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A mi madre le soy deudor de infinitos sacrificios. Ella 
fortificó mi espíritu desde niño con máximas de amor y de 
virtud; ella me enseñó á amar y ser amado desde mi más 
tierna infancia. Sin su amor yo no hubiera escrito "El Li- 
bro de los Amores." Estas inspiraciones se las debo á mi 
madre. Estas páginas en donde conservo los recuerdos de 
un ser tan querido, en que aparecen más tarde ifii esposa y 
mi liija, objetos de mis consuelos y adoraciones, en que con- 
sagro himnos de amor y respeto á la mujer, mitad de 
nosotros mismos, y á la humanidad entera que lucha por ele- 
varse al puesto á que sin cesar la arrastran sus aspiraciones : 
este libro, este Benoni, h^jo de mi dolor, que sonríe alffuná 
vez, debe ser para mí el escogido entre mis hijos espiritua- 
les, al que yo consagre mis más estrechos abrazos y ci^ 
la preciosa túnica de colores. 



Tú sabes que Jiomos cultivado junto la poesía y ha sido 
para nosotros una necesidad como el aire que respiramos 
y la luz que nos ilumina. Cuando gozamos alguna dicha los 
versos son las exclamaciones de nuestra alegría ; cuando llo- 
ramos algún dolor los versos son nuestras lágrimas. Tú.sabes 
que yo he amado no sólo á la pobre familia de mi espíritu 
smo también á mis compañeros de estadio, y á los poetas cu- 
banos sobre todo, porque los considero hermanos mios en es- 
te mundo ideal. Los himnos de Heredia fueron los versos que 
primero aprendí de memoria, más tarde Milanes encantó 
las horas de mi vida, . . . . ¿ cómo no amar á los que me unen 
tantos y tantos sigrados vínculos ?. . . . Plácido, Turla, Blan- 
chi(í, Tolón, Roldan. . . . todos son nombres queridos para 
mí porqne han formado siempre parte de mi alma y ocupa- 
do el lugar preferente entre los más ligados á mi espíritu. 
Los que uhor.i van asomando como otras tantas estrellas 
para el porvenir, esos jóvenes que llegan ansiosos de glo- 
ria, al pié del altar para reanimar la lámpara moribunda, 
son para mí objeto de contemplación y de esperanza, y aún 
viene este sentimiento mezclado de asombro. — ¡ Disponerse 
con tanto entusiasmo á recorrer una senda tan áspera y di- 
fícil y en donde crecen los laureles, entre bosques de espi- 
nas! 

Por ser tan escabrosa y tan estéril esta senda, sucede que 
de los numerosos entusiastas que empiezan la jornada, sólo 
alguno;-» quedan en la arena. Varios jóvenes empezamos el 
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año de cincuenta, el cultivo de la poesía, como una especie 
de conspiradores juramentados que corríamos á la lucha 
del espíritu contm la materia. — Sonó la hora de la separa- 
ción. Cada uno tomó el rumbo que le marcó su destino. 

Como esos pájaros marinos que á gran distancia se posan 
en la cima de los escollos, así nosotros desde lejos nos mi- 
ramos flotar en la inmensidad de las olas del mundo. 

Mas tarde llegaste tú, pero hablas reunido tus ñierzas tra- 
bajando en el silencio de tu hogar. ¡Cosa original 1 "Había- 
mos cursado durante seis años el estudio del derecho en la 
Real Universidad j no hablamos de letras ni una vez siquie- 
ra. Algunos años después, la casualidad me trajo á tu lado. 
Leí tu poesía á la "Naturaleza," tus "Anacreónticas," y 
una estrecha amistad nos. unió desde entonces. Nuestro mo- 
do de sentir, pensar y comprender eran idénticos. Tu amis- 
tad ha sido para mí más que un exquisito tesoro. Tus can- 
tos siempre dignos, han sido para mí fuente de esperanza 
y de delicias infinitas. 

Después de todo lo que llevo dicho no necesito expresar- 
te los motivos que tengo para dedicarte — "El Libro de los 
Amores." — ^Recíbelo, amigo mió, como el lazo de una amis- 
tad eterna. Si vive altanos dias más que yo, quiero que 
vivas á la vez en la unión de los que yo he amado. 

Este libro es mi corazón de artista. Mi corazón me lo ha 
dictado, mi corazón solo debe tomar parte en la dedicato- 
ria. IGrozo en idea al imaginarme que después de mi muerte 
este libro me sobrevivirá aunque no sea más qu^ en el cora- 
zón de los mios. Si muero primero que tú, yo sé que cuan- 
do pases por mi tumba, tendrás algún recuerdo para mí y 
exclamarás en silencio : \ Descansa en paz, pobre autor de 
£l Libro de los Amores ! 

Abril 1«62. 

José "WoTAéxiM. 
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La vida de la humanidad se reduce á estas dos palabras : 
Flores y Lágrimas. Dios coronó de flores el Paraíso, Adán 
lo regó con sus lágrimas. El cáliz de las flores está lleno de 
rocío y de lágrimas el corazón de los hombres. Adán en su 
inocencia y su calda : hé aquí la historia del hombre en to*- 
dos los siglos. En su juventud está en el Paraíso, el Tigris 
y el Eufra^s corren á sus pies ; más tarde la serpiente del 
desengañoalega, y se oye la voz que grita :— ¿A dónde es- 
tás? ¿ Qué has hecho de tu inocencia? ¡Maldito seas^ 

El poeta se diferencia de los demás hombres en que re- 
coce sus flores y lágrimas y las lega á la posteridad. Aún 
existen algunos que no trasmiten más que su llanto, mien- 
tras otros sólo recogen las flores : Anacreon fué una flor, y 
Sívfo una lágrima. 

Bien puede compararse con las flores los diversos géne- 
ros de la poesía lírica. La Oda no es más que la rosa, la 
reina de los jardines. El Himno es el gallardo clavel, que 
con soberbia magostad se cimbrea en su tallo. La Canción 
es el embeleso que con su perfume suave embriaga dulce- 
mente nuestros sentidos. El mirto es la Anaoveóntica, el 
mirto que coronó á Venus cuando nació circundada de luz 
entre las olas del mar de Chipre. La Elegía es la gota de 
rocío que se deposita en el cáliz de las flores. La Elegía es 
la lágrima del jardin de las Musas. 



IX 



Yo como todos tengo también mi historia de flores y de 
lágrimas ; las he recogido y este es mi libro. Yo amo la Poe- 
sía porque ella me ha acompañado en todas mis tribulacio- 
nes y venturas. Desde niño la aprendí á amar en las cancio- 
nes que mi madre entonaba al pié de la cuna. Más tarde 
solemnizó con su voz mis primeros amores y presidió en el 
altar de mis bodas, y siempre fiel gimió conmigo sobre la 
losa de la amiga más querida de mis primeros años. Cuan- 
do todas mis dichas se han evaporado por la ausencia ó la 
muerte, quedó acompañándome la poesía como vínculo de 
alianza entre mi corazón y los hombres. Ella me enseñó á 
llorar resignado, á quejarme sin maldecir. Cuando el amor 
ha coronado de dicha mis horas, cuando después de larga 
ausencia he visto á mi pais natal y las limpias aguas del 
Bayamo han aparecido á mis ojos, cuando me he internado 
en las selvas oyendo el canto de los pájaros y la caída de 
las hojas, cuando las décimas de los sitieros han resonado 
en mis oidos en el silencio de la noche : yo entonces ¡ oh 
Poesía I be sentido que enciendes y avivas mi imaginación, 
y he colocado alguna flor en tus altares. Mas cuando la 
muerte ha bajado á mi hogar y ha descargado su guadaña 
en algún ser idolatrado, cuando una ilusión con cuya luz 
he vivido y suspirado cifál ángel que levanta el vuelo agi- 
tando las alas me ha dicho : Adiós ; cuando he visto el cri- 
men coronado y la virtud con las ropas de su verdugo su- 
bir las gradas del patíbulo, entonces ¡ oh Poesía ! te he con- 
sagrado una lágrima. 



Cuando el hastío llega á las puertas de mi hogar se en- 
cuentra sentada en el umbral á una linda doncella que le 
detiene el paso : esta es la Poesía. Yo nunca estoy sólo. Yo 
siempre estoy rodeado de buenos amigos. A mi voz acuden 
presurosos. No importa la distancia ni el tiempo. ¿No los 
veis ? Allá aparece Heredia que se inspira con el fra- 
gor estruendoso del Niágara y entona un canto inmortal. 
Mas acá al Sud, veo á Gabriel de la Concepción Valdes.. . 
descansa en' paz, pobre poeta infortunado I Ese otro que es- 
tá sentado apoyando los codos sobre el puente del San Juan, 
es Milanes que medita en el futuro progreso de su pais na- 
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X 

tal. El triste seinbldate de Tolón aparece á este otro lado. 
Yaga con las sombras del cementerio embelesado con el 
-rumor triste del ciprés y los céfiros. Acá llega Blanchié, el 
"dalce poeta de los amores, nos refiere las gracias de su ado- 
rada María y trae en sus manos una corona de Margaritas 
que va á colocar en la tumba de su madre. ¿Qué voz resue- 
na allá . . . . ? Es Roldan ; está en un convite de amigos ; 
oidlo : 

¿ Porqué quieres traer á mi memoria 
En medio á esta reunión alegre y franca 
El triste fin de nuestra bella historia 
Oscura mancha sobre alfombra blanca ? 
I Porqué mis goces hundes en la escoria t 
¿Porqué tu labio mi ilusión me arranca, 
Haciéndome que indague lastimero 
Cuál de nosotros morirá primero ? * 

Esto improvisaba una noche en que la tempestad hacia 
^<5rugir los vidrios de nuestra ventana. 

—Era el 7 de Diciembre de 1850.— 

En una casa vecina á la iglesia del Santo Ángel, varios 
amigos pasábamos las primeras horas de la noche á la luz 
de una lámpara moribunda, relatando historias de amor al 
ruido de las aguas y de los vientos contrastados. 

J. Clemente Zenea respondió c<jn esta estrofa : 

La tumba es la mansión de los horrores, 
Bl-término fatal de nuestra vida ; 
Allí desaparecen los amores, 
Allí del mundo el sinsabor se olvida ; 
Cual de vosotros amarillas flores 
¿ Pondrá sobre mi tumba oscurecida ? 
¡ Oh terrible dolor ! oh trance fiero ! 
¿ Quién de nosotros morirá primero ? 

Después dije yo : 

Ay de nosotros míseros cantores 
Que juntos dulces versos entonamos, 
Y blancas perlas y fragantes flores 
De las mujeres á los pies regamos! 
Que con ensueños de amistad y amores 

Alegres y dichosos deliramos ! 

Recordando este tiempo lisonjero, 
¿ Quién de nosotros liiorirá primero ? 



XI 

Aún me parece oir la toz de Joaqain Cancio que impro- 
visó á su vez ; 

« 
Si embriagada de amor y de ventura 
El alma alegre con fervor suspira, 
Oh nunca pretendáis que la amargura. 
Haga vibrar las cuerdas de mi lira l 
Si entre sueños de luz y de ternura 
El ardoroso corazón se inspira, 
Dejadme sonreir, saber no quiero. 
"¡ Quién de nosotros morirá primero ! '" 

Doce años han trascurrido desde que tuvo lugar esta es- 
cena. £1 año 1856, acompañábamos una tumba : era el pri- 
mero que habia improvis^i^o en el banquete de amigos : 
José Gonzalo Roldan. ¿ Cu'ál de nosotros te seguirá ? 



i Oh dulces sombras, amigas mias ! Venid, levantaos siem- 
pre ante mis ojos ! Encantad las horas amargas de mi vida, 
f Bendita mil veces tú imaginación creadora, h^a de Dios ! 
Bajo tu influjo nacen las concepciones que viven encarna- 
das en la fantasía ; por tí aparecen ya los jardines de Ar- 
mida, ya los pastores de^Virgilio y de Garcilaso ; tú al con- 
tacto de tu vara mágica haces nacer regiones que se pier- 
den én lo infinito ; tú nos presentas á Homero entre los 
sublimes acordes de la trompa épica, á Píndarqiy^ Cerina 
sobre las arenas del estadio griego entre los vivas y laure- 
les de mil victorias ; tú nos haces ver á Eurípides en su Me- 
dea cuyo modelo no ha podido imitar ningún poeta de los 
tiempos antiguos ni modernos ; tú con el dulce Anacreon 
nos encantas bajo el cielo de la Grecia arrullado por la ar- 
monía del dulcísimo idioma jónico. \ Bendita sí, mil veces, 
imaginación creadora, hija de Dios ! 

Tú has poblado tus mundos de individuos más bellos y 
virtuosos que los que viven entre, nosotros ; tú con la lira, 
el cincel ó la escoda edificas otro universo más encantador 
sobre este globo donde como tristes peregrinos llevamos el 
fardo de los dolores. 
^ Guando el amor que formó nuestro ídolo nos abandona ] 
euando como César hallamos levantado el puñal en las ma- 
nos que esperábamos la salvación ; cuando el hermano nos 
vende al estrechamos con más dulces señales de cariño ; tú, 



!o h imaginación ! nos presentas otros mondos donde alienta 
la Terdadera fé j gozamos en ilusión las poras delicias 
qoe nos están prometidas en las regiones inmortales. ¡ Ben- 
ita tó, mil Teces, imaginación creadora, hija de Dios ! 

Becibe en to altar ¡ oh Musa de mis inspiraciones ! El 
Libro de los Amores — ; estas flores j lágrimas qoe he re- 
cogido en el campfto de mi vida. Has qoe doren intactas en 
la memoria de ios qoe me amaron y que coando baje á la 
mansión de los muertos, resoene mi toz aún en el corazón 
de los mios. To sólo aspiro en la vida á amar y ser amado, 
y en la muerte á una flor y una lágprima. 

1858. 



A JOAQUÍN LORENZO LUACES, 

CUÁNDO LA PUBLICACIÓN DE SUS POESÍAS. 
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Ya no suena en la orilla de Almendares 
£1 cubano laúd, hijos de Apolo, 
Cual desierto sin idolo ni altares 
El templo» de las Musas está solo. 

Alumbra en el altar profana pira,. 

Y consagra la turba vocinglera, 

Y suena en yez de generosa lira 
El canto vil de adulación rastrera. 

Ya de Heredia la lira está colgada 
Del árbol de la Cruz ; triste contemplo 
El monte, el valle, el mar. . sola en el templo 
La sacra Pitonisa está callada. 

• 

El bardo sólo admira la mañana, 
La gota de agua, el lánguido reflejo, 
No de otro modo, joven cortesana 
Con mil afeites púlese al espejo. 

Yace la musa del dolor postrada, 
Alza la frente lívida de espanto, 
A sus pies la corona destrozada, 
Boto el laúd y desgarrado el manto. 
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XIV 

Qué ! ¿bajo el cielo de mi patria ardiente 
Morirá la celeste poesía, 
Virgen que dobla la abatida frente 
Antes que llegue de su boda el dia ? 

Qué 1 1 cuándo Ceres de esplendor se viste 
Da al pr^o flores y verdura al llano 
La musa^opical, lánguida j triste 
Morirá bajo el cielo americano? 



Mas ¿ qué severa voz en torno suena 

Y gime ardiente y suspirando sube, 

Y en raudo giro los espacios llena, 
Rayo que rompe de cargada nube ? 

Es el cantor de Misolongi esclava : 
Misolongi que en lucha decidida 
Al corvo alfanje y á la hercúlea clava 
Cede postrada, pero no rendida. 

Ya cantando de amor blandos suspiros, 
Ta el doble cedro que corona el llano, 
Con alto ntimen en valientes giros 
En tí renace el verso castellano. 

¡ Gloria á tí, noble bardo, que inspirado 
A las orillas del famoso Tibre 
Con la voz de Quintana has exclamado : 
"Muera Lucrecia, pero Roma es libre ! " 

¡ Gloria á tí que retratas la Hermosura 
Como el bardo dulcísimo de Jonia ! 
¡ Gloria á tí, que lloraste en tu amargura, 
Mísera esclava á la infeliz Polonia ! 

¡ Ah ya te miro en los futuros días, 
Insigne trovador, bardo inspirado. 
Que te levantas de las tumbas frías 
De inmortales laureles coronado. 



XV 

No temas de la Envidia el torpe insulto : 
Ante las plantas del divino Apolo 
Tú rindes en tus versos digno culto : 
Ya el altar de las musas no está solo. 

El habla de Cervantes en tu lira 
Cobra nuevo vigor y se levanta, 
Con Garcilaso lánguida suspira, * 

Gime con Rioja y con Herrera canta. 

Ala sombra feliz de tu renombre 
Voy tras tus versos y tus huellas sigo, 
Hermano de amistad, mi humilde nombre 
Está en tu canto y vitirá contigo. 

1855. 



I. 

]»as PRiniJEROíS AÑOS. 

A MI MADRE. 

. Ven, madre, con tus cabellos, 
Que son de color de plata, 
Ven con tu sonrisa grata 

Y tu vacilante pié ; 

Ven con tus ojo» hermosos, 
Sin aquel brillo esplendente 
Que en tu juventud ardiente 
Envidia del cielo fué. 

Un tiempo junto á mi cuna 
Pura, divina, hechicera, 
Entonaste placentera 
Dulces canciones de amor. 
Eran entonces tus rizos 
Largos, negros, ondulantes, 

Y tus ojos rutilantes 
Manaban vivo fulgor. 

Ser del cielo que cuidaste 
Be mi infancia candorosa, 

Y en mis labios cariñosa 
Imprimiste besos mil : 
Eras entonces galana 
Como las flores del valle, 
Entonces era tu talle 
Donoso, aéreo, gentil. 

Pero más me agrada ¡ oh madre ! 
Más ^1 corazón me llena 
Ver nevada tú melena, 

Y tus ojos sin fulgor : 
Así madre, más te quiero. 
Más me agradas, alma mia,.... 
Oh mi luz ! ¡ oh mi alegría I 

Tú eres mi primer amor. 

2 



— 2— 

Tua labios son los primeros 
Que mis labios han sentido, 
Mi corazón ha latido, 
Primeramente por tí. 
Plegiie al cielo que en la tierra 
Yo siempre tus pasos siga.. 
¡ Oh tú la primera amiga 
Que en el mundo conocí ! 

En un tiempo, mi amor, tu fuiste bella 

Y eras joven y todos te adoraban. 
Porque eras tú de la hermosura estrella, 

Y todos con tu luz se iluminaban. 

Me cuentan que tú ftiiste tan hermosa. 
Que la aurora ante tí palidecía, 

Y en tu frente brillante y candorosa 
La luz del sentimiento aparecía. 

Hoy no eres aquella reina 
Gallarda de la hermosura, 
Pero hallo en tí más ternura, 
Hallo en tí más corazón* 

No llores aquellos dias 

Breves venturas pasadas 

Así madre, más me agradas, 
Mis dichas mejores son. 

Tú eras aquella que por mi adornabas^ 
Con plantas y con flores tus jardines. 
Que con tus manos para mí sembrabas 
Naranjos y claveles y jazmines. 

En tus brazos amantes me dormías 
Allá en las noches del invierno frío ; 
Por mí las furias de la mar temias 

Y el soplo abrasador del seco estío. 

Cuando tú para dormirme 
En tus brazos me halagabas, 
Y amorosa me arrullabas 
Con una blanda canción ; 
¿ Quién, ; oh madre te dijera 
Que en algún hermoso dia 
Yo también te arrullaría 
De mi canto con el son ? 
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¿Te acuerdas cuándo afligido. 
Abrumado por mi duelo 
Siempre buscaba consuelo 
En el seno maternal, 

Y tu mi llanto enjugabas 
Como absorbe, dueño mió. 
De las flores el rocío 

La luz del sol matinal ? 

¿ Te acuerdas cuándp peinabas 
Con tu mano cariñosa 
Mi cabellera abundosa 
Hacie'ndome rizos mil ? 
¿ Cuando tú me despertabas 
Con un ósculo hechicero. 
En las mañanas de Enero, 
En las mañanas de Abril? 

Ven, madre, con tus cabellos 
Que son de color de plata. 
Ven con tu sonrisa grata 

Y tu vacilante pie' ; 

Ven con tus ojos hermosos 
Sin aquel brillo esplendente 
Que en tu juventud ardiente 
Envidia del cielo fué. 

Deja recueste en tu seno 
Mi cabeza fatigada, 
Y de tu dulce mirada 
Pueda alegre disfrutar; 
Porque este mundo me abruma 
Con su estruendo y su quimera... 
¡ Déjame un rato siquiera 
En tus brazos descansar ! 
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A MI ESPOSA. 

No lejos del sonoro Yarayabo, 
Al rumor de las fuentes cristalinas, 
Entre palmeras, cedros y colinas 
Otro tiempo se alzó Guacanayabo. 

Allí en pobres y rústicos caneyes 
Tranquilos habitaron los behiques. 
Las vírgenes cubanas, los casiques. . 
Una familia, en fin, de siboneyes. 

Allí el sol mismo las montañas ¿ora 
E ilumina sabanas y veredas, 
.Se alzan también las mismas arboledas. . 
Pero otro pueblo se levanta ahora ! . . 

Es Bayamo ! A los rayos de la Luna 
•^Que vierte melancólicos reflejos, 
Parece al peregrino desde lejos 
Un blanco cisne en límpida laguna. 

Extendido al confín de una sabana, 
Ornado do paisajes halagüeños, 
Aun me parece en mis brillantes sueños 
El mismo pueblo de la raza indiana. 

Ante la playa de los anchos mares 
£l no busca esplendores ni atavío, 
A las orillas de sereno rio 
Se levanta entre cedros y palmares. 

Al verlo entre cañadas y arroyuelos 
-Se representa en la divina idea 
El pueblo Nacaret de Galilea 
Donde nació la Virgen de los Cielos. 
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Como blando nidal de misefiores, 
De las palmeras bsgo el verde ramo, 
Así cual Nazaret, está Bayamo 
Cúrcundado de arroyos y de flores. 

Aquí una choza en medio la floresta 
Aparece entre verdes cocoteros, 
De un arroyo apacible en los linderos, 
En el declive de escondida cuesta. 

Aquí nos cubre con su sombra amiga 
El plátano en las siestas de verano, 
Aquí orguUosa con su rico grano 
Se dobla al peso la dorada espiga. 

Delicada y flexible cambustera 
Labra sus verdes cintas y se extiende, 
Fácil se arrastra, en la pared se prende,, 

Y teje primorosa enredadera. 

Aquí las frutas de los altos jobos, 
Perfuman con su esencia la enramada, 
T hermosa ostenta la gentil granada 
Verdes coronas en dorados globos; 

Y el cocotero, que su fruto opimo 
Bajo dobles cortezas elabora ; 

Y la p&lma, del bosque la señora. 
Que no se dobla al poso del racimo. 

Aquí el solibio con su trino arroba 
Sobre el pino flexible de los montes, 
-Y enajenan los índicos sinsontes 
Bajo el fresco dosel de la caoba. 

Aquí la higuera muestra su guirnalda 

Y embalsama el ambiente con su aroma,. 

Y el higo rojo entre el ramaje asoma 
Cual granate engastado en esmeralda. 

A los besos primeros de mi padre 
"En esa choza humilde abrí los ojos, 

Y allí sentí sobre mis labios rojos 
La boca, perfumada de mi madre. 
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Mis heiinanas en dulces embelesos 
En torno de mi cuna peregrina 
Las vi también. . Matilde y Celestina 
Allí me dieron s\js primeros besos. 

Y por el llano ó por erial barranca 
Allí en las tardes del Abril corría, 

Y aiTancaba la flor de Alejandría, 
EJ lirio azul y la amapola blanca. 

Luego corrí tras el sinsonte pardo 

Y las bellas granaras y tojosas, 

Y atravesé doradas mariposas 
De fiuo acero en el agudo dardo. 

Las vi plegar sus alas satisfecho . . 
Ignoraba que; oculto en mi camino 
Un dardo igual forjábame el destino. 
Sólo aguzado para herir mi pecho. 

Allí mi madre en la ardorosa siesta 
Sobre su seno reclinó mi frente, 

Y me brindaba afable y diligente 
Dorados mangos en colmada cesta. 

Eran sus brazos de marfil redondos 
Mi blando lecho, mi mullida cuna. 
Do rogando al Señor por mi fortuna, 
Rizó mi madre mis cabellos blondos. 

Como su pura y candida existencia 
Adán gozó del Tigris en la orilla, 
Así gozaba en mi niñez sencilla 
Los sueños de candor y do inocencia. 

No pensé nunca en mi existencia grata. 
En mis ensueños candidos de amores, 

j Ay ! que en todo jardín entre las flores, 

Ha de brotar la víbora que mata. 

Eii medio de mis mágicas ideas, 
Una tarde, del bosque en los confines, 
Como al esposo de Eva en sus jardines, 
Una voz me gritó : "¡Maldito seas ! '' 
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Entonces una tamba solitaria 
Se levantó á mis ojos. . abatido, 
Mísero niño de dolor transido, 
Allí sUzé melancólica plegaria. 

Era mi padre ay Dios ! qué dura suerte ! 
] Con qué pesar, con qué dolor profundo, 
En el lindero de la triste muerte 
Daba su adiós al miserable mundo ! 

Volví los ojos á la madre mia, 
Sosten buscando en mi camino incierto. 
Como el triste Ismael en el desierto 
A su madre sensible los volvia. 

Llorando de su vida los ^quebrantos 
Ella igualaba en su belleza pura, 
En gracias á Raquel, y en hermosura 
A la Esposa del Canto de los Cantos. 

Como la Egipcia que en el Nilo á solas 
Noble salva á Moisés, el arrecife 
Destroza con sus manos, y mi esquife 
Sereno va por las revueltas olas. 

Lucero que alumbraba mi destino 
Seguí en mi hogar sa luminosa huella, 
Con ella en los palmares, y con ella 
Bajo las ramas del sonante pino. 

Nos vio la sierra y el extenso llano 
Lanzar los votos de un amor eterno . . 
Con ella en las veladas del invierno, 

Y con ella en las noches de verano. 

Amorosas y candidas preseas 
Rendíle á todas horas . . más ¡ Dios mió ! 
En el monte, en la selva y en el rio 
Otra vez escuché — ; Maldito seas I— 

¡ Ay ! la tormenta aterradora zumba. 
Se eclipsa el esplendor de la mañana, 

Y una mujer, hermosa como Diana, 
Reclinada aparece en una tumba. 



— 8— 
Mi madre ay Dios! querida madre mia, 
Espiró melancólica y serena, 
Como muere en su ramo la azucena, 
Como la luna al asomar el dia. 

— ¡Ya duwme, dye yo, que no despierte! — 
T una lágrima helada en sus pestañas 
Me reveló su fin, y en mis entrañas 
Sentí ¡ oh dolor ! el hielo de la muerte. 

¡ Ay desde entonces con brillantes rastros 
Miro en todo á mi dulce compañera. 
En las ares que cruzan por la esfera. 
En la tierra, las aguas y los astros. 

Del Sol la encueatro en la naciente lumbre 
Cuando pinto mis fértiles orillas ; 
Si canto al Nazareno, de rodillas 
Yo la miro del Gólgota en la cumbre. 

Siempre sostiene mi inseguro paso 
Y disipa las nieblas de mi frente. 
Con ella en las regiones del Oriente, 
Con ella en las regiones del Ocaso. 

Yo la siento en este aire que respiro 
En esta luz que mi semblante baña. 
En estas aves que en revuelto giro 
Ligeras van subiendo la montaña. 

Así miraba jo triste y vacío 
El hogar de mis padres . . en mis penas 
Lloré en las noches claras y serenas 
Bajo las seibas del parteno rio. 

Buscaba sumergido en mi quebranto, 
En mi dolor, en mi mortal herida, 
Dulce sosten en mi cansada vida, 
Blando cendal para enjugar mi llanto. 

Cuando una ninfa bajo verdes palmas 
— Yo calmaré, me dijo, tu tristeza, — 
— ^Ven, — la dije, y miró naturaleza 
El divino consorcio de dos almas. 
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Es mi esposa : sumida en mi infortunio 
Sintióse herida por el mismo -rajo, 
Lloramos con los céfiros de Mayo^ 
Lloramos con los céfiros de Junio. 

-^Aquí, — le dije, en estas verdes nitas^ 
Yo, con mi madre, suspirar solia; 
Allá al confin de la pradera umbría 
Al interior bajamos de las grutas. 

Bajo ese bello grupo de palmeras 
Sentí los besos de su pura boca, 

Y nos sentamos en salvaje roca 

De ese arroyo apacible en las riberas. 

Ese alto dátil que al confin se pierde 
De los bosques, plantólo con su mano, 

Y con orgullo el árbol africano 
Muestra su tronco y su ramaje verde. 

¡ Lágrimas otra vez ! ¡ negra fortuna T 
I Oh I ¡ cómo late mi sensible pecho ! 
Esa su alcoba fué, ese su lecho, 

Y este cesto de mimbres fué mi cuna. 

En todas partes su divino halago, 
Todo un recuerdo de su amor encierra, 
Sobre las rocas de la oculta sierra. 
Sobre los juncos del dormido lago. 

¡ Ah ! I cuántas veces al hundirse el dia 
Vagand¿ en estos bosques se han perdido! 
Respirando donde ellos han vivido, 
Viviremos cóndilos todavía. 

* ¡ Oh corazón ! si en tu pesar los nombras,. 
Se mueven y responden y suspiran, 

Y siento en torno sus queridas sombras, 

Y despiertan y salen y me miran. — 

Así le dije, y derramamos luego 
A la luz vacilante de los cirios, 
En sus sepulcros olorosos lirios, 

Y más que lirios, lágrimas de ftiego. 
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Bajo el fresco doBel de madreselva 
Cruzamos en las tardes sosegadas, 

Y encontramos su sombra en' las cañadas 

Y en el arroyo y la florida selva. 

Vienen á vernos en la misma choza. 
Ellas se sientan bajo el mismo techo, 
Yo les hablo, los miro, los estrecho, 

Y el corazón enajenado goza. 

Amo este hogar, herencia de los mios, 
No supe de otro Sol bajo la llama. 
Lo que es el negro pan, la angosta cama, 
— Y el agua amarga de extranjeros rios. — 

Una tarde los céfiros sus quejas 
Con más dulces murmullos repetían, 

Y en pos del dueño de su amor seguían 
Por las cuestas balando las ovejas. 

Embebido de amor en las ideas 
Oí los trinos del sinsonte agreste, 

Y en medio de la bóveda celeste 
Sonó tercera vez — ¡ Maldito seas ! — 

Luego otra voz más fiínebre se entona : 
«—Deja tus verdes montes y colinas, 
Tus valles y tus aguas cristalinas, 
El hogar de tus padres abandona. — 

¡ Oh que' terrible voz ¡ hados impíos ! 
Ya sabré de otro Sol bajo la llama, . 
Lo que es el negro pan, la angosta cama, 
— Y el agua amarga de extranjeros ríos. — 

Mas ¿que' rumor en los espacios zumba? 
¿Qué leve sombra al corazón me encanta ? 
Mi madre por seguirme, se levanta 
Sobre la losa de su negra tumba* 

Su sombra cariñosa en tomo mío 
Gratos consuelos en mi pecho vierte ; 
Ya no temo los golpes de la suerte, 

Y á las mismas tormentas desafío. 
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¡ Ay ! como á Job, la bár]t>ara fortuna 
Hoy me llena de lágrimas y duelos, 
Como él pierdo el hogar de mis abuelos, 
Más no como él maldeciré mi cuna. 

. — A4Í0S, — dije al partir, hermosas calles 
De verdes palmas, centro de mis glorias, 
De gratas y dulcísimas memorias 
Se encuentran llenos mis paternos valles. 

¡ Sombra de mis abuelos ! Escondida 
Tumba amorosa de mi madre pura. 
Presentes estaréis en mi amargura. 
Sacrosantos despojos de mi vida. 

Desde mi cuna con delirio os amo, 
Blancos lirios, dorados girasoles. 
Limpias conchas y rojos caracoles 
De las frescas orillas del Bayamo. 

¿ Quién me dijera ayer en estas lomas, 
i Ay ! que me daban en amantes quejas. 
Sus postreros balidos las ovejas, 

Y sus últimos ayes las palomas ? 

Y tengo que dejar mi orilla amena 
Antes ¡ay ! que del céfiro al arrullo. 
Rompan entre perfumes su capullo 
Estos blancos botones de azucena. 

Ayer sobre su trono refulgente 
Su disco el Sol entre la mar hundía, 

Y con su 'luz brillante en Occidente 
También hundióse la fortuna mia. 

Del fraternal amor rotos los lazos 
Mis hermanas, mi suerte dolorosa 
Lloran también . . y Peregrina y Rosa 
Tristes me dan sus últimos abrazos. 

Heme perdido sobre el mar del mundo 
Como los hijos de Israel un dia ; 
Mas como ellos también, en mi agonía, 
En Dios mi gloria y mi esperanza fundo. 
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Triste Moisés, abandonado, á solas 
Orillas del Bayamo, el arrecife 
Gonvirtiendo en pedazos á mi esquife 
Feroz lo arroja á las revueltas olas. 

Mi esposa \ ay Dios ! al mísero proscripto 
Alegre sigue en la escabrosa vía, 
Así como á José siguió María 
£^ las secas arenas del Egipto. 

Nunca ¡ oh ! destino temeré tu guerra, 
Hallas de mármol insensible pecho ; 
Para nosotros un humilde techo 
y un pan nos basta en extranjera tierra. 

Llanto de fuego en mi pesar derramo . . 
¡ Ah ! nunca olvide en apartadas zonas, 
Por el Volga y el Rhin y el Amazonas 
Mis fértiles orillas del Bayamo ! 

Adiós, adiós, mi tropical floresta ; 
Adiós, humilde techo, hogar querido. 
Choza que te alzas cual pendiente nido 
En el declive de escondida cuesta. 

Ya no te alcanzo en los floridos sotos, 
Ni un rayo me ilumina de esperanza . 
Negras sombras diviso en lontananza . . 
Recibe ¡ ay Dios ! mis postrimeros votos ! 

Si de mi madre cariñosa y tierna 
Mancillare los castos resplandores. 
Si olvido la virtud de mis mayores. 
Cúbreme ¡ oh Fama ! de ignominia eterna! 

Pero si nunca en la difícil via 
Mancho el recuerdo de mi pobre asilo, 
Graba en mi losa — y dormiré tranquilo — 
Patria, Virtud, Amor y Poesía. 

1854. 
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¡ Que bella está la mar ! Allá á lo lejos 
Nave hermosa de jarcias coronada, 
Se divisa del sol á los reflejos 
Como el ala del águila dorada 
Por mil rayos de luz : soberbia llega, 

Y surcando la mar con rumbo cier.to. 
De banderas los mástiles corona, 

Y al recoger la lona 

Saludando á la Habana entra en el puerto. 
Hermosa nave ! . . Hermosa para todos 

Y triste para mí ! . . De mis amores 
Vas á arrancarme la postrer ventura ; 
La rosa que me resta 

De mi corona virginal de flores ; 
De mis aves de atíior es la paloma 
Que ha quedado arrullando en mi floresta. 
Cual la piedra postrera que resiste 
Al incendio voraz, y queda luego 
Del hogar en la puerta, cual testigo 
Del ya pasado afán ; así mi Tula 
Reliquia de mi hogar quedó conmigo. 

¿Por qué te vas, estrella de mi vida, 
Hija del corazón ? Por qué abandonas 
Tu cielo azul, tus campos de esmeralda. 
Tu precioso vergel ? . . ¿ Por qué me dejas 
Sin tu beso dulcísimo, y te espones 
Al furor de la mar ? — "Yo parto lejos 
Tan sólo por amor. Oh padre mió ! 
Mi buena madre, mi querida madre, 
Bajó al sepulcro en sus floridos dias ; 
Desde entonces reposo sobre el seno 
De mi madre adoptiva, que me adora 
Como mi madre me adoró en el mundo." — 
A Europa va : lo manda así su estrella. 
Tu ausencia lloraré, por tí clamando, 
Mas es mi madre, y partiré con ella." 
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Parte con ella : en su tranquilo pecho 
Hallarás el reposo, y no en el mió 
Por profundas angustias devorado : 
Parte con ella, sí : noble matrona 
De la virtud te mostrará la senda : 
A dar te euseñará con Jarifa mano 
' Pan al mendigo, al triste l.v esperanza : 

Y á llorar conmovida 

Del martirio ó del crimen en la tumba : 
A endulzar la amargura del esclavo, 

Y á t<índcr una mano al que sucumba. 
Parte con ella, idolatrada mia, 

Mas yo te 'seguiré' por donde quiera. 

De ciudad en ciudad, de templo en templo, 

En la alta mar, en la apartada costa, 

En los valles de Italia, bajo el cielo 

Oscuro de Inglaterra, 

Donde quieras que cruces por la tierra. 

Cuando sientas gemir el manso viento 

No temas ; yo te llamo, es mi gemido : 

Si miras en las tardes algún rayo 

Que lánguido penetra á tu aposento, 

No temas ; yo te miro, son mis ojos ; 

Si ves que triste gira 

Alguna sombra al pié de tu ventana, 

Y oyes que alguno trémulo te nombra. 
Esa voz es mi voz, esa es mi sombra. 

Y si sientes en torno á tu cabeza 
Un leve movimiento 

Como el ala de un ave que se posa, 
Es que corre hasta tí mi pensamiento. 

Cuántas veces ansié dejar las playas 

Y entre el cielo y la tierra suspendido 
Gozarme contemplando el hondo surco 
De la nave veloz ! Llegar ansioso 

A las arenas donde el mar Tirreno 
Se estrella retumbando en la alta roca, 
A donde elTíber suspirando bafta, 
La patria de los Césares y Brutos. 
Ese placer, ese divino encanto 
Tú sola lo tendrás. Parte, hija mia, 
Ensancha el alma en extranjero suelo, 
Nuevas escenas entusiasta mira : 
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Desde el Alhambra del antiguo Moro 
Hasta el Túnel que el Támesis admira, 
Desde el gran Vaticano 
Hasta la ermita del oculto valle ; 
Mas nunca olvides, hija idolatrada, 
Que tú sola en el mundo 
Contrarestas mi bárbaro destino, 
Que siento mi dolor, que alzo los ojos, 

Y á tí sola te encuentro en mi camino. 

Mas la patria en el mundo es lo primero : 
Débora por su amor batalla y vence, 
Un Bruto inmola, al bárbaro Tarquino, 

Y otro asesina á César, 
Guzman el Bueno al hijo sacrifica 

Y el árabe espantado retrocede ; 

Y por ella clamaba el Espartano : 
"¡Víctima puedo ser, mas no tirano!'' 

\ Ay de aquel que la vende miserable ! 

¡ Ay de Tarpeya apóstata romana, 

Que vil la entrega al enemigo bando ! 

¡ Ay del que abrió las puertas de Tarifa I 

j Ay de Epialtes que vende 

El laurel del honor y la victoria I 

¡ Infames son, infames en la historia ! 

Jamás abjures de su amor divino, 

Mas que feliz, sin mancha te ambiciono. 

Si me olvidas á mí, ie amaré siempre, 

Si á la patria, ¡jamás te lo perdono ! 

Mientras tu nave por el mar de Atlante 
Va con rumbo al Oriente 
Impelida por brisas bienhechoras, 
Doblo en el puerto la abatida frente, . 

Suspirando por tí, y exclamo triste : 
— "Mar, insondable mar, tú que has mirado 
Pasar el crimen sin abrir tu seno, 

Y hundirlo en tu vorágine espantosa ; 
Tú que has visto llegar indiferente 

A la costa africana la Codicia, 

Sin turbar tu cristal, ¿podrás ahora 

Rugiendo con la voz del ronco trueno 

A mi Tula inocente 

Sumergir para siempre en tus entrañas ? 
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Si acaso estás de victimas sediento, 
Presto voy á partir : espera un dia : 

Y oculta entre tus olas 

Mí exis' ucia infeliz. Mas pronto al puerto 
Vuele su nave, y venturosa mire 
Con alma ardiente y generoso pecho 
Los altos muros de la antigua Gades, 

Y el mar Mediterráneo 

Que va á estrellarse en el hercúleo estrecho. 

Vas á partir . . el lino descojido 
Se apresta fácil. . Mis postreros besos 
Recibe ¡ oh dulce bien ! ] oh, Tula hermosa ! 
Que estos besos de amor jamás se borren 
De tu frente querida, 
Que en ellos va mi corazón, mi sangre. 
Todo el aliento de mi triste vidar 
Adiós ! . . Adiós ! . . El ancla se levanta . . 
Por piedad ! por piedad ! ¡ Inútil ruego I 
£1 rumbo está marcado y de mi llanto 
Se burlarán . . Adiós, amada mia, 
La nave parte y la cortante prora 
Hiende cual flecha los serenos mares. 
Ya solo estoy. Al horizonte miro 
Buscando aún, mi idolatrada amiga. 
Creyendo ver la lona que la lleva, 

Y es sólo blanca nube que se esconde 

Y deshace en el mar. — ^Por todas partes, 
Así cual ave moribunda giro ; 

Ya. . ;qué dolor á mi dolor responde? 
¿Qué corazón recoge mi suspiro?. . . . 

1861. 
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AmOR A I^A RfUJER. . 

Qun 8iint CaeflaiL. 

Lá juventud que desalada y ciega 
Se mofa del amor teniendo á gala 
Penetrar én el templo recogido - 
Del doméstico hogar, y el virgen seno 
Encender de la tímida doncella 
Es mala juventud : con torpe labio 
En el coro de amigos numeirosos 
Del matrimonio abjura 
Gomo pesado y ominoso yugo, 
T amor mintiendo y generosa llama 
Allá en el fondo de su pecho exclama : 
— "La víctima ^rás y yo el verdugo !" 

De vil escepticismo haciendo alarde 
Grita que la virtud es nombre vano 
Y. vano es el amor. La mujer solo . 
Mísera sierva atada á la cadena 
Del hombre su señor. En sus delirios 
fil título de esposa es una infamia, 
Que no hay mujer que candorosa y pura 
La senda del honor constante siga, 
Debe amar&e la candida hermosura 
Como 86 ama una flor, como se prende 
Paloma^débil en traidora liga. 

Qué loca juventud I que loca y ciega ! 
No veis que la mujer nüpera y triste 
i^oyo busca en varoniles pechos. . . . ? 
iQaé hará si clama en vano 
De rodilla temblando ante el esposo : 
— ^''Mi amigo debet ser, no mi tirano." — t 
Si no hay piedad, si el llanto de sua ojos 
£■ «n aaevo deUtó qae la ácuea, 

8 
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Si al esposo aborrece exasperada 
En silencio aparando el duro cáliz, 
1 Porqué culparla en tan tremenda lucha T 

Y aun qnereis que infeliz j resignada 
Amaros pueda con pación divina, 
Vuestro poder acate, 

T I que aún bese el puñal que la asesina ! 

Si queréis encontrar amantes puras 
No deis al mundo el ominoso ejemplo 
De hacerles vil traición. Vuestras conquistas 
No así annncieis en públicos salones ; 
A caza no corráis de corazones 
Como si fueran pájaros del valle. 
Con orgullo os llamáis conquistadores!. 
Bravos soldados, Césares imberbes. 
De talle esbelto y de gentil cintura 
Que en públioa palestra 
Disputiiis el reinado á la hermosura. 
Si queréis encontrar buenas esposas 
No en esa senda de maldad os vean , 
Primero sed modestos, generosos, 

Y generosas y modestas sean.. 

También me culpo yo ; que ciego un dia 
Con labio irrevei*ente 
Manché su corRZon . . la altiva frente 
Ha tiempo doblegué ; de la ironía 
El hinmo vil se trueca en dulce ca^to^ 

Y arrepentido de mi error comprendo 
Que es imposible respirar sin ella. 
Que sin su amor y su celeste encanto 
Más nos vale morir. Oh ! si lograse^ 
En mis versos pintar los sacrificios, 
El puro amor, la abnegación sublime- 

Que cabe en la mujer ! Sus enemigos 

Cayeran á sus pies ; en firme apoyo 
Trocárase su infanda tiranía, 

Y en el fondo del alma 

Cada mancebo altares le alzaría. 

Oh ! que ha de hacer la nlfía adolescente 
Que despreciáis desde la tierna infancia, 
Avezada á escuchar el torpe insulto, 
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Con que incttlpais á la beldad . .? Oh menguar 
Si ú. la mujer, amiga inseparable, 

Esclava la llamáis y miserable 

¿Como queréis que de ventura llena 

Us reciba después ? Si vuestro labio 

Su ilbmbre siempre estúpido deprava, 

Si al cuello le arrojáis una cadena, 

;Qué gloria puede haber para una esclava. .? 



No más I no más ! Dudáis que en las mujeres 

Haya virtud Estúpido egoísmo, 

Horrible orgullo ; El corazón del hombre 

Sólo es capa2 de generosos hechos ? 

No puede ser ! Mirad en donde quiera 

La que pintan las Santas Escrituras, 

La mujer noble y fuerte 

Que el pecho generoso 

Antes que al deshonor, abre á la muerte. 

Así como una estatua se divide 

En dos mitades, y se forma luego 

De entrambas partes dos estatuas nuevas^ 

El hombre asi divídese y se forman 

El hombre y la mujer. Es una sola 

La sangre que circula en nuestras venas, 

Gozamos y sufrimos 

Siempre el mismo placer, las mismas penas^ 

Si algunas ay ! el deshonor imprimen 
Sobre su frente sonrosada y pura, 
Los hombres que las culpan 
También consagran holocausto al crimen. 
El hombre y la mujer son uno dñsmo 
En puro amor, en bárbaros rencores, 
En crimen, en virtud, en heroísmo. 
Errantes peregrinos sin consuelo, 
Juntos deben cruzar por esta tierra 
De lágrimas y duelo. 
Uno en otro sosten buscando siempre. 
Los árboles que enlazan sus raices, 
T sus débiles ramas, 
Del huracán las ráfagas combaten ; 
La esposa y el esposo que encamados 
Con vínculos de amor y de constancia 
Se respetan y adoran, 
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Más gozan del placer cuando Bonrien, 
Menos sienten la pena cuando lloran. 

No difaméis á las mujeres nunca ! 
Que son nuestras hermanas, nuestras madres, 
Y al ñn nuestras esposas. • 

Son^ ellas ay ! las copas deliciosas 
Que ávido apura el corazón sediento ; 
T ramos son de embalsamadas rosas 
Que perfuman el alma y pensamiento. 
No difaméis á las mujeres nuncal 
No manchemos el agua trasparente 
Que apaga nuestra sed. No destrocemos 
El laurel preparado á nuestra frente : 
Agua y laurel en la mujer miremos. 
Agua viva que sana 
La herida ponzoñosa c[ue se encona, 
Verde laurel que nuestra sien corona, 
Agua de amor que cuanto toca enciende, 
Laurel que glorias del emor publica, 
*¥ agua pura y sin mancha 
Que lava y regenera y purifica. 
No difaméis á las mujeres nunca ! 
Educadlas al bien, y que algún dia 
Den á su patria mártires y sabios. 
Cual las madres dq Atenas y de Roma 
Lucrecias, Brutos, Sócrates y Fabios. — 

1862. 



V. 

Eli BAYAIIO. 

^ * 
¥• contento vagaba por tu orilla 

Sin pensar en el mundo y su locura, 

Cruzé tus ondas en veloz barquilla 

Guando más que el amor y la hermosura,. 

Gustábame el sonoro murmurio 

De la corriente del paterno rio. 

Tú me viste cortar el verde ramo 
De los lirios que brota tu corriente 
Tü me viste en sus nidos, ¡ Oh Bayamo I 
Sorprender á la tórtola inocente, 

Y formando un puntero en tus orillas 
Ensartar las silvestres maravillas. 

Tus leves garzas de nevada pluma. 
El güin esbelto que en tu orilla nace. 
La limpia, clara y hervorosa espuma 
Que en tus peñas negruzcas se deshace, 

Y el susurrar de tu pradera umbría, 
Solo formaban la ventura mía. 

Con que tristeza abandoné tus aguas, 
Límpidas, bellas, puras, cristalinas . . ! 
El roble de tu margen, tus piraguas, 
Las que te cercan fértiles colinas I 
Tu lo sabes — Bayamo — en tus riberas 
Yo derramé mis lágrimas primeras. 

Perlas ricas de amor, perlas preciosas, 
Que revelan del alma el sufrimiento. 
Ardientes, expresivas, temblorosas. 
Nacidas del amor y el sentimiento, 

Y precursoras de un fatal destino : 
La lluvia que precede al torbellino. 
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Era un adiós al patio de mi casa 
Sembrado de jazmines y rosales, 
T al avecilla que trinando pasa 
Por aquellos extensos platanales, 
T á tu clara corriente, i Oh patrio rio ! . . 
¡ ün tristísimo adiós al nogar mió ! 

* 

Y aún más triste á mi madre, que la amaba 
Con todo el corazón : que de sus brazos 
Con pipfundo dolor me separaba 
Al desat'SV tan amorosos lazos ; 
El tristísimo adiós del que se aleja 
Que gime, que solloza, que se queja. 

Volver á ver mi corazón desea 
Las blancas flores de tus verdes lomas, 
El cisne que en tus ondas se pasea, 

Y tus verdes cateyes y palomas ; 

Y en torno de tus fértiles riberas 
Cargadas de racimos las palmeras. 

Cuando otra vez en tus riberas viva 

Y recobres al niño quo perdiste, 

Y contemples mi frente pensativa 
Sin luz mis ojos y mi rostro triste. 
Aunque mire tus ondas con cariño . . 
¿ Conocerás al inocente niño . . ? 

Si pudiera ¡ oh Bayámo — ! en tus orillas, 
Volver cual antes niño placentero, 
A formar en un rústico puntero 
La sarta de silvestres maravillas ; 

Y allá por tus praderas deliciosas 
Sorprender las bandadas de tojosas. . ! 

Oh ! si pudiera de mi madre al seno 
Llevar yo rebosando de alegría 
El nido que en los árboles cogía. . ! 
Oh ! si pudiera en tu cristal sereno 
Humedecer mis labios, caro rio, 

Y en tu orilla mirar cuánto fué mió . . ! 

Aquí en el mundo el corazón sediento 
Jamás halla el placer que busca ardiente ; 
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Aquí falta ternura al sentimiento, 

Y el mezquino interés, como serpiente 
Que gime y se revuelve y se querella 
Alguna mancha imprime en cada huella. 

Aunque tan lejos del paterno río 
Otro mundo mi espíritu ambiciona, 

Y otro placer y oU*a corona ansio 
Ya deshojada mi infantil corona ; 

Yo no os puedo olvidar, yo siempre os ^mo, 
j Oh fértiles riberas del Bayamo ! • 

1850. 
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VI. 

mi i!r:^icA creeivcia. 



Murieron nuestros padres, alma mis. 
Perdimos nuestros goces uno á uno, 
T lloramos los dos tanta agonía, 
Huérfanos tristes sin sosten ninguno. 



¿ A dónde irás desconsolada j sola 
Por un camino sin verdor ni flores?. . 
A donde iré mi idolatrada Lola, 
in la mágica luz de tus amores ? . . 



|- 



Tú, dulce amiga de mi amor primero, 
Yo el que la fuente de tu amor encierra, 
I Ay I huérfanos los dos, bien hechicero, 
¿A dónde iremos solos por la tierra? 

Guacido en el mundo me lanzé entusiasta 

Y orné mi lira con profanas flores. 
Me dije yo : — Mi corazón se gasta 
Sin gozar el amor de mis amores. — 

Y á tí tomé mis doloridos ojos, 
Buscando una existencia sin engaños, 

Y en tí se reconcentran mis antojos, 
Blanca ilusión de mis primeros años. 

Tú de mis sueños única creencia, 
Primer rayo de amor y de hermosura. 
Mi virtud, mi placer, mi inteligencia, 
Mi única pena y única ventura. 

Has sido tú mi gloria más querida, 
En mis Jardines tímida violeta. 
Eres más que el aliento *de mi vida, 

Y aún más que mis delirios de poeta. 
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Cuando mi madre en bu doliente lecha 
Sofrió profundas y imortales penas, 
Sintió su enfermo corazón deshecho 

Y agotarse la sangre de sus venas ; 

Cuando á los pies de un santo Crucifgo^ 
Por ella alzé sagradas oraciones, 

Y en el alma sentí su rostro fijo 
Devorado por hondas emociones; 

Cuando me vi lloroso y solitario, 
Yo que en ella fundé mi amor y gloria^ 

Y de su cuello desprendí un rosario 
Como bendita y mágica memoria ; 

Cuando el sol de sus ojos se -deshizo 

Y brotaron dos lágrimas de muerte, 
Cuando corté de su cabello un rizo, 
Dulce recuerdo de mi negra suerte ; 

Cuando bebí su postrimer alienta 

Y ceñí su cadáver con mis brazos, 

Y rebosando amor y sentimiento 
Al fin le di mis últimos abrazos ; 

De muerte hirióme mi fatal destino, 
La vida hallé descolorida y sola ; 
Mis sentí como bálsamo divino 
La bella imagen de mi pura Lola. 

Te sentí como alivio de las penas 
De mi pálido ser, como rocío 
Que refrescaba mis ardientes venas 
Templando la ansiedad del pecho mió. 

Tú, después de mi madre, amiga bella, 
Tínico apoyo en mi horfandad de amores,. 
Tú, entre mis sombras luminosa estrella,. 
Mi corona de perlas y de flores. 

La amiga que consuela mis pesares, 
Benigna sombra de coposa palma, 
La lámpara que alumbra mis hogares, 
Única luz que tengo dentro el alma. 
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" Tú eres ] oh Lola 1 el luminofio astro 
ÍEscondido en el fondo de mi vida, 
La flor de mis amores más querida, 
Mi lirio azul en taza de alabastro. 

Yo tengo para tí, dulce bien mió, 
El rico manantial de los amores, 

Y al pié del leño en la estación del frío 
JBellos cuentos de antiguos trovadores. 

No te importe que ruja en la ventana 
La tempestad que rebramando truena, 
Porque al son de mis versos ¡ oh cubana. i 
Verás brillar la atmósfera serena. 

Será todo en nosotros alegvía, 
Nu«»tra pura pasión es noble y alta, 
Tenemos corazón, esposa mia, 
j Tenemos corazón ! . . ¡ nada nos falta ! 

Yo te idolatro desde que era adulto, 
Este ha sido mi solo devaneo ; 
Este amor ha llegado á ser mi culto, 
Mi único sueño, y único deseo. 

¿No ves aílá cuál la tormenta rueda, 
Ruje y al cielo presurosa sube ? 
Entre ruidos y sombras solo queda 
Escondido lucero en blanca nube. 

j Ese eres tú ! Del mundo en el camino 
Vi evaporarse toda mi ventura, 
Cayeron al rigor de mi destino 
JMis sueños de virtud y de hermosura ; 

En alto mar embravecida ola 
Hunde mi vida, y la tormenta sube ; 
Más tú me quedas, adorada Lola, 
Mi escondido lucero en blanca nube. 

I No ves el ave que se lanza al aire 

Y allí ostentando primorosas galas, 
Con raudo vuelo y con gentil donaire 
Tiende á los vientos las doradas alas ?. . 
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Gime cansada al fia : en vano busca 
Dónde posarse á recobrar aliento, 
T sin consuelo al descender se ofósca 
Sólo entregada á la merced del viento. 

Más cuando siente que la vida pierde 

Y exhala los suspiros de agonía, 
Mira las ramas de un arbusto verde, 
£n él se posa y trina de alegría. 

El ave^soy que en atrevido vuelo 
Lanzéme audaz al son de mis querellas, 

Y quise luego remontarme al cielo 

Y arrancarle la luz á las estrellas. 

Cánseme al fin, y en inconstante giro 
Yíctima fui del desengaño adusto, 

Y al exhalar mi postrimer suspiro 
Posé en las ramas de florido arbusto. 

¡ Ese eres tú ! Me vuelves el contento, 
Arbusto verde de floridas ramas ; 
Me vuelves la virtud y el sentimiento 

Y pura esencia en mi interior derramas. 

Porque es la vida grata y lisonjera 

Y fácil <Jorre en ilusión dorada 
Con una bella y dulce compañera 
Que nos siga risueña en la jomada. 

Vivir dos almas de una misma Uama^ 
De la santa emoción que las oprime, 
Ya al ruDí'o son del huracán que brama, 
Ya al leve son del céfiro que gime. 

Dos seres con un mismo sentimiento^ 
Dos corazones y una vida sola, 

Y llevados del mismo pensamiento 
Como dos hojas por la misma ola. 

Tendremos ilusiones peregrinas 
En el seno feliz de los amores, 
Ya pisando del mundo las espinas, 
Ya rica alfombra de variadas flores. 
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¡ At de los pechos qne no habéis querido 
Con la pura pasión que me embebece ! 
No habéis gozado nunca ni sentido, 
No sabéis como el mundo resplandece. 

Para mi que idolatro con ternura 

Y alegre entono mi ardoroso verso, 
Para mí todo es gloria y hermosura, 

Y está lleno de luz el Universo. 

Yo sé como susurra en la arboleda 
El viento fresco de serena noche, 
Gomo en los valles dulcemente rueda 
Rasgando de la flor el blanco broche. 

Sé como brilla la radiante Luna^ 
Sé como gime el céfíro en las cañas, 
Gomo se esponja el cisne en la laguna, 

Y como nace el pino- en las montañas. 

Sé como corre en solitario llano 
El bando sosegado de tojosas, 
Gomo da sombra el plátano cubano, 

Y alegres rompen su botón las rosas. 

Sé cual brillan las perlas del rocío, 
Gomo canta el jilguero en la sabana, 

Y me revela el ondulante rio • 
Secretos de la selva americana. 

Y así porque te adoro cen ternura 

Y entono en tu alabanza dulce verso, 
Para mí todo es gloria j hermosura. 

Y está lleno de luz el Universo. 

4 • 

Por tí he dejado la falaz estrella 
Que me llevaba al negro desencanto, 

Y adormecido en ilusión tan bella 
Ganto el amor y las virtudes canto. 

Yo vi en el mundo engaños y ficciones, 

Y he sufrido mortales agonías ; 
Mas ya reboso en santas emociones. 
Único amor de mis primeros días. 
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Eres tú para mí ramo de lirios, 
Verde palmera en límpida laguna, 
Imagen de castísimos delirios, 
La más hermosa flor de mi fortuna ; 

Paloma que se posa en terso lago, 
Rayo de sol en escondido huerto. 
De blanda brisa delicioso halago, 
Única nave en solitario puerto ; 

Eres tú para mi lazo de flores, 
T en ramo de rubí botón de rosa. 
Y cielo azul, y nube de colores, 
T gota de agua, en rama temblorosa ; 

Eres arca sagrada que atesora 
Mis delirios de rosas seductores ; 
Mi pena más aguda se evapora 
Al dulcísimo nombre de Dolores. 

Mina de amor, tesoro de mis glorias. 
Sueño de espumas, ilusión serena, 
Hermoso fin de todas mis historias. 
Rico broche que cierras mi cadena. 

Ven á mi seno, espléndido querube, 
Con puro fuego el corazón me inflamas. 
Mi escondido lucero en blanca nube, 
Mi arbusto verde de floridas ramas. 

Tomando á ti mis doloridos ojos 
Encuentro una existencia sin engaños, 
T en tí se reconcentran mis antojos 
Blanca ilusión de mis primeros ailo& 

I Sólo en tu afecto mi ambición se encierra t 
-] Quiero contigo levantar el vuelo! 
] Quiero contigo recorrer la tierra! 
^Quiero contigo remontarme al cielo ! 

1853. 
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Señor de las alturas : 
Tú diste al fiero tigre dura garht, 
A la horrible pantera sed de sangre,. 
A la mísera hormiga el fino tacto 
Con que el'grano recoge, 

Y dotante á la lánguida tojosa 
Para llorar sus amorosas penas 
Con blando s6n y queja lastimosa ; 
Pero al hombre ¡ oh Señor ! tú lo formaste 
Soberano del mundo, 

Y BU firente sublime iluminaste 
Con el don de la sacra inteligencia ; 
Pero al hombre, Sefior, tú le dijiste : 
— <<Mandarás en la tierra y en los arres,. 
Sujetarás el rayo en las esferas, 

Y á besar humilladas. 

El polvo de tus pies vendrán las fieras. — 

A i qué mortal negó naturaleza 
Un árbol en las ásperas montañas 
Que su sombra le dé ? ¿ Qué fuente puda 
Negar el agua al ardoroso labio ? 
Sólo, Señor, la mano perezosa, 
Pudo dejar de recoger el fruto 
Que no sembró jamás. El vicio solo 
' Pudiera perecer clamando en vano 
Por un mísero pan. Dios poderoso, 
La mano que trabaja no perece. 

t Cuánto toca tu aliento lo engrandece ! • 
iSL muerte misma, tan temida y fiera 
Es un don sin igual, — la muerte misma 
Es un ángel del cielo, un ángel puro 
Que rompe las cadenas que nos ligan 
A la materia vil^— y al abua dice : 



— "Yo he sido tu feliz libertadora . 
Sal pronto de la tierra : tiende el vuelo^. 
Imagen de tu Dios, alma divina 
Espíritu inmortal; reina en el cielo. — 

¡ Cuál homlire de otro ser el poderío 
Puede envidiar ? Si el águila serena, 
Parte derecho al Sol, el hombre osado-. 
Entre míseras rejas la encadena ; 
Si el tigre con sus garras le amenaza 
A eterna servidumbre le condena ; 
La pérfida serpiente 
Que silbando en el bosque americano» 
Al corazón del pasadero espanta 
Cede humillada la menguada frente» 

Y el toro embravecido 

En vano el asta al corazón derecha 
Dirijo audaz ; el hombre valeroso 
Intrépido le aguarda. 
El tarro retorcido le doblega 

Y humilla su cerviz. ¿ Qué ser levanta 
Coiño él su clara frente, y á los astros 
Sigue tenaz á la región vacía ? 

♦¿Qué ser indaga donde nace el dia ? 
El hombre nada más, el hombre solo ' 
Rayo de Dios en su mirada encierra, 

Y buscando á su Dios en las alturas 
Otro mxmdo ambiciona, 

Y al levantarse á la región del éter 
Siempre añade una estrella á su corona. 

• La abeja entre sus celdas escondida 
, Labora su panal, más siempre torna 
A la misma costumbre ; 
Vierte el. cocuyo su preciosa lumbre, 
Sobre las hojas de la verde cana 
Mas no muda de luz ; en el espacio 
El águila altanera tiende el vuelo» 
Pero llega á su límite marcado ; 
El mismo mar, el mar alborotado 
Bn breve cinto de menuda arena 
Contiene su furor ; al hombre solo 
Obrero infatigable 
Mundos descubre y adelanta siempre i 
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Linderos no conoce en su carrera, 

Y de invento en invento 

Tal parece que quiere en su osadía 
EnBanchar hasta Dios su pensamiento. 

Señor del mundo, el mundo le obedece : 
Oh ! si pudiera abriéndose camino 
Por la región del viento 
Visitar los magníficos planetas 
Que brillan desde léjps. . 
Si del sol resistiera los reflejos 

Y llegara hasta él. . todo lo puede 
Del hombre la constancia : 

Él al rayo sujeta, y á dos mundos 

Enlaza con eléctrica corriente, 

Tal vez tal vez un dia 

Osado rompa el misterioso lazo 
Qiie á la tierra nos liga 

Y corra al sol sin que la luz lo ciegue ; 
Tal vez el siglo venidero encierra 
Esa verdad sublime, 

Y pisarán mañana 

La faz del sol los hijos de la tierra. 

Adelante ! Adelante ! No es el hombre 
Ese pobre gusano miserable 
Q«e nace y muere al luminar del dia, 
El Hombre — Dios, que no sucumbe lymca 
Está en la humanidad ; en este eterno 
Llegar y sucederse de los siglos 
Que no acaba jamás I Oh ! sipudiera 
Cada viajero que la tierra cruza 
Del templo de la ciencia en los altares 
Un óbolo poner . . I | Oh si los hombree 
Por el amor unidos 
De consuno siguieran un sendero I 
Más va cada viajero * 

Lachando solo con su triste suerte, 

Y á vece» ay 1 hasta su mismo hermano 
Si ya á morir, lo empiga hasta la muerte. 

No veis ? No veis el nrando ? 
En guerra fratricida y desastrosa 
Los hermanos del Norte 
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Tintos en sangre lánzanse al combate : 
De las ondas profondas de los mares 
Sorgt la Merrimac. — Tiembla Neptono 
Al retumbar los bélicos cañones, 
T ella avanzando con pesada rueda 
Gomo el carro de Aq[uiles 
Anuncia destrucción al enenaigo. 
La nave que primero 
Se interpone ^i su rápida carrera 
La arroja al &ndo de la mar profunda 
Sin poderse valer. Las que en su auxilio 
Volaron á. la lucha 
Pronto elevaron en el alto mástil 
Blanca bandera en ondas desplegadas 
Demandando piedad. — La bala ardiente, 
Tenaz acierta á la potente nave, 
Mas la rebota su blindado lomo, 
É impávida se ríe 
Del duro lúerro j del candente plomo. 

T allá viene otro monstruo de los mares 
El Monitor impávido j sereno : 
Lo ve la Merrímac y se detiene ; 
Se revuelve feroz y á su contrario 
La doble punta de templado acero 
Dirige con furor. Mas | oh prodigio I 
£l resiste al empuje formidable. 
El Aquiles del mar halla otro Aquiles, 
Su enemigo es también invulnerable ! 

Piedadl-Horrorl Horror! Cese el estruendo: 
Los hombres fratricidas 
Sedientos de su sangre se degüellan 
Con tan duro rencor que causa espanto : 
El que bebe más sangre es más valiente , 
No es esta no, la humanidad que canto I 

Franklin, Colon, y Sócrates y Homero 
Estos los grandes son. Los que apurando 
"El cáliz de amargura 
Muestran al mundo su poder divino, 
Los que riegan gloriosos 
De amor, y no de sangre su camino. 

Grande es la humanidad, le íiüta sólo 
Un vínculo de amor que la entrelace : 
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Le falta amor, amor que ardiente inflam* 
Al corazón del hombre 
T saber y ventura en bus hermanos * 
Desde América al África derrame I 
Le falta amor ! Amor que regenere 

Y parifique el alma 

Le fiílta amor ! Con el amor divino 
La humanidad doliente j sin consuelo, 
Rompiendo las cadenas que la oprimen 
Imagen de su Dios, tocara al cíelo. 
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En otro tiempo, idolatrada virgen, 
Para adornarte en las alegres fiestas 
Fragantes j olorosas 
Te regalaba perfumadas rosas, 

Y al son de las armónicas orquestas 
Mil veces i ay ! nos sorprendió la lumbre 
Del matutino Sol. i Oh ninfa pura I 
¿Quién cómo tú de la cubana danza 

El poder comprendió ?.. Tu leve talle 

Flexible entre mis brazos se mecía ; 

Entonces. . ¿ no te acuerdas?. . 

Yo ^aba mis ojos en tus ojos, 

Apurando entusiasta 

Sobre tus labios húmedos y rojos 

El ardoroso aliento, y fascinado. . 

Y pálido de amor y de ventum 
Yo me abrasaba ciego 

En la vivida luz de tu hermosura 
Cual hoja seca que devora el fuego. 

¡ Todo pasó ! Nuestra contraria suerte 
Nos ha llevado por distinta senda, 
Nubló nuestro amor puro, 

Y entre los dos, i ay tristes ! 
Alzó implacable reforzado muro ;^ 
Mas siempre vives en el pecho mió 
Con todos tus pasados esplendores : 
En alas de mi loco desvario, 
Ardiente, arrebatado 

Yo quiero recordarte mis amores ; 
Mas I ay I tus ojos en lenguaje mudo 
Gritan : — ¡ Silencio, por piedad ! — Mi labio 
Yo sello entonces, adorada mia, 

Y tan duro mandato reverencio ; 
Silencio, sí, silencio, 

Yo callaré . . j más te amo todavía ! 
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¡ Yo callaré ! mas en mi pecho triste 
Tu Tkirás por siempre : en mis delirios 
Gozando estoy de las pasadas dichap ; 
Mas ¡ ay ! como la estatua del si^ncio 
Siempre impasible miraré tus ojos 
Sin desplegar mi voz. Cual los volcanes 
Que de la tierra en las entrañan arden, 
Así las lavas de tu amor de fuego 
Abrasan mi interior. Pueden los hombres, 
Puede el destino con la faz airada, 

Y puedes tú, mi seductora amiga, 
Sellar mis labios ay ! ; mas ¿ quién pudiera ; 
Apagar esta llama abrasadora 

I separar tu Imagen de mi pecho 
Con la ardiente pasión qué me devora? 
Ni al exhalar el postrimer suspiro 
Puedo perderte á tí. Tu puro rostro 
Llevo en el alma eon tu amor vehemente, 

Y el alma es inmortal. ] Oh dulce prenda ! 
Guando dejando su mezquina cárcel 

Mi espíritu á la esfera se remonte, 
Eternamente te amaré. Bañado 
Con el vivo esplendor de las estrellas, 
Al posar Junto á Dios mi rauda vuelo. 
Unido á tus amores, 
Entre ángeles y flores 
Eternamente te amaré en cl^*cielo. 

Puede un lámante enamorado y tierno 
Jurarte su pasión. Puede en tos bnusoe 
Fiel y dichoso reclinar su ñrente, 
Unido á tí con amorosos lazos : 
Puede gozarse en tus divinos ojos. . 
Mas no puede arrancarme las memoriae 
De tu pasado amor, ni las delicias 
Que enardecen mi pecho 
Cuando medito en las pasadas glorias ; 
Cuando contemplo las mardiitas floiee 
Que en tus rizos prendiste ; 
'Gaando recuerdo triste 
Tantas dashechae «q>era&8afi nuMi 
T aquellas que aún escacho 
Resonar en mi oido^ 
Dulces frontesas éd pasados dias ! 
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Cual la Testal sagrada 
'Entre Ias sombras, en las altas horas 
De las oscuras noches 
Solitaria en la bóveda del templo, 
Al resplandor de la brillante hoguera 
Que aviva sin cesar, recuerda triste 
Los puros goces del hogar paterno, 

Y algún amigo de su dulce infancia 
Que la amaba tal vez, — así, mi amiga. 
En la tétrica noche en que me dejas 
Solo en el templo de mi amor, avivo 
La hoguera del pasado, 

y á su divino resplandor te veo 
Como un tiempo solia 
Verte al pié de las rejas . . 
Brota pura tu imagen, 

Y en medio del silencio y de las sombras 
Me habla de amor, de lágrimas y quejas. 

Yo callaré ; mas viviré contigo 
En mis pasadas dichas. 
Viviré de suspiros y visiones, 
Viviré de los votos de amor tierno 
Que otro tiempo tu voz me repetía ; 
De aquellas suaves pláticas de amores, 
De aquel miraf de fuego, 
De aquellas dulces fiestas 
A donde yo te coroné de flores ; 
Viviré de recuerdos, alma mia. 
Pues no acierto á vivir sin tu mirada ; 
Te seguiré de lejos, mi adorada, 
Oual de pálida estrella 
Los moribundos giros ; 
Viviendo en mis pasados devaneos, 
Será un amor de quejas y deseos, 
:Será un amor de sombras y suspiros. 

Te siento junto á mí, tu voz escucho ; 
Aún resuena el — te adoro — 
Que de tus labios trémulos oia ; 
Aún te recito la inspirada trova 
En que tus gracias virginales pinto ; 
Aún voy ligero al declinar la tarde 
Al pié de tu ventana ; 
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Aún de una luz al resplandor dudosO' 
Lejendo melancólicos poetas, . 
Suspiramos los dos ; sobre tu seno 
Aún colocas las flores que te envió ; 
Aún siento tu mirada en torno mió, 

Y aún en las filas de la alegre danza 
Estático mirando tu hermosura, 
Entre nüs brazos siento 

La leve ondulación de tu cintura ; 
Aún me miro en tus ojos, 

Y me abrasa la irente 

El vivo aliento de tus labios rojos ; 
Aún tus manos estrecho, 

Y dulce platicamos j 

Aún me miras, te miro, y suspiramos ; 
Aún I ay ! mi labio trémulo te nombra. ^ 
¡ No puedo amarte ya, y amo tu sombra I 
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Cuando de amor las bellas ilusiones 
. Abandonan mi espíritu agitado. 
Cuando se apaga en mi sensible pecho 
El ardiente volcan de mis pasiones ; 
Cuando proscrito del paterno rio 
Astro siniestro asoma en mi horizonte • 
Cuando ¡ ay dolor ! de mi adorada madre 
Triste recojo el postrimer aliento, 
Cuando todo en el mundo me abandona 
Entonces tú, consoladora amiga, 
Llegas alegre á detener mis pasos, 

Y con dulces cadenas 

Otra vez me entrelazas inocente, 

A esta mansión de lágrimas y penas ; 

Y ligado á la tierra por tu vida. 
Volviendo á tu virtud por tus amores, 
Este mundo á mis ojos resplandece, 

Y otra vez me parece 

Cielo de luz, de risas y de flores. 

No importa que los goces 
De mis férvidos años juveniles 
Se desvanezcan cual ligera espuma ; 
No importa, no, que mis cabellos blancos 
Anticipada ancianidad auguren, 
Muerta la luz en mis dolientes ojos ; 
Sentir no puedo mis pasadas glorias, 
Pues ¡ ay I si intento suspirar, tus risas 
Deteniendo en mis párpados el llanto ; 
De la luz de los cielos me circundan ; 
Depone el hado su implacable guerra, 

Y en alas de un espíritu divino 
Nada, ¡ oh Tula ! en la tierra 
Contemplo superior á mi destino. 

De los arbustos las primeras flores 
En botón se marchitan, sin perñune 
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Ruedan por ñerra al soplo de los yientoB, 
Mas otras en la.s ramas le suceden 
Que embalsaman el aire 

Y convertidas en fragantes pomas 
Lucen al bosque sus brillantes galas : 
También el ave sus nacientes alas 
Despoja así de las primeras plumas. 

Y otras más bellas le suceden luego : 
Así yo de los sueños y delirios 

Que en mi ardorosa juventud forjaba 

Me desprendo á mi vez : así en mi pecho 

Suceden otras glorias y venturas 

Inefables y puras ; 

Así arrojando mis primeros goces 

Otras dichas aspiro 

De tu voz en las dulces armonías, 

Y á mis horas de vértigo suceden 
Serenas noches y apacibles dias. 

Nos ordenó iracundo 
Fatal destino á recorrer el mundo 
Cuando tú estabas, adorada mia, * 
Aún en el seno maternal. Tendido 
El universo entero ant43 mis ojos 
Con velo de tristeza aparecía, 

Y yo sin patria y sin hogar, á solas 
Desde la popa de ligera nave 

Vi aparecer y sepultarse el dia ; 

Y así exclamaba entre el fragor horrendo 
Del piélago sonante : 

— Prenda del corazón, fruto divino 
De mi primer amor, tus ojos bellos 
Aún no has abierto al esplendor del alba 

Y airada te persigue la fortuna ; 

I A dónde nacerás ? . . ¿ Dónde tu cuna 

Colocarán los hados ? . . 

El cielo alumbre tu primera aurora 

En un pueblo feliz donde el delito 

Hunda en la escoria su nefanda tea, 

A donde eterno el triunfo 

De la virtud y del talento sea. — 

Mas ¡ ay ! al fin á tu inocente cuna 
Preside el astro que á la suerte mia, 
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y de mi patria el sol resplandeciente 
Alumbra tu nacer. Las bellas aves 
Que me arrullaron de mi cuna en torno 
Cantan también tu natalicio dia : 
Estas selvas qxn^ vieron de mi infancia 
Los inocentes goces ; 
Estos sonoros, cristalinos ríos 
Cuyas orillas en ligeras barcas 
Alegre recorrí ; las claras íiientes 
Que estos vergeles límjíidas circundan. 
Te verán á su vez : en estos campos 
Joven un tiempo estamparás la huella, 

Y con el mismo anhelo, 

Fija la vista en el indiano cielo, 
Tú seguirás el rumbo de mi estrella. 

Cuando avances del mundo en el sendero 

Y hermosa joven tus cabellos blondos 
En bucles ciñan tu gentil cabeza, 
Entonces, Tula, los cabellos mios 
Más blancos que la nieve 
Halagarás con cariñosa mano ; 

Y entonces yo te marcaré la ruta 
Que á los tormentos conducirte puede 
Mas nunca al deshonor; donde se encuentra 
El'suplicio tal vez. mas nunca el crimen : 
Entonces inflamado á los recuerdos 

De mis años de jó ven. entusiasta. 
Radiosa alzando la abatida frente. 
Yo mostraré á tus ojos refulgente 
Más que la luz de esplendoroso dia, 
La estrella sacrosanta 
Que á la virtud y al patriotismo guia. 

Mas ¡ ay ! me asalta aterradora idea I 
Tula, tal vez cuando gallardas brillen 
Las verdes formas' de tu leve talle. 
Bajo el sepulcro en perenal reposo 
Tranquilo dormiré. Sobre las olas 
Del mar del niundo gemirás á solas, 
Sin una mano que benigna guie 
De tu existencia los primeros pasos • 
Iluminando tu razón. Entonces 
Basca en estos "Cantares," Tula mia, 
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Firme sosten ú. tu virtud. En ellos 
Encontrarás á tu orfandad apoyo, 
Hallarás en tus penas un amigo, 
Aún sentirás el fuego de mi aliento, 
Aún en la tumba vivirás conmigo 
Encarnada en mi propio pensamiento. 

Mas no, yo viviré : tu dulce afecto 
Me sostendrá en el mundo : 
Ven, dame un beso : tu gracioso rostro 
Un porvenir me anuncie de ventura, 
Anime tu sonrisa mi esperanza, 
Rayo divino de celeste gloria 
Parta á mi corazón desde tus ojos, 

Y viva yo para admirarte siempre. 
Para verte cECcer bella y felice 
Bajo las palmas del vergel indiano, 
Para ver en tu pura adolescencia 
Bajo las llamas de mi sol ardiente 
Trocarse en rosas los nevados lirios 
De tus blancas mejillas virginales, 
En niego la azucena de tu frente 

Y en hebras negras tus cabellos rubios ; 
Para sentir tus amorosos besos, 

Y aspirar de tu labio la ambrosía. 

Y gozar de tus sueños de inocencia ; 
Para amarte, alma mía, 

Y verme renacer en tu existencia. 

Tuljlanca frente, tus rasgados ojos 

Y tu redondo cuello, 

Son de mi madre la perfecta imagen ; 
Su nombre llevas sonoroso y dulce. 
Su dulce nombre que en mis horas tristes 
Siempre alivió mi corazón herido, 
Siempre la calma retornó á mi pecho, 

Y siempre grato resonó en mi oido : 
En tí la puedo amar, ángel hermoso, 
Si ella fue' mi querer sobre la tierra, 
Todo mi amor y mi esperanza sola, 
Ven á tu vez con cariñoso halago, 
Hija de mis amores, 

A»8er la dulce compañera mia ; 

En tu existencia adoraré á mi madre, 

Y viviré con ella todavía. 
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Tú serás del invierno de mi vida 
Tierna y hermosa flor, hija querida, 
Me inspirarás con tu sonrisa pura, 
T en la edad de los negros desengaños 
Viviré más dichoso 

'^ue en mis primeros, ardorosos años ; 
Hi ancianidad por tu feliz cariño 
Será preciosa juventud. Oh Tula ! 
Hermosa encarnación de mis amores, 
Contigo no hay pesar. Tus dulces besos 
Oñal bálsamo disipan mis dolores ; 
.Siempre entusiasta adoraré tus gracias, 
De tü senda apartando los abrojos, 

Y cuando baje á silenciosa tumba 
-No cruzaré de la azulada esfera 
El infinito espacio ; 

.Aún en el mundo quedará contigo 
■ Mi espíritu inmortal, y de tus ojos 
Aún gozaré la luz. De tus caricias 
Aún los halagos sentiré. Tu paso 
Eternamente sembraré de flores, 
"Y en tus horas postreras 
Junto á tu lecho velaré constante 
La lenta convulsión de tu agonía ; 
Recogeré tus postrimeros votos ; 

Y cuando dejes el mezquino barro 
Que tu espíritu encierra. 
Contigo entonces dejaré la tierra. 
Contigo entonces alzaré mi vuelo, . 

Y unido á tí con lazos inmortales 
^Siempre contigo viviré en el cielo. 
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Si pides pan ante la puerta mia,. 
El óbolo piadoso que mi mano 
Pone en la tuya, miserable anciano. 
No lo doy yo ; no reces tú por mí. 
Es otro ser que en mi interior existe 
Quien oye tu dolor desesperado : 
Es otro ser que vive en mí encamado 
El que ha tenido compasión de tí. 

II. 

" Perdón ! " mi labio pronunció, y apenas^ 
Dye " Perdón," el ser que en mí respira. 
Te mira con piedad, triste suspira, 

Y así me dice : "la limosna da." 

" Espera," grito entonces, y te miro 
T hacia tu mano trémula y cansada 
Por ese ser benéfico impulsada. 
Pronta mi mano 4 colocarse va. 

III. 

Ese ser, ese ser, es mi adorada 
Hya del corazón que va conmigo, 

Y es la que siente tu dolor, mendigo, 

Y es la primera que tu queja oyó. 
En tu, plegaria fervoroso exclama 
Cuando alces á los cielos tu querella : 

— " Señor, Señor, te ruego yo por ella " — 
Mas no digas — " por él " — que no soy yo- 
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¡ QcE tinieblas I Los vientos desatados 
Combaten el cristal de mi venílkna 

Y en mi oscuro aposento me j*odea 
Lúgubre soledad. En otro tiempo 
Acompañado de mi amiga hermosa 
Grato escuchaba el hórrido rugido 
Del viento y de la mar. La muerte dura 
Robóme su beldad. Pálido y triste 
Oigo el agua sonar, orugir las palmas, 

Y al lejos miro en cárdeno horizonte 
El siniestro relámpago que anuncia , 
Al rayo atronador , . Nada en la tierra 
A mi clamor responde . . 

Solo estoy !ni una sombra en torno mío.. 
Mentí I solo no estoy ! Que ruja el viento I 
La amiga de mis años juveniles 
Acude á mi dolor, aquí la siento ; 
Aquí su voz dulcísima me nombra, 
Si su cuerpo se fiíé, quedó su sombra ; 
Su sombra que me sigue donde quiera 
Que surgió de su lecho funerario, 
Al herirla la bárbara guadaña, 
Que aquí conmigo está, conmigo llora, 

Y al ay ! desgarrador que exhalo ahora 
Responde dulcemente, y me acompaña. 

Sí : me acompaña ¡ ay Dios I entre el rugido- 
Del huracán y el eco que retumba 
En la playa desierta, 
Largamente resuena este gemido : 
Para tí, dulce amigo, no estoy muerta ! 

Oh I ven como solias 
Alta la frente, dulce la mirada ; 
Oh ! torna, mi adorada, 
Como en aquellos venturosos dlaa ! 
¿ Me acompañas ? Pues ven, que yo te llamo I 
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pero no I no me responde ! 
Ella nunca escuchó mi acento esquiva : 
Cuando á mi grito de dolor no acorre, 
Bien eonozco ¡ ay dolor ! que no está viva ! 
Siünpre la vi risueña y cariñosa 
Acudir como el rsí^o á mis dolore» ; 
Mas un rayo veloz que á mí llegaba 
Más dulce que el placer de los amores, 

Y en torrentes de gozo me inundaba. 

Mas ¿ qué voz ?f no escucháis ? Los anchos ríos 
Que braman en sn cauce y se desbordan, 

Y el ábrego batiendo 

A la alta roca que se encumbra altiva, 

Y el vórtice del mar que ruje y crece, 
Todo grita con voz que me estremece : 

" ¡ Bien conoce ay dolor ! que no está viva ! 

Mentira ! viva está ! morir no puede ! 
I Morir sin mí ? . . Juróme en los altares 
Que eternamente en la mundana senda 
Mi paso vacilante seguirla, 

Y á cargar en mis hombros 

La cruz de mi dolor me ayudarla' ; 
Juróme . . ay Dios ! no es cierto ! 
Aunque la parca la arrojó á la fosa. 
Mienten ! no puede ser I ella no ]la muerto ! 
No la oís ? No la oís ? Ya siento el roce 
De su veste flotante, y de su planta 
Conozco el paso tenue, ya veloce 
Corre á mí, se aproxima, ya resuena • 
Su dulce voz, ya trémula me oprime 
Contra su corazón, un beso graba 
Sobre mi frente pálida; y me mira, 

Y me estrecha otra vez. . mas en los aires 
De súbito se eleva, y como sombra 
Desparece y se va, detente un punto, 

Oh I sombra de mi amor : suspende el vuelo, 
Espérame j Oh Dolores ! . . no me escuchas, 
Te vas? te vas ? te vas ?. . mas yo te sigo, 
Encarnada en loi amor, de mi amor vives, 
Cuando yo muera morirás conmigo. 
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Cantemna Domino. 

Dios manda al universo : 
JfaB ciego el hombre de sn Dios abjura, 
La vista espacia en la región vacía 

Y exclama altivo : "Reinaré en la altura. 
Ninguno iguala á la grandeza mia/' — 
Dice, cual rey del orbe, y á las nubes 
Alza torre fortísima encumbrada, 

T en la vasta extensión se enseñorea ; 

Y ufana con su triunfo victorea 
Sacrilega Babel ; al ronco estruendo 
En el espacio inmenso resplandece 
La mirada de Dios, la muchedumbre 
De espanto palidece, 

Y todo es confusión, y avergonzado 

Y colérico el hombí^ grita al hombre : 

— ¡ No soy tu hermano yo, tu voz no entiendo ! 

Y Dios sobre la torre alzó su mano 

Y los hundió : y al hórrido estampido 
Aún exclamaba el hombre endurecido : 

— ¡ Yo no entiendo tu voz, no soy tu hermano ! 

Si á BUS nefandos ídolos vendida 
•Siguió la humanidad, si despeñada 
Hundióse como piedra en el abismo. 
Una fuerza recóndita la impele, 
A la virtud ; — si embrutecido el hombre 
Se mofa de Jesús crucificado 
Entre el lúgubre y hondo clamoreo 
De los hijos rebeldes del pecado 
Besuena en la alta cumbre : 
^'Oh ! naciones I corred al sacrificio, 
daremos sobre el árbol del suplicio 
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La libertad del hombre! " — y las naciones. 
Ensanche dando á tan brill|inte idea, 
Se levantan del polvo respondiendo : 
* — " La libertad del universo sea. '' — 

i Sobrados fueron los amargos dias 
De la expiación ! El genio de la imprenta . 
A redimir la humanidad que gime, 
Impertérrito y firme se presenta ; 
La palabra cual águila pujante, 
Reconcentra sus fuerzas, alza el vuelo. 
Traspasa el ancho mar y lucha y vence, 

Y sus múltiples alas desplegando 
Las artes y las ciencias diviniza. 
Defiende la verdad, confunde al crimen, 

Y los pueblos salvajes civiliza. 

Dios ilumina al genio : 
Cuando el trueno retumba y desbocada 
La horrísona tormenta 
En cada escollo su furor redobla, 
El Atlántico absorto su ancho seno 
Abre á Colon ; él tiende la mirada, 

Y exclama estremecido : 

— " Domeñando tu cólera rugiente 

Yo llegaré sobre mi débil fl^a 

Hasta la mar remota 

Que se estrella en las playas de Occidente."- 

Dice así, suena el eco, al mar se lanza, 

Las olas atraviesa, en el espacio 

Voz de triunfo sucede á la congoja, 

Y la gente marina airada y fiera 
Recoge el lino, la cadena arroja, 

Y en la América planta su bandera. 

¿ Somos hermanos ya ? ¿ Sobre su trono,. 
El Dios del mal con impotente saña^ 
Rugiendo espira ? ¿ Rómpense los hierros- 
Que nuestros pies oprimen y destrozan ; 

Y triunfa al fin el Evangelio santo ?• 
Mas al Eterno oid ; su voz resuena : 
— " Siga la humanidad, siga adelante I 
Aquí los cedros corte, allí las aguas 
Venza en frágil madero ; 



—61— 
.Allá encienda las fraguas, 
Aquí doblegue el.bronce, allí el acero ; 
.i Siga la humanidad, siga adelante ! ' • 
Oye la voz el genio ; 
Jklide la m»r, eléctrica corriente, 
En largo alambre encierra, 
Un extremo en Erin, el otro extremo 
En la naciente América coloca, 

Y entonce en el abismo y la alta sierra, 
A resonar volvió la voz triunfante : 

— " Hermanos son los pueblos de la tierra I 
I Siga la humanidad, siga adelante ! *' 

i Cuántas rocas ocultas atraviesas 
Dande nunca sonó la voz humana ! 
I Qué sitios ignorados ! ¡ cuántos mundos 
En el silencio de profundas ondas 
Donde jamas llegaron 
Áncoras dobles, ni pesadas sondas ! — 
ÍTa el genio vencedor su imperio extiende 
Por todo el mar : — el Ponto embravecido 
, Como el león herido 
-Que ruge sacudiendo la melena. 
Por inmolarlo entre sus brazos lucha ; 
Mas él eseonde el retorcido alambre 
Del piélago sañudo en las entrañas, 

Y alza este grito que sublime rompe 
Por la región del viento : 

— " Adelante sigamos ; y ninguno 

Con sarcástica risa indiferente 

Ataje del progreso la carrera, 

La humfiínidad entera 

Alce del polvo la humillada frente.'' — • 

Cual la centella que la negra nube 
Kasga, é inunda de luz los horizontes 
Hasgando así la túnica de Marte, 
La paz del Evangelio 
Europa á las Américas envia. 
Es en vano que el monstruo de la guerra 
Preñado de rencor y maldiciones 
Furioso blanda acero fratricida ; 
En vano que el relámpago siniestro 
De Jove anuncie el iracundo rayo, 
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Y el pérfido Neptuno 

Vorágine insaciable en el mar abra ; 

Intacto por el hilo misterioso 

De un mundo al otro mundo el Evengelio 

Con la palabra va ; y en vano truena 

La estúpida ignorancia quo se espanta» 

El, de orilla en orilla se adelanta, 

y en raudo giro al universo llena. 

Cantemos al Señor que en la ancha esfera^ 
Desata al huracán y al sol enciende : 
Tú, Dios del universo, tú inspiraste 
Al sublime Moisés, y de tus ojos 
La vivísima llama 

De Field sobre la frente se derrama ; 
Por tí bajo el abismo inmensurable 
Va la electricidad ; y es la primera 
Voz que conduce entre infinitas sirtes 
El grito que los ángeles lanzaron 
Anunciando á Jesús : Paz en la tierra, 
Gloria en la altura á Dios ! '' y el eco suena. 
"Gloria en la altura á Dios ! " y lo repiten 
Los pueblos todos de diversas zonas, 

Y el eco torna, y le responde siempre 
Del lado al Rhin, del Tajo al Amazonas. 

Vínculo salvador 1 ¡ que sólo anuncie» 
Al talento laurel, al genio estatuas ! 
¡ Qué voces de esperanza escuchen sola 
Las ninfas misteriosas que dormitan 
En el seno profundo de los mares ! 
I Que nos lleves al mundo prometidíf 
Así cual la columna milagrosa 
A los hijos de Dios entre los carros 
De la gente d#l África salvaje I 
¡ Qué resuene tu nombre en altas cumbre» 
Del Ande al Himalaya ! 
¡ Qué alce un himno de gloria el Océano I 
y el hombre grite al hombre : 
— "Yo respondo á tu voz, yo soy tu hermano P 

En los antros oscuros del Mar Rojo 
Sorprende á Faraón horrendo trueno,. 
De hirviente remolino 
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Revuélvese la mar, bramando crece, 

Y en dos jigantes bmzos dividida 

A la espantada muchedumbre abarca, 

Y entre el fragor despeña á lo profundo 
Carro y caballo, subdito y monarca. 
No así, sublime Field, á tus navios, 
Rugiendo el huracán con fiera saña 

En insondable piélago sepulta, 

Que pios sobre el abismo te acompaña : 

Si, te acompaña Dios ! El Evangelio 

Ya el cetro despedaza á la Discordia. . • 

No oís ?. . Los que en Britania 

Cubren el mar de empavesadas naos, 

Los que en la Galia encumbran al talento, 

Los que en la margen del undoso Turia, 

En mies convierten la áspera maleza, 

Y el trigo en los graneros atesoran, 
Todos te admiran ya, todos te adoran ; 
Cayó el rencor, hundióse el egoísmo 

Y en nombre de Jesús tu frente augusta, 
Corona de laurel el Cristianismo. 

¡ Oh genio protector ! A tu-mirada 
La humanidad avanza y engrandece : 
Altiva la República del Norte, 
Batiendo al aire su estandarte ufano^ 
Hijo te aclama, y miente ! 
Que no eres tú del suelo americano ! 
La humanidad que gime lastimera 
Es tu patria ; la cruz es tu bandera. 
A tu voz se congregan los Imperios ; 
La rica Alblon del Támesls bañada, 
Germania la de góticos castillos, 
La Francia por los Yosgues coronada, 
Italia hermosa, Rusia prepote|||p, 
Al hombro lleyan tu glorioso carro 

Y te ciñen de lauros inmortales. 
Asi cruzaron Césares y Brutos, 
Por los arcos triunfales* 

Fuerza, Constancia, Union ! ¡Sigamos siempre! 

Ya escucho que lanzando hondo bramido 

Aiye espantado el furibundo Marte . . 

Ya dispersadas corren sus legiones, 

T oigo á la Paz que agita su estandarte. . 



* / 
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¡{Ven, dalce Paz, te llaman las naciones ! 
Abre tu seno pródigo jocundo, 
Ensalza á Dios, ditunde el Evangelio. 
Y ocupa sola la extensión del mundo. 

1859. 



XVI. 
AULHIEÑOUA. 

VOSA JOSEFA MABTINE2 DE SILVA, A NOMBRE DE MI HIJA. 



I. 

Cuando el triste peregrino 
Siente sin aliento el alma, 
Pone Dios en su camino 
Una fuente y una palma ; 

Cuando en este mundo impío 
Ve del mortal el tormento, 
Pone en el labio sediento 
Una gota de rocío ; 

Cuando lloré en mi tristeza, 
Ese Dios tan santo j bueno. 
Puso junto á mí tu seno 

Y en él doblé mi cabeza. 

Murió mi madre, ángel mió, 

Y halló en tí mi pena fiera 
Una fuent^, una palmera, 

Y una gota de rocío. 

Tú eres ay ! un árbol bello 
Que alegre me presta arrimo, 

Y yo, naciente racimo, 

Que me entrelazo á tu cueyo. 

Con su guadaña funesta 
La muerte á mi madre inmola 

Y me deja, niña sola, 
Bajando la áspera cuesta. 

Oh ! jamás de tí me arrojes 
Siempre asi en tus brazos duerma, 
Que yo soy el ave enferma 

Y tú el seno que me acojes. 



To soy huérfana paloma, 
Perdí mi valle y mis gala», 
Corre & mi escarpada loma 

Y cúbreme con tu» alae. 

Muri6 mi madre, alzó 'el vuel<^ 
Mas no el destino me aterra . . 
Será mi madre en el cielo, 

Y tú mi madre en la tierra... 

1860. 



II. 

Se va el arbusto elevando* 
Con la savia del terreno ; 
Yo voy tu amor aspirando 
Y asi creciendo en tu seno. 

Tu divino amor me atrae, 
Que es tu amor al pecho mió» 
Como gota de rocío 
Que en árido labio cae. 

Cuando nací, dulcemente 
Sentí la boca amorosa 
De mi madre, que ardorosa 
ün beso puso en mi frente. 

Mas cuando tu labio impreso 
Siento en mi frente sombría^ 
Es tan dulce como el beso 
Que me dio la madre mia. 

Estos besos tan sentidos 
Forman uno verdadero, 
Pues los siento tan unidos 
Que no sé cual es primero. 

Dichosa yo si consigo 
Pues de tu afecto me llenas 
La más leve de tus penas 
Partir alegre contigo. 
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La Parca á ñii madre inmola, 
Y hacerme quiso mi estrella 
Hija tnya, al morir ella. 
Sois dos madres, y una 861a. 

Bien está en sn verde prado 
El ave al alzar el vuelo, 
Bien la palma en su collado 
y bien la estrella en el cielo, 

Y yo estoy sobre tu seno 
Mucho mejor todavía . . 
Me lleva á tí un ángel bueno .... 
i Vive siempre, oh madre mia ! 

1861. 



III. 

Brota al pié de altiva sierra 
Manantial tan breve, y tanto 
Que es un»i gota de llanto 
De la entraña de la tierra. 

Mas luego de tantas fuentes 
Recibe las aguas puras, 
Que arrastra inmensas corrientes 
Por montañas y llanuras. 

Al valle atronando asorda, 
Y de tantas aguas lleno 
Se agita, que se desborda 
Del mar en el vasto seno. 

Así este amor con que tanto 
Te adoro yo, madre mia, 
Nació de una gota fria 
Del más doloroso llanto. 

Mi madre en lecho doliente 
Vertió esa lágrima triste, 
Y apenas la recogiste 
Dobló en su tumba la frente. 
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m 

La siento en el pecho mió, 

Y crece tanto y me enciende 
Que de mi ser desprende 
Así como iomeiiso rio. 

La snerte que me arrebata 
Mis ensueños de ternura 
Me llenará de amargura, 
Seré infeliz, mas no ingrata. 

Cuando mi madre moría 
Rogó así al Eterno Padre : 
— É» mi amor, es hija mia : 
Señor ! que encuentre otra madre ! — 

Cuando yo recuerdo el llanto 
Que mi madre vertió triste, 

Y que tú lo recogiste 

Y me consolaste tanto ; 

Comprendo que en tí se encierra 
Mi amor, mi sosten, mi anhelo .... 
Que ella es mi madre en el cielo, 

Y tú mi madre en la tierra. 

1862. 



XVII. 

aihar y niORiR. 



La8 secas hojas de la muerta ramit 
Al contacto del fuego se consumen 
Sin detenerse un punto. La tormento 
Las arrastra en su raudo torbellino 
Sin saber donde van. Así de nuevo 
Me consumo en la luz de tu mirada 

Y el torrente fatal de tus amores 
Me arrastra sin cesar. ¿Adonde corro 
Que no encuentro jamás benigna mano 
Que temple mi dolor? Mas si el destín» 

^e conduce á morir sobre tu seno, 

T si al fin, obstinada mariposa, 

En las llamas me abraso de tus ojos, 

Entonces ay ! entonces 

Así como el mortal entusiasmado 

Saluda 4> Dios por su dichosa suerte, 

Así bendeciré, querida mia, 

La lenta convulsión de mi agonía 

Y el instante postrero de mi muerte. 

¿ No ves la flor que del marchito bosque 
Desprende el noto con íhigor tremendo^ 
Tal vez dice en los aires suspendida : 
— A mi rama volvedme, compasivo 
Cese vuestro ñiror : — así abrumado 
Por el peso terrible de mi angustia, 
Exclamo al recordarte mis amores : 
Yo BOJ una flor mustia, 
Llevadme á mi jardin, injustos hados, 
Ella mi rama filé. No desprendida : 
Muera la triste flor. Volvedme pronto 
Si no queréis que espire. De sus ojos 
Beba la pura luz. De su sonrisa 
La suave miel derrámese en mi pecho, 
Acuda á mi congoja, 



Endulce de mi vida los dolores, 

Y de BUS labios trémulo recoja 
Beso inefable, pálido de amores. — 

Un tiempo ¡ ay Dios ! un tiempo 
Juróme amar en mágico delirio, 

Y yo insensato destrocé furioso 
La copa del amor. Yo de su lado 
Triste me separé. Ay ! cuántas penas 
Sufrí de entonces en la|tmarga vida : 
Astro siniestro en horizonte oscuro 
Preside á mis auroras, 

Y aún el sol de los trópicos ardientes 
Se alza en mitad de la azulada esfera 
Helado para mi. Sin su mirada 
Aún me falta la luz. Eterno llanto 
Sucede á mi placer. Entre dolores 
En azarosa confusión deliro, 

Cada queja redobla mi tormento, ^ 

Y sin el ámbar de su dulce aliento 
Aún me envenena el aire que respiro. 

Cuando contemplo ahora 
De ese tu labio el encendido fuego. 
Guando entusiasta miro 
Tus negros rizos desplegarse al aire, 
Gomo estiende sus ondas apacibles 
El claro arroyo que entre guijas salta, 
Cuando la luz de tu mirada ardiente . 
Baña mi corazón, cuando tu frente 
Al escuchar mis amorosas quejas 
Se tiñe de carmin, cuando en la danza 
Estrecho enamorado tu cintura 
De la música al son . . ¡ Oh Dios ! Entonces 
Vivo volcan de inextinguible llama 
Prende dentro de mí. . . ¿ Porqué de nuevo 
Hoy te encuentro en mitad de mi camino . 
¿Seguirme eternamente es tu destino? 
¿ Eres ángel de luz ? ¿ Eres la sombra 
Que con ceño feroz, torba me acusa? 
Si eres ángel de luz. ¿ porqué sensible 
A mí no tornas como en «tros dias 
El blando giro do tus dulces ojos, 

Y el voto de tu amor ? Si eres la sombra 
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Que me sigue tenaz, ¿ porqué tan bella 
Te levantas de nuevo ante mi vista ? 
¿Porqué pareces astro refulgente 
Que asoma á iluminar mi noche oscura, 
Y así tan dulcemente me recrea ?. . 
Mas ven á mí con rostro cariñoso ; 
T \ antes que ser con otra venturoso 
'Contigo j oh Lola ! infortunado sea ! 

Pude una vez de tu amorosa ^enda 
>Separarme ¡ infeliz ! Pude insensato 
Desconocer mi dicha. Mas te encuentro, 
Bella como los astros, y contigo. 
Contigo he de morir. Procuro en vano 
.Apagar este fuego que me abrasa . . 
No es una luz que fugitiva pasa, 
Es amor inmortal. Hartos dolores 
He sufrido por tí. De mi memoria 
-No te separo ya. Deja que goce 
Después de tantas lágrimas amargas 
ün momento feliz. Nunca indiscreto 
Te hablaré de mi amor. Del labio mío 
No á ofenderfe saldrá voz importuna, 
¿Siempre en silencio seguiré tu huella, 
Me oprima el hado ó el placer me ria ; 
Oh dulce Lola mia, 
A tí me impele el rumbo de mi estrella. 

Cuando en las noches de apacible luna 
Miras de Cuba la azulada esfera 
Que juntos contemplamos otros diae 
.Jurándonos amor ; cuando del "baile 
.Penetras rauda en la compacta fila ; 
Cuando recitas los sublimes versos 
Del Trovador del Niágara rugiente ; 
Cuando alegre colocas 
«Una flor perfumada en tus cabellos, « 
De aquellas ay ! que un tiempo te llevaba 
Al declinar la tarde moribunda ; 
Cuando miras dos tórtolas besarse ^ 
Saltar de rama en rama y arrullarse, 
Cuando cerca de tí dulces amores 
Dos amantes se juran entusiastas, 
Cuando por fin de mi inspirada trova 
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£1 dalce son t la amorosa qnej«i 
Lle^ hasta ti ; tu corazón 8en8i)>ié 
4 No rebosa en ardientes emociones ^ 
¿No se colora de rubor tu frente? 
I Dos lágrimas de niego 
No ruedan por tus pálidas megUláb ? 
¡Feliz yo si en silencio, bella Lola, 
Mezclases tú con delicioso encanto 
Una lágrima sola 
Al raudal impetuoso die mi llanto \ 

¿ Porqué sentí con cariñoso halago 
Al apurar tu aliento de ambrosia ^ 
De estfei pasión mortífera el estrago? 
i Porqué vuelvo á encontrarte afnadH mia ? 
Ángel de mí pasión, ¿ no ves dos rios 
Que en su origen se enlazan, 

Y corren juntos por las verdes selvasi 

Y luego separados se deslizan 

Entre rudos peñascos y montañas ; , . 
Pero al llegar al mar en ronco estruendo 
Se encuentran otra vez y «e confunden, 

Y en giro igual á los salobres mar^s 
Van á morir ? Así, mi dulce amada. 
En el ardor de nuestros verdes años 
Nos unimos los dos ; así el destino 
Nos separó después ; así mas tarde 

Yo te vuelvo á encontrar, y apenas siento 
El fiego de tu amor, ya nos separa 
El innondable mar. Mas retrocede, 
No corras, oye ; en mi encendido pecho 
Una vez sola tu mirada sienta, . > 

Y al borde de este mar que nos sepnlia 
Aún báñame de luz. Dime te adoro. 
Que ya voy á morir. Mas no, mi vida, 

'* Entre las olas de ese mar inmenso. 

Ato pueden las corrientes de los rios. 
Mezclarse alguna vez : así en el mttndb 
A pesar de tu helada indiferenc^, 
JÜguna vez en mi abatida frente 
Tus ojos posarás. A mi amar^rk, 
Yo sentiré mezclarse la delicia 
De tu pasado amor y tu ternura ; 
Aun puedo desde lejos. 
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Recibir fus espléndidos reflejos ; 
No los hados maldigo, 
Qae aun puedo en esta tierra todavía. 
Ver entre nieblas la esperanza mia, 
Cerrar los ojos y soñar contigo. 

1852. 



]>IGIVI]»A]> I>E EtA poesía. 



Oh yate sin pudor, que tus cauciones 
Truecas por precio vil, que hasta el banquete 
Del noble potentado 
Llegas pidiendo un pan ! No asi profanes 
El nombre de cantor. Las nobles Musas 
Avergonzadas el semblante esconden 
Al eco de tu voz. Ellas te escuchan 
T trémulas sollozan y suspiran. 
Porque eres ay I como el cobarde atleta 
Que demanda piedad. £1 ancho circo 
Con gritos de sarcasmo 
Ifihliorrible carcajada le responde ; 
Asi tú, corazón sin entusiasmo, 
Oyes la mofa y sin pudor te ries. 
Y siempre. . y siempre tu incensaricytiumea 
La verdad ocultando al Universo, 
Aunque el ídolo f|l8o de tu verso 
No un espartano, sino un parias sea. 

Como el que vende en pública almoneda 
Al que más precio y mas ganancia ofrece, 
Así tú le consagras la primicia 
De un numen vil que entre ignominia brota 
Al que ofrece más oro á tu codicia. 
Y, vate pordiosero, 

La mano extiendes, la limosna aprietas 

Arrojadlo del coro de poetas 
Cubridlo de baldón, y que no embrace 
Del sacro Apolo la sublime lira ; 
Arrojadlo, por Dios, que no merece 
La luz que ve, ni el aire que respira. 

No así se degradó la noble lira 
Del poeta espaSiol que de la imprenta 
Cantó el alto poder. No así de Turla 
De Heredia y Milanes los áureos plectos 
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Mancharon nunca sus divinas cuerdas ; 
Ovidio, sí, que en degradados himnos 
Suplicaba volver á las dulzuras 
De su perdido hogar ; así en el cieno 
Hundiendo aquel laúd que á los amores 
Cantó de gracia y de ternura lleno. 
<3rOce del bien y llovese el aplauso 
El que sus cantos le consagre al vicio 
ifiéntras los buenos ignorados gimen, 
'Que yo admiro al que sube hasta el suplicio 
Cantando la virtud y odiando al crimen» 

Si la suerte implacable te persigue 
4 Oh vate infortunado ! 
I la horrible miseria te rodea, 
Antes dobla la espalda, y en los campos 
El grano siembra de dorada espiga, 
O noble artista en útiles talleres 
Elabora el diamante ó funde el hierro, 
Jifas nunca de rodilla ante los grandes 
Las viles plantas lamas como un perro. 
Así el gran Moratin la dulce lira 
Templaba al son del rústico martillo 
Cayendo sobre el yunque ; Carolina 
La Cantora del Sueño de los Sueños, 
La cítara pulsaba 
Mientras su aguja fácil traspasaba 
El fino oían ó primoroso raso. 
Antes ay ! que vagar de puerta en puerta, 
Imitemos al mísero labriego 
Que con el hacha al hombro 
Sale á los montes al rayar la aurora, 

Y el cedro y la inflexible quiebrcthachaf 
Dobla tenaz, y al rudo son del hacha 
Canta sus dichas y. sus penas llora. 

Así las Musas alzarán su imperio : 

Y hermosas y altaneras 

fuñeras mandarán, y no en el polvo 
ual viles pordioseras 
Del rico la veréis en los umbrales. 
Entonces ceñirán, nobles matronas, 
A la Justicia inmarcesibles lauros 

Y á la Verdad coronas. 
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tOh poetas ! i ofa grandes trovadores f 
*ereced, .. pereced en noble lidia 
Antes que al crimen dobleguéis la frentei^. 
T le alcéis un altar á la perficda. 
Ten, lástima, Dios mió, 
De esas que gimen profanadas Musas, 
Mal prendida una flor en los cabellos 
El rostro mustio y rota la sandalia ; 
Despedaoa los torpes incensarios ; 
Ártojñ esos poetas mercenariofi 
Que degradan la hermosa poesía, 
T que no sirvan de ominoso egemplo ; 
T trovadiles nobles j sin mancha, 
Ministros del altar, guarden el templo.. 

1S62. 



XIX. 
A MI HUA VUIA. 



I. 



Yo soy un ciprés marchito 
-Junto á límpida laguna, 

Y tú eres rayo de luna 
Que entre sus ramas se vé. 
Yo soy una palma indiana 
;Sin ramaje floreciente, 

Y tú el arroyo naciente 

Qne corre á. extenderse al pié. 

¿ Qué soy yo ? Todo lo triste : 
Pasionaria dolorosa, 
^^ancólica tojosa, 
P^spedaza(lo bagel. 
I Qué eres tú ? Todo lo alegre : 
Cielo azul, nube de plata, 
Clara fuente que retrata 
Rica pompa del vergel. 

Siempre ante mí negra noche, 
Siempre ante tí sol fecundo. 
Tú abres las puertas del mundo, 
Yo voy á cerrarlas ya. 
Mas aunque ves tantas- flores, 
Tanta verdura y roció, 
Ese mundo, como el mió, 
Entre llanto acabará. 

Mas en tanto, pura niña. 
Mi vida llenas de flores 
Cou la risa y los amores 
De tu cariño infantil ; 
Mi juventud ardorosa 
Abril fué de flores bellas, 
El viento arrasó con ellas . . 
Mas en tí tengo otro abril. 



—78— 

Efl cierto que me consume' 
Mi letal melancolía, 
Pero contigo, alma mía 
Triunfaré de tanto mal ; 
Porque eres tú la reliquia, 
La reliquia mas hermosa, 
De mi madre, de mi espoaa 

Y de mi pueblo natal. 

II. 

Ta soy palma floreciente 
Que el sol dora con sus llamas^ 

Y tú llegas á mis ramas 
Cual soplo primaveral ; 
Ya, soy fuente sonorosa 
Donde el alba alegre brilla, 

Y tú la flor de la orilla 
Retratada en su cristal. 

Joven contigo me siento 
Mas que el roble altivo y fuerte, 
Ya no temo ni la muerte 
Pues estás cerca de mí. 
Ya no estoy triste : tus besos 
Son néctar puro á mi herida, 
Ya respiro con tu vida, 
Ya yo siempre vivo en tí. 

Mi corazón es un lago, 
Que á tus ojos se presenta^ 
Y tú paloma sedienta 
Buscas agua en mi vergel ; 
Mas de este lago no apures^ 
Jamás la ponzoña impía, 
Bebe solo, Tula mia. 
La dulzura que hay en él. 

Todo lo tengo contigo, 
Mi pasado v mi presente ; 
Tu eres único testigo 
De mi dicha y de mi mal : 
Porque eres ¡ ay ! la reliquia,. 
J-^a reliquia más hermosa 
De mi madre, de mi esposa, 
X de mi pueblo natal. 



III. 

Hay un cristalino rio 
Cuyo nombre es el Bayamo^ 
Allí se alzó el pecho mió 
Al pié de hermoso palmar ; 
Allá viví con mis padres 
Libré de amargas dolencias, 

Y alimenté mis creencias, 
Con el fuego de mi hogar. 

] Historia bella de amores ! 
Miré á mis pies el Bayamo 
Ornada de blancas flores 
Su ribera virginal ; 

Y en las tardes de verano 
Miré, suspirando tierno, 
Mi pobre techo paterno 
Reflejarse en su cristal. 

También tu madre, hija bella, 
Vivió bajo el techo mió, 
Miró á la margen del rio 
Aquel hermoso palmar ; 
Mas llegó la muerte dura 

Y se apagó para siempre, 
Para siempre, niña pura, 
Todo el fuego de mi hogar. 

Mas en esta durar pena 
£n que el alma está anegada, 
Hallo en tu boca agraciada 
Besos de mi antiguo amor ; 

Y encuentro lágrimas mías 
Aún de tus ojos pendientes, 
Que revelan las sombrías 
Historiad de mi dolor. 

Ten, alma ei; flor, luz radiante, 
Mientras te mire, ángel mió, 
Veré mi paterno rio 

Y aquel hermoso palmar ; 
Veré las verdes montañas 
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Que allá en mis prados vela, 
Pues donde tú me acompasas 
Está el fuego dé mi hogar. ' 

Ga^a risa de tus lal)»)s 
£s un laurel que conaigo ; 
Aún si sollozo contigo 
Dicha parece mi mal ; 
Porque eres tú la reliquia, 
La reliquia más hermosa, 
De mi madre, de mi esposa. 

Y de mi pueblo natal. 

IF. 

¡ Oh! cuando avanza la noche 
De tu dolor, hija vaX^j 
Cuando tu estrella sombría 
Opaca hundiéndose va, 
Cuando por tu madre lloras 
En la tumba que la encierra, ^ 
Cuando en esta pobre tierra 
Amparo te falta ya. 

Entonces un seno amigo 
Oye tu triste querella, 

Y torna á lucir tu estrella 
Con s4bito resplandor ; 

Y todo lo que era angustia 
Se torna ilusión divina, 

Y del centro de la espina 
Vuelve á renacer la flor. 

¡Bendito el seno de madre, 
Bendito, bendito el seno 
Que mezcla á tanto veneno 
Alguna gota de miel ! 
¡ Bendita la verde palma 
Que mi triste yedra acoge, 

Y la mano que recoge 
Esta flor de mi vergel ! 

Aunque en mí lo tieaes todo, 
Soy hombre, y en tu tristeza 
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Mejor doblas tu cabeza 
Sobre un seno de mujer. 
¡Bendito el florido ramo 
Donde temblando se posa 
E¡sta linda mariposa 
Del jardin de mi querer ! 

I Oh Dios ! que duro el destino 
Con mi existencia se ensañe, 

Y que siempre me acompañe 
La víbora del dolor ; 

No encuentre una mano amiga 
Que separe mis abrojos 

Y muerte me den los ojoa 
Do corra á buscar amor ; 

Pero que bendito sea 
Ei>este mar proceloso 
El corazón generoso 
Que á mi Tula consoló. 
Mi voz apaga, Dios mió, 
Mas antes díctame un canto 
Con cuyo sonido santo 
Pueda eternizarlo yo. 

Borra mi nombre, Dios mió, 
De la faz del iiniverso. 
No quede yo, más mi verso 
Con su nombre quede aquí ; 
Que exprese mi postrer himno 
Cuantos inspirados sones, 
Cuantas gratas emociones, 
Cuanta vida sienta en mí. 

¡ Bendito, bendito el seno 
Que al mirar tu estrella aciaga 
Así te acoje y halaga 

Y te consuela en tu mal ; 
Así guarda la reliquia 
La reliquia más hermosa, 
De mi madre, de mi esposa 

Y de mi pueblo natal ! 



Cuando mires, hija mia. 
Que al estrechar^ en mis brazos 
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Alguna pena sombría 
Me* pone en continuo afím ; 
Guando respondo con llanto 
A tos dulces re^oc^os, 
T cuando mis ojos ^os. 
En tu lindo rostro van. 

No indagues, ¡ ay ! mi tormento, 
Ni el llanto de mi amargura, 
Es memoria de amor pura 
Que siempre me sigue fiel ; 
Es la sombra de tu madre 
Que en esta mi vida larga. 
Apartó la gota amarga 
Dejando sólo la miel* 

La fuente que se derrama 
Guarda algún cieno en su fondo, 
T la mas brillante llama 
Humo arroja en su esplendor ; 
El árbol más verde deja 
Hojas mustias en el prado, 
El más hermoso collado 
Guarda alguna seca flor. 

Mas su recuerdo querido 
Es viva llama sin humo, 
Es un collado florido 
Do nada seco se vio ; 
Árbol sin hoja marchita, 
Fuente en toda su pureza, 
Y en castidad y en belleza 
Lo mejor que guardo yo. 

Toda pasión, todo fuego, 
En mi dejó triste huella, 
Cual la encendida centella 
Que da luz, más vierte horror ; 
Más tu madre dejó solo. 
En mi existencia grabadas, 
Voz suave, dulces miradas, 
Paz bendita, puro amor. 

Hermanos, patria, familia, 
Todo lo tengo perdido, 
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\Átí, Tula, voy asiclo 
En mi naufragio de amor ; 
Hoja verde en el extenso 
Árido valle que habito, 
Gota d^ agua .en el inmenso 
Arenal de mi dolor. 

Mas mientras contigo viva 
ÍJontemplaré en mi tristeza, 
Verde lauro en mi cabeza, 
Bellas flores á mis pies ; « 
Mientras te estreche á mi seno 
No he perdido, Tula hermosa} 
Ni mi madre, ni mi esposa, 
Ni mi ciqlo Bayamés. 

No llegue á tí de mis peuaa 
Pasadas, honda amargura, 
Llegue sólo la luz pura 
De mi primera ilusión ; 
Lleguen á tí mis delirios 
Hermosísimos de bardo. 
Mas nunca el pimzante dardo 
Que oculto eti mi corazón. 

Tal vez algún claro rio 
Deja á la margen del cauce 
La flor muerta, el seco sauce 
Que en su creciente arrancó ; 
Mas corre luego á los marea 
Con olas claras, serenas , 
Así sin rencor ni penas 
A tí, mi amor, corro yo. 

Si ansio gloria y en la lidia 
Acaso un laurel consigo, 
Juntas la rá,bia y la envidia 
Destruyan este laurel ; 
Doblen mi frente orguUosas, 
Pero de saña tan fiera 
No llegue un rayo siquiera 
A esta flor de mi vergel. 
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Quiero siempre en tu caminof 
Si algún dolor te asesina, 
A donde sientas la espina 
Sembrar siempre alguna flor ; 
Aunque la espina me punce^ 
Yo, como fiel compañero, 
Dejarte la dicha quiero 

Y llevarme yo el dolor. 

Cuanta luz el sol fecundo 
Brote, íefleje en tu frente ; 
Todafl las flores del mundo 
Quiero arrojar á tus pies. 
Brillante así se conserve 
La reliquia más hermosa 
De mi madre, de mi esposa, 
De mi cielo Bayames. 

¥11. 

Brama la tormenta airada. 
El ruido del trueno asorda, 

Y el torrente se desborda 
Sobre el árido peñón ; 

Ruje el noto, el cielo cierra . .^ 
¿ Qué importa que cierre el cielo 
Mientras encuentre mi anhelo 
Abierto tu corazcjn ? . . 

Muere la flor, y el arroyo 
Apena á correr se atreve, 
Se trasforma en hilo breve 
Sin ondas y sin rumor ; 
Mas ¿ qué importa que se agote 
Aún la más débil corriente, 
Si no se agota la fuente 
De mi amor y de tu amor ? 

Ven á mí, fuente divina, 
Que te extiendes en mi pecho, 
Que tan pura y cristalina 
Así tan callada vas . . 
Que nunca bañe mis campos 
■Ni aún la gota de rocío. 
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Mas esta fuente, Dios mío, 
Que no se agote jamas. 

Tú creces, Tula, á mi lado, 
Endulzando mi martirio, 
Como brota el blanco lirio 
Junto al lúgubre ciprés. 
Patria no tengo, h^a mia. 
Mas tú eres mi patria hermosa, 
Tú mi madre, tú mi esposa, 
Tú mi cielo bayames. 

¥111. 

Van los años negras sombras 
Esparciendo en torno mió, 

Y se vuelve pobre y frió 
El fuego de mi pasión ; 
El jardin de mi existencia 
El tiempo quema y desvasta, 
Mas siempre por ti entusiasta 
Hallarás mi corazón. 

Yo, viagero peregrino. 
En vez de llorar mis penas. 
Voy cantando en mi camino 
Porque tú cantando vas. 
El invierno de mi vida 
Puede alzar su frente fiera, 
Mas tu amor es primavera 
Que no se acaba jamás. 

Podrá la naturaleza 
Secar con mano enemiga 
El grano sobre la espiga, 
Sobre su tallo á la flor ; 

Y al árbol fuerte y frondoso 
Dejar en tierra deshecho. 
Mas no borrar de mi pecho 
Podrá el fuego de tu amor. 

Tal vez'la faz de la muerte, 
Que pintan adusta y fea. 
El rostro de un. ángel sea 
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Si muero oyendo tu voz. 
Vendrá con blanda sonrisa. 
Alzando un himno de amores ; 
Cargará cesto de flores 

Y no guadaña feroz. 

Ceñirá sus blancas sienes 
Con mirto y claveles rojos. 

Y brotará de sus ojos 
Rayo de gloria inmortal. 

Y moriré con tus besos 

Y el recuerdo, ¡ oh Tula hermosa ! 
De mi madre, de mi esposa, 

Y de mi pueblo natal. 

IX. 

En la extensión de los mares 
Allá á lo lejos se marca 
De alguna distante barca 
El velamen temblador ; 
No alcanzan nunca los ojos 
A ver el tosco madero, * 
Ni del torpe marinero 
Se oye el grito atronador. 

• Solo se divisa el lino 
Que con la brisa ligera. 
Como una blanca bandera , 

Tendido en los aires va. . 
Así en el mar de mi vida, 
Que es infinito desierto, 
Cual blanca vela tendida 
Sólo tú me quedas ya. 

En el mar de mis amores 
Solo á lo lejos se marca 
De tu cariño la barca 
Con velamen temblador. 
No llegan males insanos 
Hasta el triste pecho mió, 
Ni de cánticos profanos 
Se oye el grito atronador. 

Solo contemplo el velamen 
Sobre las olas tendido, 
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Al rayo del sol herido 
Cual ala de ave veloz ; 

Y al cruzar sobre las aguas. 
Con ligereza y donaire, 
Interrumpe el son del aire 
Solo el eco de tu voz. 

Nave del mar de mi vida, 
Al rayo del sol fecundo, 
Junto surquemos el mundo. 
Ruja el mar á nuestros pies. 
Nave de amor, bella nave, 
Llévame á ver, hija hermosa. 
A mi madre y á mi esposa, 

Y á mi cielo bayames. 

Cuando en tristes aflicciones 
Sienta agotarse en mi vida 
A raudal las ilusiones 

Y á raudal* brote la hiél : 
Cuando mire en mi pradera 
Seco el arroyo más breve, 

Y marchita la postrera 
Triste flor de mi vergel, 

Tú me dirás : " Padre mió. 
No sientas tanta amargura. 
Donde acaba tal ventura 
Es donde empieza mi amor ; 
Yo soy la postrera fuente 
De tus campos sin verdores ; 
De tus vergeles de amores 
Yo soy la postrera flor. 

"Yo soy la fuente que brota 
Sobre tu estéril camino, 
Como un raudal cristalino 
Junto al raudal de tu hiél. 
Soy la flor que te perfumo, 
¡ Que en tu pecho nunca muera ! 
I Yo quiero ser la postrera 
Pobre flor de tu vergel ! 



" Flor 4e amores qae acompaño 
La soledad de ta yida, 
Caando la estación florida 
Se ausente de tu pensü ; 
Cuando la vejez te cubre 
De nieblas j luto eterno, 
Yo te sigo, y en tu invierno 
Soy tusóla flor de Abril. 

*' To sé que al sentir mis besos 
Dejas de llorar tus penas, 
Que la sangre de mis venas 
Sangre de tus venas es. 
To sé que en tu triste rostro, 

Y en esos tus ojos fríos, 
Vierten ansiosos los mios 
Luz del cielo bayames. '' 

Asi sonará tu acento, 

Y yo apretaré tus labios 
Coa el postrer movimiento, 
De mis labios sin color. 

Y en mi convulsión de muerte 
Entre amorosas delicias, 
Recibiré las caricias 
Postrimeras de tu amor. 

Y aún con los últimos besos 
De tu labio conmovido 
Rodará el postrer sonido 
Con el rumor del ciprés . . 
Caerá sobre mí la losa 
Sepultándose conmigo, 
Tu amor, mi madre, mi esposa, 

Y mi cielo bayames. 
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Adiós, dijiste, al pueblo en que has nacido, 
2 Qua alegre habrás dejado el patrio suelo ! 
Gomo paloma que al dejar su nido 
Contenta ensaya el vacilante vuelo. 

Nuestro hogar ! nuestro pueblo ! qué vacío 
Tan triste dejan en el alma ardiente ! 
Ver siempre deslizarse el mismo rio, 
Ver siempre un mismo sol en nuestra frente. 

¡ Triste allí corre la cansada vida ! 
¡ Qué pobres y monótonas costumbres ! 
Tú querrás como el águila atrevida 
Tomar aliento en empinadas cumbres. 

Tú que ansias un laurel, tú que ambicionas 
Contemplar de placer enajenada, 
El inmenso raudal del Amazonas, 
De los Andes la cúspide encumbrada ; 

ver cual ciñe de verdura y gala 
£1 Kilo los desiertos arenales, 

O cuál se estrella el golfo de Bengala 
En las abiertas Indias Orientales ; 

. Mal en tu pueblo enciérrase tu idea ! 
Tu corazón agítase y desmaya, 
Cual barquilla costera que rodea 
Siempre el iñi^mo arenal, la misma playa I 

1 Mal se puede encerrar en sus riberas 
Quien como tú tan elevada sube ! 

Tú que quieres lanzarte á las esferas, 
Hollar los astros y tocar la nube. 
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Safo infeliz, la insigne Avellaneda. 
Extn^o sol bascaron á sns rimas, 

Y siempre hallaron B^on y Espronceda 
Inspiración en extranjeros climas. 

Oh 1 que grato ^s dejar nuestros hogares 

Y én anchos mundos levantcir el vuelo^. . 
I Qué contenta verás otros palmares ! 

¡ Qtté alegre estarás tú bajo otro cielo ! 

II. 

Mas. . á dónde encontrar seguro puerto?. 
¿Cómo correr cual triste peregrino 
Que busca alguna palma en el camino 

Y encuentra solo un árido desierto ? 

¿ Dónde correr por playas tan remotas ? 

Y dónde alzar por extraviada senda 
Gomo el árabe nómade una tienda 
Hoy junto al Pó, mañana en el Eurotas ? 

El sol del Norte encontraremos frío ; 

Y lloraremos con amarga pena 

A la margen del Támesis y el Sena 
Las limpias aguas del paterno río. 

Se lanzará la ardiente fantasía 
Cual águila á merced de airado viento ; 
Hallaremos el bien de un breve dia. 
Mas no saciado el corazón sediento. 

Aunque alcancemos el feliz renombre 
De Fidias y de Homero y Praxiteles, 
Para tanta ambición no basta un nombre 
El alma no se sacia con laureles. 

Aún siempre miraremos más distante 
La espléndida ilusión que hemos soñado, 

Y oiremos este acento : — Desdichado, 
S'm familia, ni hogar, ] siempre adelante ! 

Entonces ay ! en nuestro hogar tranquilo 
Pensamos que el placer se domicilia ; 
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Volvemos á bascar seguro asilo 
En el mágico amor de la familia. 

Así cuando recuerdes tus hogares 
Saldrá del corazón llanto de duelo . - 
¡ Qué triste mirarás otros palmares ! . . 
] Qué triste estarás tú bajo otro cielo ! 

UI. 

En el pueblo natal proñindo hastío 
Nos asalta, soñando otras riberas, 
Pero al pisar las playas extranjeras 
Nos hiela el corazón punzante frió. 

« 

Que todo el bien que el corazón desea 
Es raudal de fecunda poesía, 
Mas basta que la dicha se posea 
Para que al fin se trueque en agonía. 

Nos cansa nuestro pueblo, y nos lanzamos 
Llenos de ardor al mundo borrascoso ; 
Nos cansa luego el mundo, y solo ansiamos 
L^ blanda paz de nuestro hogar dichoso. 

Ares de paso. — i Al margen de que fuenttí 
Podemos' reposar un solo instante 
Sin oir que nos dicen tristemente : 
" Aquí no está la paz : mas adelante ? '" 

¿Por qué mundos lanzar nuestra barquilla 
Que mala estrella al ábrego abandona?.. 
¿En qué costa del mar, en cual orilla 
Lanzar el ancla y recoger la lona ? . , 

¿ Dónde la calma está ?. . ¿ Dónde se encierra 
Ese etesno pla«er que nunca hastía?.. 
¿ Gloria que siempre al corazón sonría ? . . 
¿ En qué punto posarnos en la tierra?,. . 

Uno grita : " ¡ A la gloria I Hermosa suerte 
Cuando el aplauso mundanal retumba. '' 
Otro grita : " La dicha está en la muerte, 
A morir ! que el descanso está en la tumba. *' 
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Otro grita '' ¡ Amistad ! Con blando halago. 
Con dulce voz j risa placentera 
Aliviará nuestro destino aciago 
Atajando el dolor en su carrera. " 

i Al amor I . . grito yo, divina idea 
Uya del mismo Dios, fuego bendito 
Que anima el ser, que la existencia crea,. 
Que llena el alma j llena lo infinito. 

La dicha es el amor ! Cierra tu oido< 
A la voz de la gloria que extasía, 
A todo cierra el pecho empedernido ; 
Mas ábrelo al amor, hermosa mia. 

Ave gentil que cruzas tus vergeles,. 
Cuando contemples su pomposa gala, 
No preguntes por rosas, ni laureles : 
Busca un ramo de mirto y plega el ala. 

Sin amor ni placer en tierra extraña 
Hallarás melancólico y vacío 
Tu corazón si nadie te acompaña ; 
Serás como un sepulcro oscuro y frío. . 

Amor inunda al alma dé consuelo 
Y la vuelve sensible y generosa : • 
Donde es^á nuestro amor ¡ oh Julia hermosa t 
Allí están nuestro hogar y nuestro cielo. 

1862. 
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¡ Que bella estás ! Parece qae las gracias 
Formando competencia te vistieron : 
Esa corona que tn frente Ince. 

Y qne á los cielos de la patria mia 
Robó sn azul, anuncia á los mortales 
Tu reinado en la tierra de las flores. 
No parece corona, sino el iris 

Que asoma alegre tras ligeras nubes. 
Arrójala á tus pies, que tus hechizos 
No han menester ni lazos, ni coronas : 
Arrúfala á tus pies, doncella pura. 
Por corona te bastan tus cabellos. 
Para reina te sobra tu hermosura. 

Blanco, ligero, leve, vaporoso 
Como una nube en azulada noche 
Es el vestido que tu cuerpo ciñe : 
T salpican su fondo trasparente 
Menudos granos de brillante plata. 
Cual alas de ángel llevas en tus hombros 
Lazos azules de exquisita seda, 
Que parecen las redes 
Adonde el alma aprisionada queda : 
Con ese trage vaporoso y blanco, 

Y esa actitud galana, 

Como al cielo de Cuba te pareces. 
Nadie puede dudar que eres cubana. 

Blanco collar oprime tu garganta 
Que en tu color trigueño 
Resalta su blancura, así se mira 
En el tostado cuello 
De tórtola inocente. 
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Gracioso cerco de nevadas plumas, 
Así en la cima de la -parda cumbre 
Bandada de palomas tiende el vuelo, 

Y así aparece en noches tropicales 
Una cinta de estrellas en el cielo. 
Breve tegido de luciente. raso 
Encarcela tus pies, que donde tocan 
Dejan tan dulces huellas, 

Que los amores lánzanse á besarlas ; 

Y aún dicen conversando con las brisas, 
( Y al decirlo suspiran y sonríen ) 

¡ Qué es muy dulce besar, donde tú pisas í 

Yo besara también sino temiera : 
Mas en mi pecho siento la amargura 
Del ya pasado afán, y'todavía 
Mi corazón ensangrentado llevo .... 
Yo besara también . . mas no me atrevo I 
Al verte así con tan sencillas galas 
Que pareces un ángel 
Que va á extender las refulgentes alas,- 
La sangre siento arde entre mis venas 
Late mi corazón, y ante mis ojos 
Surgen las glorias de pasados dias : 
Miro desechas las venturas mias 
Sin esperanza de encontrar el puerto 

Y en alta mar y suspirando á solas, 
En vano, amiga busco. 

Rumbo seguro en las revueltas olas. 

Estos momentos en que alegre admiro 
Las gracias de tu candida belleza. 
Tu pié pequeño, tu elevada frente, 

Y tu gentil cabeza. 

Suspenden mi dolor ; mi horrible angustia, 
Tal parece que olvido 

Y se convierte en canto mi gemido. 

¡ Dichoso aquel que de tu boca escuche 
Lo's votos del amor.. Oh I plegué al cielo 
Que esa corona azul pronto se trueque. 
En otra blanca de risueña^ nupcias, 

Y el vestido de plata salpicado 

En alba gasa que tu amor publique 

Al pié del santo altar. . que yo entretanto 
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Sigo triste y 8in rumbo mi sendero : 
Que yo, pobre viajero, 
Sin patria, sin hogar, sin esperanzas. 
Exclamaré en silencio 
Al ver el colmo de tus dichas todas : 
I Qué bella estás con tu -corona blancal 
¡ Qué bien te asienta el trage de tus bodas ! 

1862. . 
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Ya la muerte se pinta en tu semblante, 
De sombra cubre tu doliente lecho. 
Ya la vida se va — ¡ qué triste huella 
La parca ^raba en tu preciosa ñ'ente ! . . 
Ya las últimas horas de la tarde 
Resuena la campana en la alta torre. . 
Oh recuerdos ! recuerdos ! es el templo 
Donde al pié del altar nos enlazamos. . 
Ese son me devora las entrañas ! 
Ya se extienden las nieblas de la noche, 
Y el eterno descanso de mi esposa 
Se acerca ya : su corazón palpita 
Bíyo el peso terrible de la muerte. . 
Se aproxima el instante de perderte . . 
Con mas cansado son tu pecho late. 
Ya respiras apenas, 
Ya revuelves los ojos exhalando 
El último gemido . . 
Dolor ! dolor ! aquí lo he recogido 
Aquí en mi corazón , . y j cómo abrasa ! 
Es que el alma inocente de mi esposa 
Aún en mí se detiene * 

Para decirme adiós, y el alma mia 
En llanto se derrama por mis ojos 
Diciendo adiós también . . Adiós, \ oh Lola 
Oh ! qué triste, qué triste es tu partida ! 
Aquí queda en el fondo de mi pecho, 
El último suspiro de tu vida. 

A mi Tula adorada, 
Hija de mis amores, que en la ci^na 
Casi está todavía, 

¿Qué le diré cuándo con voz risueña 
Me pregunte por tí ? ¿ cuándo sus manos 
Festiva bata pronunciando siempre 
El nombre de Dolores? 
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¿ Guando colara buscándote á tu lecho 
Al despertar?. . Qué voz 1 Qué voz! tú cantas ! 
Tú cantas, hija mia, 

Guando tu madre entre tormentos muere ! , 
Mas ay ! no ha de volver como soUa : 
No es «sta breve ausencia, 
Ya nunca, nunca ceñirá de flores 
El limpio cielo de tu tersa frente, 
Ni el gracioso collar á tu garganta. 
Ya nunca ansiosa tornará por verte . . 
Es la -muerte ! es la muerte ! 
Mas aj ! que no me entiende j siempre canta ! 

No cantes ¡ ay mi amor ! no cantes nunca I * 
Ha muerto ya tu madre : 
Morir es ausentarse para siempre, 
Es bajar á las tumbas solitario, • 
Es |ay decir adiós á los que quedan 

Y convertirse en míseros despojos. 
Es ay ! cerrar los ojos 

Y no abrirlos jamás sino en el cielo . . 

Y tu madre murió, murió tu madre ! 
Ya nunca volverá, no cantes nunca . . 
Mas ay ! que no me entiende y acaricia 
Mis ctí>ellos, y lánzase á mis brazos, 

Y al contemplar mis lágrimas me estrecha 

Y me lltjna de besos y sonríe. . 
Mas ay ! esa sonrisa cuan amarga 
Es á mi corazón., ven, hija mia, 
Estréichate á mi cuello. 

Que ya huérfana estás, murió tu madre ! 

Yo con ella tu frente acariciaba. 

Yo con ella alababa tus hechizos, 

Tus ojos brilladores, 

Tus breves manos y tus blondos rizos, 

¡ Qué triste fué tu fin ! La horrenda parca 
En fuerte lucha con tu vida joven 
Aumentó tu valor y tu agonía. . 
iQué triste fué tu fin, esposa mia ! 
Pues ibas lentamente 
De sollozo en sollozo, 
De dolor en dolor hasta la tumba ; 
Aún la fuente del llanto 
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Ay ! en tus ojos agotarse viste : 
— I Gran Señor ! , dame lágrimas, deeia. 
Yo no te pido más— y por tu rostro 
No.un raudal, ni una lágrima corría. 
¿Qué te hiciera, Señor esa alma pura, 
Esa paloma candida, inocente, ■ 

Que te hiciera, Señor, que en tanto duelo, 
Que en tan fiero pesar no la amparaste, 

Y á sus ojos negaste 

Una lágrima dulce de consuelo ? 

En los sepulcros silenciosos moran, 
Tu madre y tus hermanas 

Y otros seres unidos á tu vida, 

Con ellos vas á descansar por siempre. 

Allí los hallarás. Allí en las tumbas 

Su fúnebre ©ración alzan al cielo. 

Allí te abrazarán. Allí mi madre 

Tu sombra espera. . y en feliz consorcio. 

Tu madre con la mia. 

Tus hermanas también con mis hermanas 

Todo ha de ser estrecha simpatía. 

Todo amor ha de ser. Pronto \ ay Dolores . 

Iré á mezclarme á tan sagrados restos. 

Con tu familia moraré en las tumbas : # 

Amor enlaza las familias todas, 

Y yo te amé por tus virtudes raras ; . 

Y tú me amaste \ ay Dios ! y tú quisiste 
Morir, morir fijando cariñosa 
Honda mirada en mi semblante triste, 
Hablándome de Tula idolatrada, 
Ensanchando los ojos para verme, 

Y en el trance postrer de tus dolores, 
Alzando al fin el párpado cansado 
Dando el último adiós á tus amores. 

En nuestro enlace al pié de los altares 
Negro trage lucias, 
Pues el triste sepulcro de tu madre 
Abierto estaba aún. Tu tersa frente 
No ciñó la corona de azucenas, 

Y estaba tan cercano 

Tu triste fin, que el trage de tus bodas 
Tu cadáver ciñó; pobre Dolores ! 
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Encendida la antorcha de himeneo, 
£1 ángel del amor nos sonreia ; 
Con cadenas de flores 
Nuestros pechos ardientes estrechaba ; 
T el ángel de la muerte 
Con bárbara impiedad las desataba. 

El doble son de lúgubre campana 
Anuncia al corazón desesperado 
Que ya vas á partir. El mismo templo 
El mismo altar los mismos incensarios, 
La misma imagen del sagrado Cristo, 
Que presenciaron nuestro puro enlace. 
Que vieron en tus manos 
El anillo nupcial, miran ahora 
Alzajs^tu ataúd ; todo cubierto 
De tmtb luto ; el mismo sacerdote. 
A Dios consagra místicas preseas, 
T hoy te sirven de fúnebres blandones 
Las que antes fueron tus nupciales teas. 

Dejad siquiera que en su helada frente 
Dé el último de amor ardiente beso 
T con honda amargura 
La contemple otra vez. ¡ Cuan diferente 
Fué la noche feliz en que dichoso 
Grabé en la flor de su rosada frente 
De amor el primer beso. — Dulce amiga, 
¡ Qué crudo fin á tanta dicha cabe ! 
i En qué espinas tan duras se convierte 
Mi corona de flores ! 

iQuién pudo imaginar tan triste muerte 
En la cuna feliz de mis amores ? 
Este mustio semblante 
Sin expresión, sin luz, sin movimiento, 
Estos ojos hundidos 
Do la muerte una lágrima congela, 
Fueron ^o de gracia y hermosura 
Y fuente del amor y el sentimiento. 
Adiós, hermosa Lola, 
Tres lustros fuiste compañera mia 
T así pálida y fría 

Te vas tan triste á los sepulcros sola ! 
Dejadme, si, dejadme que la mire 
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T hable con ella por la vez postrera 

Y estreche ¡ ay Dios I su corazón al mió . . 
De mi vida infeliz, grato embeleso, 
Pues te Tas para siempre, para siempre, 
Recibe este de amor último beso. 

Beso puro de amor que reconcentra 
Nuestra historia en el mundo, 
Que en un punto conñinde 
Nuestros placeres y amarguras todas ; 
Beso postrer que para siempre enlaza 
Mi vida con tu muerte, 
Beso que estampo en tu megilla mustia, 
Ardiendo en mi dolor, postrer caricia 
Del alma que te amó, cuyo sonido 
Es el último adiós : | Adiós oh Lola ! 
Ya nunca te veré. Tu frente beso ♦ 
Por la postrera vez, dulce amor mió . . 
Adiós, Adiós, Adiós ! Si yo pudiera 
Guardar aquí por siempre tus despojos ! 
Mas ay ! que tu cadáver de mis brazos 
Arranca la amistad . . ya no te veo . . 
Oscura niebla en torno de mis ojos 
Miro extenderse . . mi dolor profundo 
Quiere rendir mi espíritu agitado, 

Y me sorprende horrenda pesadilla 
Que ante mí te presenta moribunda . . 
Vuelvo á besar tu pálida megilla. . 
Vuelvo á decirte adiós. . Mas ay ! despierto, 

Y te. miro lanzar á los espacios 
Gritándome en los aires : 

— Adiós amigo, adiós, siempre soy tuya, 

El alma guardará tu amor ileso. 

Yo te dejo mi amor aquí en la tierra, 

Y al cielo llevaré tu postrer beso. " — 

1856. 
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AI4 JLI€£0 !>£ eUAIVABACOA. 

AMOR AL PROGRESO. 

Roma, Roma prepotente 
Alzóse en siete colinas, 
Y allí las artes divinas 
Irguieron la egregia frente. 
Así esta Villa naciente 
Que entre colinas asoma, 
Elevada en verde loma 
Bajo un cielo azul y puro, 
Debe ser en lo futuro 
Grande y fuerte como Roma. 

Be pueblos t^n reducidos 
' í? forman los pueblos grandes, 
. :^1 águila de los Andes 
Débil sale de sus nidos ; 
Esos mares tan temidos, 
Hijos son de una mirada, 
pe la niebla, de la nada. 
La luz brotó en el vacío : 
Animo y fé, pueblo mió, 
Alza tu frente postrada. 

Esta Villa que amorosa 
Al son del mar se adormece 
^tre palmas, me parece 

/? ^}^^.^^ ^^® «^ desposa. 
¡Qué alegre está ! Cuan hermosa 
ve su amor en el exceso ! 
i Que triunfe su amor ileso » 
í Que obtenga enlace gloriciso 
Que el prometido, el esposo 
Tiene por nombre : Fbcgreso, 
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£8tas cubanas que miro, 
Tan bellas, tan puras todas. 
Acudirán á sus bodas 
Cantando en alegre giro. 
Alentad con un suspiro 
Nuestra suerte triste y dura 4 
£1 amor, y la ternura 
Derramad por todas partes : 
Precursora de las artes 
Siempre ha sido la hermosura. 

Allá una trigueña brilla 
De negros, rasgados ojos, 

Y lleva claveles rojos 

En su encarnada megilla f 
Acá una rubia sencilla 
Luce entre gasas y aromas : 
Todas son, todas palomas 
Que amorosas resplandecen, 

Y con sus alas guarecen 
A la villa de las lomas. 

Hasta Dios, vírgenes bellas, 
Levantad la frente ufana. . 
Vale más una cubana 
Que una corona de estrellas : 
Solo el polvo de sus huellas 
Presta luz al amor ciego, 
A su miráda, á su ruego 
Los corazones se abrasan, 

Y siempre por donde pasan 
Dejan iin rastro de fuego. 

Allá entre ellas su armonía 
Alza moviendo las almas, 
La. can tora de estas palmas 
Melancólica María. 
Nos anuncia nuevo dia 
Al son de su blando verso. . 
No te espante el hado adverso 
¡ Oh Villa hermosa y risueña ! 
Que Roma fué mas pequeña 

Y dominó el Universo . ! 
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Aniversario que escrito 
Llevo en el alma con luto . . 
Por ser bello al instituto 
Serás para mí bendito. 
Ya escucho o\ valiente grito 
Que entre tierra y cielo lanza 
'El ángel de la esperanza. . 
Oid el eco lejano : 
— ¡ Avanza, pueblo cubano,- 
No desesperes, avanza ! — 

Dios ! Dios que todo lo ordena, 
Pueblos, palacios, cabanas, 
Que puede hacer mil montañas 
Brotar de un grano de arena : 
Dios ! Dios, cuyo aliento llena 
El mar, el desierto, el rio. 
La cañada, el bosque umbrío ; 
Que con poderosa mano 
Puede formar un Océano 
De una gota de rocío ; 

No I Dios no quiere que muera 
Esta academia . . volemos, 
En esas lomas clavemos 
Del Progreso la bandera. 
Dios nos sigue en la carrera 
Y aplaude tan gran deseo . . 
Patriotas ! . . un ateneo 
. Es un altar, un santuario : 
¡ Jarad, en su aniversario, 
Que no muera este Liceo ! 

1862. 
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En un jardín delicioso 
De las márgones del Palma, 

Y de palmas circundado, 
Una hermosa tarde estaba 
Sobre la yerba menuda 
Madelina reclinada. 

£1 sueño sobre su frente 
Tendió apacible sus alas, 

Y cerró sus ojos negros 
Dormida al son de las aguas. 
Las flofes al verla, corren 
Dejando sus verdes ramas. 
Unas á cubrir su seno, 
Otras á besar sus plantas. 
Sus pudorosas megillas 
Besó la rosa encamada, 

Y el clavel buscó un asilo 
En su boca perfumada, 

Y en su frente la azucena 
Esparció sus hojas blancas, 

Y en su corazón el mirto 
Afanoso buscó entrada. 
Con ella luego las flores 
Dulcemente conversaban : 
Todos saben que las flores 
Con las puras nifias hablan, 

Y que su idioma sublime 
És el idioma del alma. 
Los poetas son los vasos 
Donde las flores derraman 
El perfume grato y puro 
Que de su cáliz emanan. 
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Por eso yo que comprendo 
Sus recónditas palabras, 
Os diré lo que las flores 
Con e^ virgen hablaban. 

II. 

— ^Yo soy, le dijo la Rosa 
Alzando la frente ufana. 
Del jardin la soberana : 
Yo soy la flor más hermosa> 

Los que miran mis colores 
Me arrancan de las florestas 
T dicen allá en sus fiestas : 
Es la reina de las flores. 

Ven á mí, doncella pura, 
Con estos colores bellos, 
Quiero ser en tus cabellos 
Emblema de tu hermosura. — 

Ella alzando la cabeza 
Respondió con voz melosa : 
— Pasa ! no quiero á la Rosa, 
Símbolo de la belleza. 

Jamas quiero hacer alarde 
De ser Venus hechicera, 
La hermosura pasajera 
Como tú, dura una tarde. — 

Dijo el Laurel :-^Madelina, 
Es aún más bella mi historia : 
A mí la brillante gloria * 
Nobles frentes me destina. — 

— Lejos de mí, no te quiero^ 
Jamas seguiré tu paso. 
Te vi eu la cárcel con Tasso 
Y mendigar con Homero. — 

- — Dijo otra flor : mi fragancia 
Te agradará, niña hermosa, 
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Me dicen : la Malva-rosa, 
Mas me llamo : la Inconstancia. — 

— ^Pasa tú entre maldi<Sones : 
Jamas adornes mi seno, 
La inconstancift es un veneno 
Que quema los corazones. — 

— Yo soy la Zarza : la envidia 
Vuela esparcida en mis hojas, 
Gozo en ajenas congojas,^ 
Es mi nombre : la Perfidia. — 

— Nombre horroroso y funesto, 
Suene en remotos confines ; 
Acampa en otros jardines 
Zarza vil, yo te detesto. — 

— Yo soy amor del poeta, 
Huyo del mundano trato. 
Soy el candor, el recato : 
Yo me nombro : la Violeta. — 

— No pases tú, placentera 
Llega á mí, flor sin mancilla, 

Y con tu gracia sencilla 
Adorna mi cabellera. — 

— Dijt) el Mirto : ya escogiste 
La Violeta peregrina. 
Mas con ella Madelina 
Vivirás pálida y triste.— 

— ¿Quién eres tú que me inflamo 
Apenas temblando llegas, 

Y asf en tus hojas te plegas? . . 
¿ Quién eres ? — Amor me llamo. 

A mis pies el mundo veo 
Del Polo á la ardiente Zona ; 
Serví á Venus de corona 
Orillas del mar Egeo. — 

— Detente I oh flor 1 ; el decoro 
De esta mi Violeta admiro, 



Mas también por tí suspiro : 
No te vayas, yo te adoro. 

Ven á mí, de tu corola • 
Sienta el perfume de vida. 
Ven á mí con voz sentida, 
Que es bien triste vivir sola. 

Ven, sujeta á mi albedrío, 

Y mi ventura completa, 

Y vive con mi Violeta 
Aquí sobre el pecho mió. — 

III. 

Yo estaba tras de las flores 
Contemplando su belleza, 

Y al oir su voz sonora 

Y ver su faz hechicera. 
Coloqué sobre sus sienes 
Un mirto y una violeta. 
Ella absorta se levanta 

Y parte con ligereza, 

Y dejando los jardines 

Se oculta en las verdes selvas. 
Mas queda en mi pensamiento 
La luz de su imagen bella, 
Sus ojos negros, su frente 
Donde brilla la modestia. 
Desde entonces cuando canto 
Preside á mis himnos ella, 

Y ciño yo al arpa mia 
ün mirto y una violeta. 

1860. 
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A LOLA. 

Como al partir la hermosa primavera 
Colora acaso perfumada flor, 
Asi al dejar la aurora de mi vida 
Brillante brota mi postrer amor. 

Cual árbol mustio invoca á fresca lluvia 
Aún prendido en la última raíz, 
Como en los restos de postrera tabla 
Sus dedos clava el náufrago infeliz ; 

Lo mismo voy asido á tus amores 
Única luz que resta á mi pasión, 
El único placar que me sonríe, 
Y acaricia mi triste corazón. 

Si oigo crugir la túnica flotante 
Que cubre tu hermosura virginal, 
Si opresas nuestras manos en silencio 
Rev^élanse un amor espiritual ; 

Si mi mirada ansiosa de la tuya 
Tu tímida mirada sorprendió. 
Si al blando son de música divina 
Tu tornátil cintura estrecho yo ; 

Si al suspirar con mi dolor, asoma 
A tus párpados lágrima fugaz ; 
Si al decirte :— "soy tuyo"-- todo el fuego 
De tu pecho concéntrase en tu faz ; 

Entonces abismado entre delicias 
Oigo una voz que dice en mi interior ; 
— "Es tal placer, tan puro sentimiento 
La llama lenta del postrer amor." — 
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Tu eres ay Dios" I de mis floridos dias 
La sola dicha que me resta ya ; 
Corro hacia tí como en terreno fértil 
Agua que rauda á nivelarse va. 

La vida es pobre flor de un breve dia^ 
Apenas nace espira sin olor, ^ 

Dejadme disfrutar tan breve instante 
De las delicias del postrer amor. 

» 

Yo vi sobre tu frente, hermosa virgen. 
Las huellas de recóndito pesar, 
To miré por tus, pálidas megillas 
Dos lágrimas de' fuego resbalar ; 

Yo^ví tus ojos í^jos en los mios 
Húmedos de deleite embriagador . . 
Entonces ay ! entonces, ¿ tú respondes 
Allá en secreto á mi postrer amor. . ? 

Bello, muy bello con su luz postrera 
Húndese el sol temblando sobre el mar, 
Dulce, muy dulce el último gemido 
Exhala blanco cisne al espirar : 

Y lanza el moribundo en su agonía 
Triste, muy triste un ay ! desgarrador ; 
Asi, pálida flor, así es hermoso 
Y dulce y triste mi postrer amor. 

Cuanto más miro mi horizonte oscuro, 
Cuanto más lucho en mi profundo mal, 
Tanto más bello en mi febril delirio 
Aparece tu rostro virginal. 

A la luz de tus ojos, alma mia. 
Otro me siento y vuelvo á renacer, 
Reconcentras en solo una mirada 
Todos los sueños que forjaba ayert 

Un beso de tu boca me revela 
Tu divina emoción y oculto afán, 
Como el beso primero que amoroso 
Grabó Eva en la boca de su Adán. 
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Cual rauda exhalación que se desprende 
Y corta el aire y lánzase veloz, 
Vuelo hacia ti postrándome de hinojos 
Lívido el rostro, trémula la voz. 

Arrancadme mis sueños juveniles, 
PÍ8ad^[>n mofa mi laurejl mejor, 
Mas dijadme las bellas Uusiones 
Con que he adornado mi postrer amor. 

El delirio de un nombre de poeta, 
Este perenne y devorante afán. 
De cefiirme las palmas de Virtió, 
Los laureles de Píndaro y Osian ; 

Esta ambición, al contemplar tu rostí» 
En el fondo del alma se apagó, 
Tú eres esta ansiedad de inmensa gloria, 
Tú eras el lauro que soñaba yo. 

Tú eres el numen tutelar que avivas 
El fuego de mi angustia ó mi placer, 
De tu alma vivo yo, y en tu mirada 
Busco la luz y abísmase mi ser. 

Embebido en tu lánguida belleza, 
Podré gozar las glorias del Edén ; 
Con blancos ramos de olorosos lirios 
Deja que ciña trémulo tu sien. 

Tú mi Musa serás, yo tu poeta, 
Un beso dame en mágico temblor ; 
Corre al altac de Venus, y apuremos 
La dulce copa del postrer amor. 

1860. 
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Amor. Amor, te volveré la espalda, 
Si fingirme pretendes un Edén, 
De la de rosaa virginal guirnalda 
Ya solo espinas quedan en mi sien. 

¡ Guantas veces, Amor, junto á, las reja» 
Me coronó cual mágica deidad ! 

Y cuántas sordo á mis ardientes quejas 
Me ha dejado en profunda soledad ! 

Entré yo del amor en la'barquilla 

Y horas serenas comencé á surcar. 

Mas sorprendióme en mi guardada orilla 
El fiero noto y me arrojó á la mar. 

Heme por fin en las revueltas olas. 
Mas libre ya mi corazón veré ; 
No quiero yo el amor : dejadme á solas 
^Cantando alegre independencia iré. 

Si quiero versos, cantaré en la historia 
Al npble Bruto, al déspota Nerón, 
Del gran Homero ensalzaré la gloria 
Ante los muros de l& antigua Ilion. 

Si quiero cantos, de entusiasmo lleno 
Del Vesubio á la cumbre volaré. 
Pintando al son del borrascoso trueno 
A Ñapóles gentil tendida al pié. 

Lejos de mí los mágicos laureles 
Que se alcanzan cantándole al amor, 
Adornaré mi lira en los vergeles 
Menos del mirto de cualquiera flor. 
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Nos pinta amor ua porvenir sereno, 
Finge esperanzas y la muerte da. 
Nos convida á gozar, mas su veneno 
Del corazón á lo profundo va. 

• 

Una mano fatal, Amor funesto, 
Hi triste vida 4 su placer holló, * • 
Amor, pérfido Amor, yo te detesto : 
Yo quiero amigas, pero amadas no. 

II. 

Pasa veloz, de tus brillantes ojos 
No me abrase el volcan, pasa veloz, 

Y cierra por piedad, tus labios rojos : 
Que yo no escuche el eco de tu voz. 

Aqui en mi pecho la reciente herida 
Aún siento de una pérfida beldad, 

Y por el mar de mi desierta vida 
Cantando voy mi dulce libertad. 

Libertad 1 libertad ! ¡ Vana quimera ! 
Vivir sin ser amado y sin querer ! 
Vivir solo sin una compañera ! 
Vivir sin el amor de una mujer ! 

Vivir como la roca en el desierto, 
Vivir como la arena junto al mar. . 
No puede ser . . mi corazón no ha muerto ! 
Lo siento estremecerse y quiero amar. 

Amarte á tí cuya mirada ardiente 
Anuncia las venturas' del amor. 
Amarte á tí que llevas en la frente 
Las rosas virginales del pudor. 

¡ Si tú borraras la sangrienta huella 
Que el hado adverso en mi existir dejó ! 
¡ Si templaras al ver mi mala estrella 
Tantas angustias como siento yo I 

' Solo al mirar tu púdica hermosura 
Espléndida renace mi ilusión, 
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Solo al tocar tu blanca vestidura 
De vida siento Heno el corazón. 

Blanca estrella que asomas en mi cielo, 
Ven, yo te adoro con amor sin fin, 
Paloma de mi amor, suspende el vuelo, 
Plega el ala, detente en mi jardin. 

Tú eres pura, tú nunca has engañado, 
Ángel, tu eterno adorador seré. 
Antes que ser por otra coronado 
Prefiero ser hollado por tu pié. 

1860. 
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m 

A LOLA. 

SüeSo contigo y mi firente 
Entonces pálida y mustia, 
Bigo el peso de mi angustia 
Se dobla lánguidamente. 
Yo no puedo indiferente 
Mirarte con alma tria, 
Pues como luz de alegría 
Asaltan á mi memo|j|ii, 
Aquellos tiempos de gloria 
En que juraste ser mia. 

Aún me parece que aspiro 
La miel de tus labios rojos, 

Y á donde vuelvo los ojos 
Allí tu semblante miro ; 
Aún dulcísimo suspiro 
Viertes por mí enamorada 

Y allá en la noche callada 
Sobre mi frente sombría, 
Arder siento todavía 

El íiiego de tu mirada. 

Quiero hablarte y merecerte 
De amor la sonrisa leda, 
Mas tú quieres que suceda 
El silencio de la muerte. . 
¡ Oh mi amor ! y he de perderte 
En ausencia triste y larga ! 
¡ Trance horrible ! j dura carga ! 
i Gallar en mi sacrificio I 
i No exhalar en mi suplicio 
Ni el ;ay ! de mi pena amarga! 
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De amor zumbando la abeja 
Habla con voz misteriosa, 
Amor clama la tojosá 
Arrullando en blanda queja ; 
Balando de amor la oveja 
Corre entre la selva oscura : 
Todos hablan con ternura 
De amor, estando en sosiego.. . 

Y yo i qué haré, si estoy ciego 

Y abracado en tu hermosura ? 

•Aún las peñas con el rio 
Gimen de amor á sus solas, 
Pues las peñas con las olas 
Forman dulce murmurio ; 
Aún la gota de rocío 
Con la flor rosada y pura 
Habla de amor y ventura, 

Y ella renace á su riego . . 

Y ¿ yo que haré si estoy ciego 

Y abrasado en tu hermosura ? 

El montero en la sabana 
Soñando besos y flores, 
Canta décimas de amores 
Al despuntar la mañana ; 

Y la sitiera cubana 

Le responde en la espesura 
Junto al agua que murmura . . 
Yo al oir tan blando ruego, 
i Qué puedo hacer, si estoy ciego 

Y abrasado en tu hermosura ? 

¿ Qué haré bí la llama siento 
De un amor ardiente y fijo, 

Y á todas horas dirijo 
Hacia ti mi pensamiento ? 

; Qué haré si cual fuego lento 
Me consume mi amargura? 
Hablarte de mi ternura. 
Exhalarme en vivo luego. 
Escúchame ! que estoy ciego 

Y abrasado en tu hermosura ! 
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No quieres nunca, señora, 
i vos oír apiadada, 
Así p^a tan callada 
Me atosiga y me devora ; 
Y eres más incitadora 
Cuando así te esquivas más . . 
¡ Tríate de mí I Viendo estás 
Que te adoro y reverencio, 
Mas siempre gritas : " ¡ silencio ! 
]No he de ser tuya jamas ! ^' 

1852. 
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A LOLA. 

<» 

No siempre del dolor la triste imagen 
Torva me mira con adusto ceño, 
A veces llegan con sonrisa grata 
Dulces visiones, mágicas memorias 
Del pasado placer. Hermosa amiga, 
Olvido entonces mis pasadas penas 

Y me trasporto á los hermosos campos^ 
Donde al susurro de un ambiente libre 
Suspiramos los dos. Allí en tu seno 
Entre caricias doblegué mi frente, 

Y otras veces oyendo tus promesas 
Destrenzaba las hebras de tus rizo» 

Y estrechaba tu mano entre la mia» 
Yo me soñé feliz. En esos bosques 

Al ver la comunión de nuestras almas 
Entonaban un cántico de amores, 
Las aves y las flores 
Fuentes y arroyos, céfiros y palmas. 

No te acuerdas ? El níspero fi'oodoso 
Con sombra grata en la ardorosa siesta 
De los rayos del Sol nos defendía, 
Yo así no pud^ defenderme nunca 
De la luz de tus ojos . 
Mas ardientes que el Sol del mediodía. 
A tu imperio cedí. Naturaleza 
Nos brindaba en sus bosques y montaSas 
Claros arroyos, y corrientes rios, 
Verdes campiñas, índicos palmares, 
Blancas palomas, deliciosas flores. 
Fragante césped por mullido lecho, 

Y por dorado techo 

Rico dosel de pinos cimbradores. 
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Guando en las nubes del ocaso ardía 
Opaco el Sol con moribunda Uaraa, 
Los patrios bgsques recorrimos juntos : 
¡Oh bellos campos de mi dulce Cuba I 
Allí el follaje de las altas seibas, 
El plátano sonante 

Y las cañas de azúcar 

Que al furor de los vientos se estremecen 

Y silban con el cé&rp y se mecen ; 
La caraira traidora 

Que en círculos la atmósfera recorre ; 
La verde enredadera, 
De roja cambustera, 

Y los valles y bosques espaciosos 
Cubiertos de aguinaldos olorosos ; 
El canto del guajiro 

Que llama alegre á la feliz sitiera, 

Los lirios de la aurora, 

La garza voladora 

Que altiva hiende el Éter azulado ; 

El potro sabanero 

Que salva los abismos y peñascos 

Al fuerte empuje de los duros cascos ; 

El buey manchado que en el fresco arroyo 

Templa su sed, la parda golondrina 

Que por el cielo de mi amada Cuba 

Deja del norte las eternas nieves. . 

No te acuerdas ? — Qué hermosa es nuestra patria ! 

Clamabas tú con entusiasmo puro. 

Tu noble corazón se estremecía 

Y de tus ojos doloroso llanto, 

En ardiente raudal se desprendía. 

Al vo.lver fatigados 
De vagar por las márgenes del rio, 
De subir por las rocas y collados, 

Y recoger los rojos caracoles, 
De mis nativas playas. 

Que parecen brotar de las arenas, 
Allí una mesa de oloroso pino 
De frescas rosas y azahar cubierta 
Abundante á nosotros ofrecía 
La roja yema del mamey silvestre, 
El dorado panal de las abejas, 
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Lampiña deliciosa, 
T entre las hojas del banano verde 
La cuajada blanquísima y sabrosa. 

¿ Te acuerdas ay ! del límpido Bayamo 
En cuya margen olorosos lirios 
Corté para tu urente ? 
Al blando sdn de sus serenas ondas 
Nos juramos amor. Tojosas tristes 
Que arrullando se besan en las ramas^ 
El ovejo que sigue 
Balando á su adorada compañera, 
Los sonoros jilgueros, los solibios 
Que seducen silbando á su querida, 
El racimo que al árbol se entrelaza, 
El fragante aguinaldo que se prende 
En los muros de piedra, 
La débil cambustera que se abraza 
De los guayabos á los verdes ramos, 
Estos eran los únicos testigos. 
De nuestro puro amor. Hermosa mía, 
Cuando todo se enlaza y se enamora 
Que hacer nosotros ay ! Naturaleza 
El ejemplo nos dio. — Y entre delicias 
Al son del canto y al rodar del rio 
Gustamos entre besos y caricias, 
La copa del amor, ídolo mió. 

Un grupo de palmeras 
Se alzaba por los céfiros niecido 
En torno de nosotros, como verde 
T ancho abanico de vistosas plumas : 
También flotaba el triunfador penacho 
Del esclavo africano en el bohío : 

Y entre las ramas de escondido bosque, 
En la sabana, en el fecundo rio. 
Sobre la cima de floridos cerros, 

Y en todas partes las flexibles pencas 
De la palma gentil. Allá en las tardes 
Cuando entonabas amorosos himnos. 
El eco entre las palmas prolongado 
Redobla tu voz y mi ventura, 

DeL claro arroyo en el cristal gemía, 
Con el son de las olas se alejaba. 
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En las fértiles playas se extendía, 
T en las cóncavas peñas resonaba. 

En cada tronco tu divino nombre 
Grabado está : los euros bramadores 
Vendrán rugiendo con potente saña, 
Destrozando las palmas y las seibas 
T el cedro que corona á la montaña, 
T tu nombre con ellos al olvido 
Irá, mi dulce bien ; sólo mis versos 
Podrán tal vez á los futuros siglos 
Llevar esta pasión. Solo las musas 
Pueden hacer con sus dolientes himnos 
Al amor inmortal. Como nosotros 
Dulce llanto de amor y de ternura, 
Vertemos hoy al recordar los nombres 
De Safo y de Faon ; así las razas 
Que nos sucedan en tan bellos campos 
Tal vez recuerdan un amor tan puro : 
Y en estos mismos valles y colinas 
Ceñidos de verdores 
En estos lagos límpidos que ondean, 
Tal vez nuestros amores, 
De raza en raza bendecidos sean. 

1866. 
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CüAiíiK) yo te demando de amor ciego 
Un rayo de esperanza en mi agonía, 

Y tú con frente pálida y sombría 
Helada escuchas mi ardoroso "aniego ; 

Cuando en mi llanto de dolor me anego 
Al ver desecha la esperanza mia, 
Guando te miro á mi entusiasmo fria 

Y me consumo con mi propio fuego ; 

Guando al soñar un porvenir divino 
Con sarcástica risa me envenenas, 

Y al grave peso mi cabeza inclino 

De tu rigor atado á las cadenas ; 
Aún me es muy dulce en tan contraria suerte, 
Amar callando y esperar la muerte. 



XXX. 
AmOWt AJL SM>OAR. (1) 



ADIÓS A LA MAOAGUJA. 

A MI HER3IÍANA. ELENA. 

Admite en este romance 
En vez de versos el alma, 

Y nn suspiro y un recuerdo 

Y mi adiós á la Macagua. 
Adiós dulce como triste, 
Cual toda dicha pasada ; 
Adiós triste porque entonces 
Me despedí como ingrata ; 
Adiós dulce porque enjugas 
Tú mis lágrimas amargas. 

Es de noche.— Entre las sombras 
Triste el pensamiento vaga 
En dulces melancolías 

Y en ilusiones doradas. 
Lft. hermosa luna aparece 
En trono de nubes blancas, 
O allá á lo lejos se oculta 
Entre las nubes opacas. 
La brisa murmuradora 
Mis mejillas tierna halaga, 
O jugando con las flores 

Se mece entre verdes ramas : 

Y yo triste y conmovida 
Oigo el rumor de las aguas, 
El cielo miro, las flores, 



(1) Nos tomamos la libertad de incluir estos sentidos 
versos de una de nuestras mejores amigas por estar enla- 
zados con las composiciones que le siguen. ¡Dichosos noso- 
tros al colocar el nombre de María en las páginas del "Labro 
de los Amores "»— ! 
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Y la bóveda azulada j 

Y un recuerdo por mi mente 
Como un relámpago pasa. 
Un recuerdo de otros tiempos 
Encerrado aquí en el alma. 

¿ Por qué recuerdo tan triste ? 
Gomo esa noche estrellada 
Así fueron tan hermosas 
Las noches de la Macagua. 
Esa fué su despedida, 
Aún así pienso mirarla. 
La luna pálida y bella 
Rodaba entre nubes blancas 
Que á mis ojos parecían 
Mil palomas en bandadas. 
Bellas flores su perfume 
Me regalaban ufanas, 
El ceñrillo un suspiro,* 
La luna rayos de plata. # 
Un jobo coposo y alto 
En nuestro huerto se alzaba, 

Y verdes enredaderas 

A su tronco se abrazaban. 
La olorosa madreselva 
Adornó sus secas ramas 
Con ramilletes de ñores 

Y follaje de esmeralda. 

Y los " ojos del poeta " 

Y otras flores enlazadas . 
Formaban del alto jobo 
Una jigante enramada. 

La enramada al verme triste 
Tiernamente suspiraba, 

Y parece que decia ; 

— ^Adios, adiós, niña amada. — 

Y el campo ¡ c(^n qué tristeza 
Su despedida me daba I 

La fresca brisa amorosa 
Besaba las verdes cañas, 

Y acariciando mi frente 
Parece que murmuraba : 

^' Abandonas estos campos 

Y te vas alborozada, 
Olvidando los amigos 
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De la iafancia, nifia ingrata. 
¿Piensas tú que en las ciudades, 
Cual lo pinta tu esperanza, 
Encontrarás corazones 
Más firmes ? Ilusión vana I 
La amistad fiel y sencilla 
Vive siempre desterrada 
De la ciudad ; vive solo 
En los valles y montañas. 
Mas no escuchas mis suspiros, 
Abandonas tus cascadas, 
Tus palmeras y tus bosques. 
Adiós, adiós, niña ingrata-. " 
Los grupos de verdes mangos 
A lo lejos divisaba 
Que tiernos se despedían 



Doblando sus copas altas ; 

Y más lejos todavía, 
Mraba las givardarayasy 

Y los gliines y penachos 
Que coronaban las cañas. 

I Cómo mirando los güines 
Les hallaba semejanza, 
A los guerreros caciques 
De las edades pasadas ! 
La luna ¡ con qué tristeza 
Parece que me miraba! 
De los árboles frondosos 
Penetrando por las ramas 
Envió á mi abatida frente 
Un rayo de luz plateada. 
Y—" parte, me dijo entonces, 
Pero. pierde la esperanza 
De volver á ver, María, 
Estos campos de esmeralda» 
Me verás en to^as partes, 
Pero nunca, niña amada, 
Me encontrarás tan hermosa^ 
Como aquí me contemplabas- 
Adiós, por siempre María, 
Las noches de la Macagua ; 
Adiós, adiós, para siempre. 
Para siempre, niña ingrata. " 
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AdioR bosques y palmares, 
Adiós bellas guardarayas. 
Adiós, altos algarrobos 
A^uyo tronco abrazada 
Vi nuestros campos un dia 
Presa de terribles Iti^mas ; 
Allí levanté á la Virgen 
Mi fervorosa plegaria 
Viendo al voraz elemento ^ 

Reducirlos á la nada. 
Adiós, paisaje que al Norte 
Pintoresco te levantas, ^ 
Cuyas fábricas risueñas 
Divisaba en lontananza 
Entre el humo de sus torres 

Y entre un mar de verdes cañas. 

Y ¡ adiós, hogar, bogar mió ; 
Que tan hermoso te alzabas ! 
I Con qué natural belleza 
Circundaban tus barandas 
Las rosas y cambusteras 
En caprichosas guirnaldas ! 

I Tú eras mi cesto de flores 
Oh pacíñca morada ! 

Y yo, la alegre paloma 

Que en las flores me posaba ! 
Si allí muy queridas prendas 
Me arrebataron las Parcas, 
Allí las luces primeras 
Vieron otras prendas caras. 
Adiós, pobres labradores, 
A quienes la suerte infausta 
Miró con sañudo rostro 
Cual hijos de la desgracia. 
A quienes mi padre un dia, 
(Memoria querida y santa ) 
Consoló con voz afable 
En pura unción empapada. 
Adiós, todos mis recuerdos, 
Adiós huertos y enramadas, 
Adiós violas y jazmines, 

Y lirios y rosas blancas ; 

Y adiós, luna ! Donde quiera 
Miraré tu faz nublada, 
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Hallaré tas rayos tristes 
T tristes tus nubes blancas, 
Y exclamaré adolorida : 
¡ Con qué pesar me mirabas ! * 
¡ Con qné dolor me decías : 
" Adiós, adiós, niña ingrata ! " 
No soy tan ingrata luna, 
Pues siempre llevo en el alma 
Con su luna y sus estrellas 
Las noches de la Macagua. 

María Santa Crtjz. 
1861. 
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DESPUÉS DE HABERLE OÍDO RECITAR EL ANTERIOR ROMANCE. 

¡ Oh cantora de tus valles 

Y tus verdes enramadas I 
Qué triste brilla en tus versos 
La luna de la Macagua ! 
Cuando tus versos recitas 
Mas que decirlos, los cantas. 
Yo dudo, hermosa María, 
Qué más dulzura derrama, 

Si tu voz ó si tu verso. 

Si tu lira ó tu garganta. . |t 

Yo como tú en triste dia 

Dejé mis nativas playas, 

Mas ay ! no filé en una noche 

De brisas embalsamadas. 

Ni de flores, ni de estrellas 

Ni de luna y nubes blancas ; 

Fué una noche de tormenta 

En que el rayo retumbaba 

Y el viento rompió en pedazos 
Los vidrios de mi ventana. 
Una voz me dijo triste : 

— "Trovador, deja tu patria " — 
Sólo un lucero siniestro 
Entre las nubes temblaba 

Y parece que decia : 

—•" No te queda ya esperanza ; 
St btiscas algún reposo 
Lo hallarais en tierra extraña ; 
Aquí mal astro te alumbra. 
Trovador, deja tu patria."—- 
A tí la luna tranquila 
Dulcemente te miraba, 
Por tí los mangos ñ-ondosos 
Doblaron sus copas altas. 
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A mí el huracán, María, 
Me llevó sobre sua alas, 
A mí un siniestro lucero 
Me dijo : " sal de tu patria. " 
Volví á mi esposa los ojos, 
A mi esposa infortunada, 

Y le dije : *• parto sólo, 

Tú estas enferma, descansa, 

Tú eres débil, yo soy fuerte, 

Mi hogat como un ángel guarda. " 

— Nó— jamás ! me dijo entonces, 

En la dicha ó la desgracia 

Contigo voy . . tuya sola 

Ya mártir, ya coronada. " 

¡ Pobre Lola ! Fiel amiga. 

De mis lágrimas amargas, 

Compañera siempre noble, 

Alma virgen y sin mancha. 

En una noche tan negra 

Como nuestra suerte aciaga, 

"Adiós, " como tú dijimos 

A nuestra alegre morada, 

A nuestro hogar como el tuyo 

Coronado de enramadas, 

Que como el tuyo, en sus rejas 

Y caprichosas barandas 
Mostraba las cambusteras 

Y las rosas encarnadas 
En abiertos ramilletes. 
En diferentes guirnaldas. 

Y era nuestra (jasa un nido 
Que entre arroyuelos y palmas, 
Dos pobres " aves de paso, " 
Alzaron en verdes ramas. 
Pero ¡ qué pronto pasamos ! 
Aves ay! infortunadas 
Volamos en una noche. 

No de luna y nubes blancas, 
Sí de sombras, y tan negra. 
Como nuestra suerte aciaga. 
Sólo un lucero siniestro 
Entre las nubes temblaba, 

Y desde el cielo decía : 

— ^Morid ó dejad la patria. — 
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Allí mientras la tormenta ^ 
En el aire resonaba 
Quedaron nuestras venturas 
Para siempre sepultadas. 
La luna á tí desde el cielo 
Te llamaba ; '' niña ingrata. " 
Por nosotros ni un suspiro, 
Ni una flor, ni una plegaria, 
Ni siquiera ver pudimos 
La seiba frondosa j alta 
Que ha mir^o tantas veces 
Nuestras manos enlazadas ; 
Ni ver pudimos ék rio 
Por cuyas serenas aguas 
Bogamos en las canoas 
Por festones coronadas ; , 
Ni aun adiós decir al muro 
En cuyas paredes pardas 
Arrimo buscan las flores, 
Sosten las nacientes plantas ; 
Ni adiós decir á los pinos 
Que al son de apacibles auras. 
Nos enviaron melodías 
De los hombres ignoradas ; 
Ni siquiera pudo Lola 
Con mano piadosa y larga. 
Dar limosna cual solia 
A la horfandad desgraciada. 
Nada . . nada . , La tormenta 
En el aire resonaba, 
Y el lucero nos decia : 
" Morid ó dejad la patria. " 
Maldición ! A pocos pasos 

Cayó muerta mi adorada 

Maldición ! . . Y con qué angustia 
Me dio en sus T)o««treras ansias 
De amor ía postrer sonrisa, 
De amor la postrer mirada ! 
A todos esos recuerdos. 
Despertar haces el alma 
Cuando cantas, cuando lloras 
Las noches de la Macagua. 
Recuerdos dulces y tristes 
Como tu voz, niña ingrata, 
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Y UenoB de Bentimiento 
Asrcomo tus baladas ; 
T todos, todos tan puros 
Así como tus palabrasi» 
No puedo saber, María, 
Que má^s dulzura derrama, 
Si tu voz ó si tu verso. 

Si tu lira 6 tu garganta. 
Sólo sé que vivo triste, 
Pero no es üfii pena tanta 
Porque endulzas cqp tus versos 
Estas lágrimas amarga?. 

Y aunque oyéndote padezco 
Con tanta dulzura cantas, 
Que gozo viendo en tus versos 
La luna de la Macagua. 

1861. 
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III. 



¿QüE magnífico Edén, qué fértil suelo* 
Brota flor y no zarzas ? 
¿ A dónde vuelan las gentiles garzas 
Que no se arrastre insecto miserable f: 
A^uí el jagüey, allá frondosa encina.. 
Acá la vil serpiente, 
Allá la dulce tórtola inocente ; ^ 
Aquí la hiena dura y sanguinaria, 
Allí la débil, laboriosa hormiga, 

Y sobre el mismo tallo 

La seca rama y la dorada espiga f 

Aquí el tigre feroz, allá la oveja • 

Que va á entregarse al traicionero lazo^. 

Y el cóndor de los Andes que se cierne 
En la cumbre del alto Chimborazo. 

Allá al Este del mar Mediterránea, 
Del Asia al Occidente 
Se levanta la espléndida Turquía. 
¡ Bella tierra ! Las islas que le cercan 
Con sus recuerdos llenan á la historia V. 
] Bella tierra ! Del cielo la, escogida 
Para cuna de Homero. 
¡Tierra feliz ! Morada deliciosa 
De nuestro padre Adán. — ¿Mas pudo acaso» 
Del Eufrates correr la fuente viva 
Sin llevar en sus ondas hojas secas 

Y cieno allá en el fondo I 

7 Pudo en esas campiñas tan hermosas. 
La bella luna iluminar sin manchas t 
¿ Sin espinas meciéronse las rosas 1 



(1) Estos versos se escribieron respondiendo á 

^ne se llamaba á la Macagua, un lugar poco pintarcseopHm 
f^randes celebraciones, firmados por Florisa de la "■ — * 
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Abrid el libro santo 
Del divino Moisés, y del diluvio 
Mirad las aguas que la% altas cimas 
Sumerjen sin piedad ; y si del hombre 
Buscáis el corazón, mirad á Judas 
Como vende á Jesús, oid á Pedro 
Que niega conocerlo, y á Pilatos 
Que ambas manos ¡ ay misero se lava ; 

Y ved al fin la turba farisea 

Que al mismo Dios en el madero clava, 
if as ¡ ay las almas buenas, ¡ oh Florisa ! 
Al til Judas perdonan, 
Aman á Pedro en sus divinos hechos 

Y olvidan su traición. Las almas nobles 
Nunca al hallar hundida la saeta 

La enclavan más. Las almas generosas 
Cicatrizan la herida, y á la llaga 
Ligera mano tienden, 

Y aun ruegan por los mismos que las venden. 

No extrañes, no, no extrañes que María 
Bellos hallase los floridos campos, 
Ap<iJ*tase el abrojo de las flores. 
De la rosa la espina, y de la luna 
El negro nubarrón. A la Macagua 
¿Pudo tender indiferentes ojos ? 
'Si apartó de las flores los abrojos, 
^i nunca el cieno contempló en el agua, 
Fué sólo por amor. Si no recuerda 
-Ninguna injuria ni rencor funesto. 
Ningún pesar que le traspase el alma. 
Es. sólo por amor. Si de su padre 
Imprime en blando verso acciones pureis 

Y goza en-la virtud de su familia, 
Es amor, es amor. Si de alto jobo 
Describe la florida enredadera 
«Cubierta de guirnaldas olorosas, 

• Es sólo por amor. Si su morada 
Nos pinta con placer, entre las hojas 
De la parra gentil, y los abrazos 
De verde cambustera, 
Cual nido de palomas que se mece 
ISn aislada palmera, 
JiS amor nada más . . amor divino 
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Que brota ardiente con fecunda vena, ^ . 

Que llena el corazón que el alma llena, v 

Y que fácil la arrastra en'su camino. • 

- > *r*'- ^ 
♦ ... ■■ 

Dulce es amar la patria eternamente, 

Y por ella morir, como decia 
El Píndaro latino ; 

Es dulce amar la patria, y nunca falso 

Apostatar de tan sublime idea, 

Aunque un pesebre miserable sea, 

Aunque en vez del laurel, nos dé el cadalso. 

¿Cómo olvidar pudiera las riberas 

Donde al mundo nací ? ¿ Cómo pudiera 

Olvidar que mi madre cariñosa 

En su seno sensible me acogia . 

Con solícito afán ? ¿ Qué allá en las tardes 

A la Iglesia cristiana 

Fui con ella á rezar las oraciones . 

Al grave son de mística campana ? 

i Oh patria de mi amor ! ¡ Cuántos recuerdos I ^ 

¡Oh mi Bayamo ! Reducido punto 

Sobre la faz de la espaciosa tierra. 

Tan caro para mí. ¡ Oh mi Bayamo ! . ^ 

Patria tambien.de mi querida Tula, 

Si yo no fuera tan pequeño bardo 

Ante los Tasos, Píndaros y Homeros, 

Como eres tú pequeño, pueblo mió, 

Ante Roma y Atenas, ^ 

¡Con cuánto amor tu nombre ensalzaría f 

Mas ay ! en vano mi caprino fuiste, 

Pues por más que ambiciono, vivo siempre 

Sin nombre como tú, como tú triste. 

Por este amor que llevo dentro el alma 
Comprendo yo los versos de María : 
En las alas del raudo pensamiento 
Con ella he visitado las florestas 
Que ciñen la Macagua ; 
Gocé con ella la benigna sombra 
De aquel jobo de frutas coronado 
(Racimos de oro en cintas de esmeralda), 
Miré con ella del peñón silvestre 
Las verdes varas que la estancia cercan, 
Vi su morada y el dosel de flores 
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Que 'barandas y rejas circunvalan : 
T ella 1 q[ué hermosa I estaba en un extremo 
De 8«. ¿egar en un ángulo sentada 
Atrás tendida la gentil cabeza, 
Dulce la voz y viva la mirada 
De Gorneille recitando nobles versos. 
Al llegar i la escena más sublime 
Se inflamaba su ardiente fantasía, 
T con el viejo Horacio 
— " ¡ Que muriese ! ^' — entusiasta repetía, 
. Que muera sí, que muera eternamente, 
J&{ que difame al pueblo en que ha nacido, 
<2ue nunca, nunca mire 
Verde laurel en su raeuguada frente ; 
T al llegar á^u ocaso, 
líi una lágrima bañe su sepulcro, 
1^1 una huella nos deje dé su paso. 

Del Tívoli querido 
«lia dulce amenidad cantaba Horacio 
Cou más amor que el h^jo de Tesalia 
Al valle de Tempe, con más cariño 
Qite el árcade pastor cantó inspirado 
A sus selvas floridas, 
T el habitante de la bella Lesbo^ 
iJaató su dulce y delicado vino. 
Así amo yo mis bosques de Bayamo 
Y el agua de su rio • 
lías que el vino de Lesbos grata y pura ; 
Asi amas tú, dulcísima María, 
Los valles y el jardin donde naciste . . 
jQué memorias amargas ó risueñas ! 
I Qué terror repentino cuando viste 
Al incendio voraz como serpiente 
Con las alas de fuego * 

Devorar tu campiña, amenazando 
Ita vida de tus padres, 
T de un árbol al tronco te acogiste 
Como la Virgen de tu mismo nombre 
Al árbol de la Cruz ! Mas ¡ qué alegría ! 
Mas \ qué placer cuando llegaba el dia 
De tus padres queridos, y tus cantos 
La aurora saludaban, 
Ta apacible morada coronando 
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De blancos lirios y moradas violas ! 

iCuándo en grupo divino 

En dulce lazo uni^^k tus hermanas 

De tu padre adoraiP 

Fuiste á hesar la venerable frente ! 

Has que todos los valles de Tesalia 

Amabas cualquier flor. . el mirto, seco, 

La ya marchita dalia. . 

Aún más que amaba Horacio 

Las campiñas poéticas del Lacio. ' 

Rompe ¡ oh Florisa ! rompe sin agravio 
Tu escéptico laúd, y templa fácil 
La lira del amor, como María 
La cantora feliz de la Macagua 
Que al pecho generoso 
Lleva lo bueno y las injurias deja, 
Que desoye el rencor y no la queja. 
Solo de versos cariñosos gusta, 
El epigrama audaz no le complace. 
De la sátira el látigo le asusta. 
Dejad que cante á su adorado padre ; 
Y al amor de la patria* 
Dejad que rinda en su dolor tributo ; 
Que ruegne por Nerón y ensalzo á Boma, 
Que llore á César, pero cante á Bruto. 

1861. 
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ATEB T HOY. 



Ateb eras mi sol de Mediodía 
Y hoy eres luz de moríbondos cirios, 
Ayer ceñí tu sien con blancos lirios» 
X con esencias tu cabello ungía ; 

Mas hoy en mi letal melancolía 
Cedo ardiendo á la voz de mis delirios^ 
Origen eres hoy de mis martirios 
Mas siempre bella en la desgracia mia. 

Aunque extinguida la ardorosa llama 
Hoy desoyes mis cantigas risueñas 
Aún tu fuego en mi pecho se derrama ; 

• • 

Aunque tú rigorosa me desdeñas 
To el mismo soy que inconsolable lloro . 
Coronado te amé, mártir te adoro. 
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XXXIV. 
VERSOS 

ESCBITOS CON MOTIVO DE LOS CERTÁMENES LITERARIOS DEL 

LICEO DE OÜANABACOA. 



Aquí sobre estas lomas, ayer de los salvajes 
De palmas coronada se alzaba la mansión, 
Pasaron con sus flechas, sus ramas, sus plumajes. 
Sos rústicos caneyes, sus mantos de algodón. 

Ayer aquí se oyeron en rápidas piraguas 
El grito del caribe y el rudo caracol. 
Gimiendo entre las rocas hoy dicen estaa aguas r 
—Pasó la pobre raza tostada por el sol. — 

Con ricas banderolas las naves extranjeras 
Las velas recogidas al puerto llegan ya, 

Y el carro envuelto en humo por llanos y praderas 
Al rudo son del hierro lanzando chispas va. 

Se alejan de estas naves fanáticos behiques 
Que extraños al progreso se espantan con la luz,. 
Adiós de los salvajes, pasaron los casiques, 
Los ídolos cayeron, levántase la cruz. 

La cruz es' la bandera del noble cristianismo, 
Hermano de las ciencias . . ¡ ninguno quede atrás ! 
I Qué viva esta academia I ¡ qué muera el fanatismo! 
Corramos adelante. .^ | retrógrados jamás I 

La cruz radiante y pura, la cruz que el torpe yngo^ 
De Dota miserable desata á la mujer ; 
Le arranca de los brazos de estúpido verdugo 
Le impone otro destino, le infunde nuevo ser. 

La cruz que al hombre injusto detiene en su carrera,. 

Y eleva generosa la voz de la verdad : 

— Tu esposa no es tu esclava, será tu compafiera, 
Aliento de tu aliento, de tu alma la mitad. 
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*■*■ Es vida de la vida que corre por tus venas, 
Es fiesta de tus fiestas, espejo de tu honor ; 
Be lirios ramillete, corona de azucenas 
•Que cuelga en tu ventana la mano del amor. 

m 

" Es carne de tu carne y es hueso de tus huesos, 
Es sangre de tu sangre, pesar de tu pesar, 
Es luz para tus ojos, es miel para tus besos, 
La madre de tus hijos, el ángel de tu hogar.—.'' 

Victoria á las mujeres ! Por ellas adornada 
Aquí sobre estas lomas la trípode se alzó ; 
Por ellas esta villa, cual Débora inspirada 
Mas alto que ninguna su lábaro clavó. 

Por ellas en Provenza nacieron trovadores 
T el arpa engalanaron de lírico laurel, 
Por uno de sus rizos, por una de sus flores 
Rompió soberbias lanzas intrépido doncel. 

La vida que es tan triste \» llenan de placeres, 
La vida tan amarga, la tornan en Edén, 
Bendita para siempre! Benditas las mujeres I 
De pámpanos y rosas coronan nuestra sien. 

De Séneca la esposa levántase altanera 
Y afronta del tirano la bárbara impiedad ; 
La esposa de Padilla, la bélica bandera. 
Enclava en doble muro gritando libertad. 

Arabia miserable^ despótica Turquía, 
Que en cárceles infames tenéis á la beldad, 
I Os place ser verdugos ? ¿ Grozais en su agonía? 
I Salvad á las mujeres ! ¡ Salvadlas por piedad I 

Mas ah ! que si no os duelen sus lágrimas y penas 
^i el grito del amante, ni el hondo suspirar, 
^Sollozos por sollozos, cadenas por cadenas, 
Que Europa os esclavice, que os trague hasta la mar. 

Venid ¡ oh compañeros ! j Oh sinceros hermanos ! 
Nos llama la hermosura, de flores viste ya ; 
Un doble muro formen unidas nuestras man«s, 
ir el pecho más humilde de un hércules será. 
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lÁevaiita la Discordia la masa de un Alcides 
T «si como la arcilla su cuerpo frágil es, 
&a «.aion, la unión tan sólo combate en largas lides» 
06 mn ángel es su rostro, de bronce son sus pies. 

I No veis las golondrinas, no veis que cuando estalla 
~ 4brego en las olas se lanzan á una voz ? 

4Su alas tan endebles formando una muralla 

JReaisten á las olas 7 al ábrego feroz. 

Asi corramos juntos y viertan nuestros labios 
himnos de concordia la paz del corazón ; 
Xift uiion nos hace buenos, la unión ifos forma sabios, 
J«a wdon nos alza grandes . . j la fuerza está en la unionl 

A^ni donde las artes deleitan nuestras almas 
Satre hordas de salvajes sonaba el caracol, 
T 4Lieen estas lomas, murmuran estas palmas ; 
— Pasé la pobre raza tostada por el sol.— 

Ya rápidos se alejab fanáticos behiques 
JLl ver esta academia, los ciega tanta luz ; 
JL tierra falsos Dioses, atrás á los casiques, 
% esclavos, ni tiranos, levántese la cruz. 
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XXXV. 
AMOR OmBIWGIBUE^ 



— " Sera mi pecho reforzado muro 
Donde se estrelle tu amoroso dardo. 
En lo más hondo mi cariño guardo, 
De tu belleza y de tu amor abjuro. " — 

Digo así, pero al ver tu rostro pura 
Siento que en llamas y dolores ardo, 

Y que me arrastra tu ademan gallardo^ 
Por más que yo retroceder procuro. 

Soy cual la nave que del mar ne fía^ 
Mas mira el mar y rápida se lanza ; 
Siempre juro no amarte, hermoBa xma» 

T sólo tú sostienes mi esperanza ; 
Cuando sueño ser libre, esclavo quedoi» 

Y quiero desasirme y más me enredo. 

1862. 



XXXVL 



UFANAS corren á la alegre ñesta 
Las vírgenes del trópico adornadas 

"Con blancas gaftts y flotantes tules 

Tú la de ojos azules 
Oh seductora Inés, oh tú Rosaura 
La de los negros y rasgados ojos 
Venid, venid á la compacta fila 
De la danza, y girad con pié ligero : 
Pasad . . pasad . . no sois la que yo espero. 
Mas tú que llegas al brillante estrado 
Tan gallarda y gentil, Marina hermosa, 
Oh no prosigas, por piedad, detente : 
Ciego ambiciono que en tu luz me abrases, 
Lástima ten de mi destino fiero, 
Aguárdame, te ruego que no p^es. 
Detente, que eres tú la que yo espero. 

Pudorosa y afable te presentas 
En medio de mil vírgenes altivas 
Que ciñen á su sien ricas guirnaldas 
Estas de rosas, esas de esmeraldas : 

Y aquellas de laurel — y tu modesta 
Alzas entre ellas la desnuda frente, 
Desnuda, sí, que tu hermosura sola 
Te sirve á tí de aureola ; 

El ambiente de luz (jue te circunda 
Desde lejos anuncia tu belleza, 

Y es tal tu gentileza 

Que por reina del baile te pregona, 

Y brillan tan hermosos tus cabellos 
tO Marina ! que en ellos 

Una flor vale más que una corona. 

Sobre tu frente tus rasgadas cejas 
Cual dos arcos en triunfos suspendidos 
Con la luz de tus ojos resplandecen, 
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Asi brilla al tender el manso vuelo ^ 

£1 ala de la errante golondrina 

Como empapada con la luz del cielo. . 

Y I qué pardos lunares te engalanan !' 

Parece que el amor con ansia loca 

De besos te cubrió, y á cada beso 

Breve lunar brotó bajo su boca. 

No como á Venus en el mar Egeo 

Mágico anillo tu cintura ciñe : 

No necesitas ceñidor de mirtos, 

Que es tanta tu esbeltez, que^ tu hermosara* 

Le basta la ligera 

Cinta azul que aprisiona tu cintura. 

Como un albo celaje 
Cubre la luz de la modesta luna 
De blanca gasa vaporoso trage 
Tu esbelto t^le ciñe. 
Ligeras redes de encarnadas rosas 
Se extienden por tu falda 
Que asemejan de Mayo la guirnalda. 
Parece que se animan y que piden 
Bajando hasta besar tus pies pequeños 
Que las pises, |íarina, y las deshojes ; 
¡Lograse yo con ellas 
Lograse. yo, poeta sin ventura, 
El placer de morir bajo tus huellas ! 

Acaba el baile. — Las cubanas bellas 
Se ausentan presurosas : sobre el mármol;^ 
Grujen las sedas y flotantes tules . . .^ 
Tú la de ojos azules 
Oh seductora Inés, oh tu Rosaura 
La de los negros y rasgados ojos, 
Pasad, corred, volad . . más tú detente 
Marina virginal, tú que en mi pecho 
Vida de amor y de placer derramas, 
Tú detente y abrásame en tus llamas.. 
Mas sorda á mis clamores 
Te cubres con las ondas trasparentes 
Del chai rosado de vistosa gala 
Como un ave se plega bajo el ala. 

Ya me dices adiós — ^ya sólo escucboft 
£1 rodar de tu rápida carroza, 
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Como herido soldado oye á lo lejos 
El casco del corcel que carga ufano 
Al noble vencedor . . Ya los salones 
Por vírgenes hermosas coronados 
En el silencio quedan sepultados. 
Yo solo vago en ellos 
'Asido á mi esperanza todavía, 

Y en 1^ luces que espiran, en las flores 
Que pir tierra se esparcen deshojadas, 

Y en el silencio y en la sombra oscura 
Busco tus ojos, siento tus miradas, 
Aún miro tu hermosura 

Y oigo una voz que en mi interior me grita : 
— Morirán esas flores, esas luces 

Mas no tu amor ; tu amor es una antorcha 
Que aunque encendida en el mezquino suelo,. 
Brilla, se ensancha, crece, 

Y alza su llama hasta tocar al cielo. — 
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Tu nombre . . ! Jamas mi labio . . 
Jamas lo revele al hombre . . I 
¡Que nunca pronuncie el nombre 
De la que muerte me dio ! 
Que ni tú siquiera entiendas 
Que tívo bajo tu imperio . . 
Tu nombre será un misterio 
Que á ti misma oculte yo. 

Si me preguntan ¡ oh virgen ! 
Quien es esa de ojos bellos, 
La de loa largos cabellos, 
La del talle de bambú. 
Diré que eres un delirio 
Que engendró mi fantasía 
Que es visión del alma mia . . 
Diré que tú no eres tú. 

Si me preguntan el nombre 
De mi virgen peregrina. 
Diré cualquiera . . Marina 
Te llamaré en mi canción. 

Y si alguno me asegura 

Que eres tú mi amor ardiente. 
Sabré decirle que miente 
Que es tan sólo una visión. 

Si son pálidos tus labios 
He de decir que son rojos, 

Y si tienes negros ojos 
Que son azules diré. 
Diré, Marina, que es rubia 
Si es negra tu cabellera. 

Y si eres como la cera 
Trigueña te pintaré. 
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Nadie podrá conocerte 
fin los pobres versos mios, . 
Hya de mis desvarios 
Aun más perfecta serás — 
Quién es. — Es blanca 7 es rubia- 
— ^Es mny hermosa— Divina — 
^¿ Cómo se llama ? — ^Marina — 
Pero tu nombre. . ¡jamás ! 

1862. 
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QUE TRADUJO AL INGLES MIS VERSOS **LJL TRINIDAD DE LO BELLO." 

1. 

Oh Mery, oñ dulce Mery I de mi lira 
Honraste el son con tu divino verso, 
De tal manera que mereces sola 
El lírico laurel. Asi en la Grrecia 
Forma una estatua un escultor sin nombre, 
T mira avergonzado 
Que nadie ensalza el miserable firuto 
De su pobre cincel ; mas llega Fidias, 
ün rasgo imprime con ligera mano 

Y convierte la estatua en monumento 
De una gloría inmortal. Así mi musa 
En tu alta musa reflejarse mira, 

Y de tu lira en4as sublimes cuerdas 
Cobran vigor las cuerdas de mi lira. 

n. 

Jamas te he conocido, 
Pero somos hermanos en ideas, 
Que solo basta para ser hermanos 
Que el verso adores y cantora seas. 
¡ Oh cantora gentil ! ¡ Cómo pudiera' 
Con digno galardón premiar tu verso I 
I Haré un voto tal vez por tu ventura ? 
La dicha del poeta es ilusoria. 
¿Lo haré por el amor ? Amor engaña. 
iLo haré por la virtud ? La virtud pura 
Con Lucrecia sucumbe, y con Carlota 
Espira bajo airada guillotina. 
Un voto haré por tu querida patria, 
Por tu patria que en guerra fratricida 
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Despedaza sa seno floreciente, 
Cual tigre que no hallando pronta presa 
Hande en sí mism(rla cortante garra, 
E insaciable 7 feroz su sangre apura. . 
Huye, guerra terrible, monstruo infame,. 
T deja á las repúblicas del Norte 
Ondear al aire la bandera ufana : 
Recibe i oh dulce Mery ! desde Ouba 
Un voto por la paz americana. 
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AI. RfiSPSSTABUB 

presbítero don PEDRO ARBÜBü. 



Sigamos . . que en este mondo 
Pronto nuestra vida pasa, 
Sigamos hasta que llegue 
Nuestra postrera jomada. 
A orillas de este camino 
Que está sembrado de zarzas, 
Podremos hallar á veces 
Algunas adelfas blancas. 
Las adelfas son emblemas 
De amor y de pena amarga. 
Dejemos las azucenas 

Y las rosas encarnadas 

Que mucho mejor oonviei^j^n 
Adelfas á nuestras almas. 

Y sigamos . . j sigamos 
Llorando penas pasadas, 
Sigamos, tú con tus himnos 
Que amor á. Jesús proclaman. 
Yo con mis versos que juran 
Amor. , amor á mi patria. 

1862. 
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A MARINA. 

— \ Oh tú, que la rica aureola 
SueJSas de nu amor divino. . I 
Alma, ¿ cuál es tu destino. . 7 

¿ Dónde vas así tan sola ? 

—Iba á buscarte, alma mia, | 

Pues tras tu amor siempre sigo ; . 
Iba á compartir contigo 
Mi placer j mi agonía. 

-^No me sigas que no quiero 
Compadecerte ni amarte ; 
Alma, no debes» hallarte 
Otra vez por mi sendero. 

— \Qh I no es posible ! Mi estrella 
A tí me arrastra, amor mío ; 
Cuando muestro más desvío 

Más cerca sigo tu huella. 

— ^Alma triste, desespera, 
Deja ese amor tan profundo, 
Porque jamas en el mundo 
Me tencas por compañera. 

^ — I Oh, no importa ! Tus reflejos 
Siempre seguiré, alma mia, 
T en triste melancolía 
Te adoraré desde lejos. 

—Y cuando á Dios tienda el vuelo, 
Al son de lúgubres bronces, 
¡Ay alma I ¿ qué harás entonces. . ? 
—Entonces . . j seguirte aj cielo I 

1862. 
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Cuando una palmera crece 
Con otra palmera unida 
81 alguna se siente herida 
Por el rayo abrasador, 
La que m libra del fuego 
Queda en lánguido desmayo. 
Pues siente también del rayo 
El estrépito y fáror. 



n. 



A mi llegan tus angustias» 
I Oh pobre enferma ! amor mío, 
Yo siento el dolor impío 
De tu profunda aflicción ; 
Tú no estás gimiendo á solas, 
Mi pecho contigo gime, 
Que la mano que te oprime 
Oprime á mi*corazon. 
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Por tu salud, triste enferma» 
Alzo fervorosas preces, 
]0h mi amor ! cuando padeces 
Se aumenta el cariño en mí. 
Pregúntaselo á los sueños 
Con que tu mente revistes. 
En esos momentos tristes 
Solo sé pensar en ti. 
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TI. 

Cuando incUnes la cabeza 
Y llores lánguidamente, 
Piensa qae doblo mi frente 
Al peso de tu dolor. 
Piensa que este alegre mundo 
Es para mí triste yermo, 
Piensa que suspiro enferino 
Cuando enferma está mi amor. 

1862. 




Oh Coba ! Qabm liemoflay 
Cual Tligen pndoron 
Te sieeeB junto al mar ; 
Tos olas munnonuites 
Se truecan en diamantes 
Si llegan carifioeas toa plantas k besar. 

Oh Caba! en todas partes 
Las cioidas y las artes 
BriUar mires aquí ; 
Del mar al blando beso 
Las alas del progreso 
Se extiendan desplegadas ¡ Oh GubH ! sobre tL 

Goal garza voladora , 

Velos locomotora 
Asi lo annncia j^ ; 

Y en ademan bizarro 
El formidable carro 

Tronando por los campos al son del hierro 

En brazos, pneblo insano, 
Del golfo Mejicano 
Tos hyos brillarán ; 
Te Ueyan sostenida 
Al Norte la Florida, 
Al Sud el Mar Caribe, á Ocaso Yucatán. 

En vez del egoísmo 
La luz del cristianismo 
Te dé su candad ; 

Y en vez de hermosas flores . 
Imprentas y vapores 

Telégrafos y carros coronen tu beldad. 
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Moró en tu seno altiva 
La raza prímitiva. . . . 
Tu extirpe indiana es ; 
Gigante de cien bocas, 
La mar sobre tas rocas 
Cantando sus recuerdos estréllase á tos pies» 

Mas hoy tus trovadores 
GentUes vencedores, 
Te ciñen de laurel ; 
Su voz el aire rompa, 
T cambien por la trompa 
La erótica flaatilla y el rústico rabel. 

En brazos pueblo indiano, 
Del golfo Mejicano 

Tos hijos brillarán 

Te llevan sostenida, 
Al Norte la Florida, 
Al Snd el Mar Caribe, á Ocaso Yucatán. 

1860. 
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VIVA ULeBUHA €ONTI€H>< 



ÜN tan mágica belleza 
No más dolor laetimero, 
No oscorezoa á tal lucero 
Nube de tanta tristeza. 

No más la que te asesina 
Pena amarga 7 horrorosa ; 
Arroje tan dura espina 
La que es tan brillante rosa. 

Amiga-*no es tu hermosura 
Para tan cruda dolencia, 
Aun se abre en tu frente pura 
La flor de la adolescencia. 

Sal de tu escondida loma ^ 
A más hermosos confines, 
Que aún hay para ti, paloma, 
Valles, fuentes y jardines. 

No tu vida se consuma 
Que aún puedes ver entre galas 
Aves de doradas alas, 
Aguas de nevada espuma. 

Yo te he debido en mi angustia 
Dulce consuelo á mi llanto, 
Por eso me duele tanto 
Ver así tu frente mustia. 

Tú al ver la estrella funesta 
De mi mal me consolaste, 
T á soportar me ayudaste 
La cruz que llevaba á cuesta. 



—155— 
To nunca olvido esta historia, 
Mas menos dura es mi estrella, 
Pues bajo tu forma bella 
Se presenta á mi memoria. 

Si tú mi dolor oíste, 
Oiré tu pena profunda, 
Con tu frente moribunda 
Doblaré mi frente triste. 

Mas oye. . el ave. . la fuente. . 
Tanto ruido al valle asorda. . . . 
^mar brama j el torrente 
Halla dique j se desborda. 

Allí el límpido Arimao, 
Betrata la altiva jagua, 
Aquí ligera piragua, 
Allá empavezada nao. 

Aquí de la dura roca 
Vivo manantial brotando, 
Y allá el sol iluminando 
Los picos de Camarioca. 

Acá las flores risueñas 
Gifiendo el verde guayabo .... 
Aquí el limpio Ariguanabo 
Que se sumerge en las peñas. 

Hasta el humo que se alcanza 
A ver detrás del bohío, 
Todo bajo el cielo mió 
Grita : — Vida y esperanza I 

T ¿ así tan triste te inclinas 
Cual lirio en estéril roca? 

I Tú que eres sol que iluminas 
iOS picos de Camarioca ! 

¿ Tu pecho en su fanatismo 
Muere de tu mal esclavo. 
Como va el Ariguanabo 
Hundiéndose entre el abismo ? 
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; Tu corazón solo aloanxa- 
El dolor que lo marchita, 
Cuando en Cuba todo grita r 
— ] Amor, yida y esperanza I 

Aquí todo es armonías. . . . 
No, por Dios, no todo es cantO) 
Que hay en tus pupilas llanto 
Y hay también lágrimas mias.. 

To que tus lágrimas amo, 
Ya cedo el hado enemigo. . . ^ ^ 
j Dichoso yo si derramo 
Una lágrima contigo. ... I 
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I Me voy ! La campana suena 
Cual sollozo lastimero, 

Y es el sonido postrero 

Que á nuestro amor muerte da. 
Cual antes ay ! nuestras almas 
Ni se buscan, ni suspiran, 

Y nuestras estrellas giran 
JPor distinto rumbo ya. 

Luzbel siniestra mirada 
^obre nosotros destella, 

Tú lo sabes \ mala estrella 

Nos ha enlazado é. los dos ! 

Tan mal astro, que es fortuna 
Separarnos en la vida : 
Aunque llevo el alma herida 
Me es dulce decirte : Adiós. 

Ay I esa boca encarnada 
Donde tanto amor bebia, 
Injurias, blasfemia impía, 
Solo tiene para mí. 

En esa boca, esa boca 

Gocé infinita ventura 

Envilecerme, perjura, 
Es envilecerte á tí. 

Si me infaman tus amigas 
Siempre en defenderme tardas, 
Y ese silencio que guardas 
Es deshonra de los dos. 

Y ¡ esas fueron tus promesas. . I 
.] Cielos ! . . morir es no verte . . 
Pero . . ¡ me es dulce la muerte ! 
j Muy dulce decirte : adiós ! 

1860. 
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Busca solitaria c^a 
De alguna playa la arena, 
Y melancólica suena 
De las brisas al vaivén ; 

Y se escucha al ruido sordo 
De otras olas más veloces, 
Que ella clama en tristes voces 
Oh ! ven, dulce orilla, ven. 

Ola huérfana en los mares. 
De la tierra borrascosa, 
Yo buscaba alg^una hermosa 
Donde neclinar la sien ; 

Y al sordo ruido del mundo 
Entre mis penas feroces, 

Yo clamaba en tristes voces : 
Oh I ven, dulce seno, ven. 



II. 



En la orilla de los mares 
Alguna vez^pobre y sola 
Corre una apacible ola 
De las arenas en pos ; 

Y convertida en espuma 
Que al sol de la tarde brilla 
Decir parece á la orilla : 
" ¡ Ya voy á morir, adiós ! " 
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Mi amor, asi pobre y solo, 
Al Bón de la mar airada, 
Cual ola desamparada 
Corre de tu seno en pos ; 

Mas en tu seno se estrella 
T clama con pena snma : 
" I Amor trocado en espuma, 
Ya voy á morir, adiós I " 

1860. 



XLVL 
A MABIIVA. 

;No ves en éstas fértiles riberas 
Que todos gimen por amor unidos ? 
¿BUS tórtolas se arrullan en sus nidos, 
T se estrechan y enlazan las palmeras. 

Se cubren de aguinaldo las praderas 
En la cerca y los árboles prendidos, 
Las ovejas mezclando sus balidos 
Juntas bajan los montes y laderas. 

Hablándose de an^or, no hay imposibles, 
Todo se abrasa en su divino fuego, 
Todo siente sus goces indecibles, 

Todo lo vence su entusiasmo ciegp ; 
Solo resisten duras é insensibles 
Las rocas á la mar y tú á mi ruego. 

1860. *• 
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KVTOCACIOIV. 



{ Oh Musa ! del estadio en las arenas 
Tú dominaste en los pasados dias, 

Y oyeron tus sublimes armonías 
Triunfante Esparta, coronada Atenas. 

Mueve á las furias el divino Orfeo, 
£1 lírico tebano alza murallas, 

Y resuena tronando en las batallas 
La ardiente v>dz del bélico Tirteo. 

¡ Oh Musa! ¡ Oh Musa! tu sublime aureola 
Nunca ceñir en mi impotencia espero ; 
Yo no aspiro á mover al mundo entero, 
Yo ambi(Aono rendir un alma sola. 

ün alma que me escucha indiferente 

Y el himno- grato del amor rehj^a ; 

Haz que al son de mis cánticos ¡ oh Musa ! 
Brille el rayo* de amor sobre su frente. 

Este será mi lauro más glorioso ; 
Entonces puedo en mis amores puros 
Ser más feliz que el lírico famoso 
Que alzó de Tebas los soberbias muros. 

Pudieran pintar mis versos 
Blancos lirios virginales, 
Y floridbs naranjales 
Coronados de azahar ; 
Pudieran pintar al rayo 
Bel sol que el espacio, llena, 
Gomo brillan en la arena 
Los caracoles del mar ; 

12 



—162— 
Pudieran pintar el pino 
Que en la montaña cimbrea, 

Y el pájaro que aletea 
En torno de su nidal ; 
Pudieran pintar lae hojas 
De la flor de la macagua, 

Y el blando sonar del agua 
Sobre el verde platanal ; 

Mas ¡ aj Dios ! me ordena el hado 
Cantar á su imagen sola, 
Sobre la flor, en la ola 
Que se rompe en el peñón ; 
Bajo las verdes palmeras, 
Al pié de loma florida, 

Y de la Ícente escondida 
Al melancólico sóñ. 

Su imagen, su imágea sola 
Donde quiera resplandece ; 
Con los árboles se mece, 
Se posa sobre la flor ; 
Entre la aurora sonríe, 
Con las tojosas suspira, • 
Con la blanca garza gira 
Sobre el lago temblador. 

Es la Ame'rica un santuario 
Que se alza de polo á polo, 

Y es ella el ídolo solo 
Que está sobre el pedestal. 
Es un ancho espejo el cielo 
De la América naciente, 

Y ella la imagen fulgente 
Que refleja su cristal. 

Mas ay Dios ! sino me escucha 

Y arroja mis sueños puros, 

I Qué me importa alzar los muros 
De Babilonia é Ilion ? 
¿Qué me importa que este mundo 
Quede á inis plantas rendido 
Si hallo cerrado su oido 

Y muerto su corazón ?. . 
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¡ Oh Musa I ¡ Oh Musa ! inspira mis cancionn 
Y anima con tu ardor su pecho frió, 
Haz que sienta mis hondas emociones, 
Haz que responda al pensamiento mió. 

Oh I si acoje mis pobres cantinelas 
Soy feliz en mis índicos vergeles, 
Cual si mi frente ornaran de laureles 
Triunfante Esparta, coronada Atenas. 

1860. 
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XLTm. 

(EN LA. TRAVIATA). 



Gran Diol morir gl gloT«i«« 

; Con qué eres tú, la altiva cortesana 
Que al amor y al placer alegre briadas, 

Y al resonar de cantos bacanales 
Alzas la copa en ademan bizarro ? 

1 Con qué eres tú la que triunfante siempre 

Unces el alma juvenil y fiera 

De tu hermosura al victorioso carro ?. , 

Ta con mirada ardiente y poderosa 

Nos hieres, y las manos 

Por un raudal magnético impulsadas 

Pueblan el aire de glorioso estruendo ; 

Lo mismo Venus nace en Citeréa 

Y las gracias y amores le rodean ; 

Y Grecia entusiasmada al aire envia^ 
De frenéticos vivas largo trueno, 

Y aún se agitan al ver tanta hermosura 
£1 desierto arenal, la roca dura, 

Y el hondo mar en su profundo seno. 

Pero . . ¿ lloras muger ? La altiva frente 
Doblegas ya ? ¿ Tu boca sonrosada 
Que el beso del amor humedecía 
El grito del dolor exhala ahora ? 
¿Dónde la copa está que rebosaba 
fespumoso licor ? Vuelva á tus manos 

Y con ella el placer risueño vuelva .... 

Volemos al festín ¡ Resuene el bríndia ! 

El vino hierva en espumosas copas, 

Y con el vino entusiasmada y ciega 

El alma siente hervir : empieze el canto : 

Aplaudid sin cesar á. la Violeta I 

Brindemos al amor, y la locura 

El trono ©cupe y grite desalada ; 

\ Viva el placer y viva la hermosura I 
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pero qué ! no respondes ? De tus ojos 
Una lágrima brota que encendida 
La pálida megilla moja y quema ? 
¿Amor, amor, te abrasa y te devora? 
¿Amar tú, la deidad de las orgías, 
be cien y cien galanes festejada ? 
Mas I qué mudada estás ! Amor te vence ; 
Oh ! qué terrible Dios ! Entre los vasos 
Del báquico festín retoza y gira. 
Seca en tu boca la sonrisa dulce, 
Hunde en tu pecho envenenada vira, 
Desgarra tus encajes y tus flores 

Y exclama sin piedad :•--'* Yo te lo mando, 
Arde y arde sin fin ¡ muere de amores ! " 

Amor sin esperanza te consume 

Déspota vencedor llevas la copa 

Otra vez al festin; tu yerto labio 
Quiere apurarla y con fingida risa 
Insulta tu pasión . . y en ancha vena 
De tu pecho la sangre hirviente brota. . . . 

Y ya la tisis encorvada y fria 

Te arrastra al ataúd la melodía 

De tu canto fatídica retumba .... 

Detente á las orillas de la tumba 

¡ Vuelve á cantar ; ¡ no mueras todavía \ 

Al reflejarse en el luciente espejo 
Tus ojos en sus órbitas hundidos, 

Y de tu rostro moribundo y triste 
La palidez mortal, de tu hermosura 
Aún más bello el recuerdo te acaricia 5 
De tu amor las pasadas ilusiones 

Aún te llenan de luz ; en panorama, 
La historia ves de tus mejores años 

Y exhalas de dolor hondo lamento : 

— " ¡ Ser aún tan joven y morir, Dios mío 1 '* 

Y cuando vuelves á estrechar los brazos 
De tu puro amador, la tisis lenta 
Como un dogal oprime tu garganta 

Y apenas puedes respirar entonces 

Las fuerzas reconcentras de tu vida, 

Y otra vez el clamor al aire lanzas, 

Y cual unidos por oculto iazo 
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r* Tan joven y morir ! " clamamos todos, 
Nos hiela el corazón punzante frió, 
T desgarrado de dolor inmenso 
El pueblo grita de tu voz suspenso : 
*' ¡ Aún ser tan joven y morir, Dios mió ! " 

; No ves cual las cubanas te tributan 
Blancas palomas y olorosas flores, 

Y cómo ruedan á tus pies, Violeta, 
Las coronas sin fin ? Tu frente hermosa 
Apenas puede sostener los lauros. . . . 
Tú me recuerdas mis amores tristes .... 

Y tal raudal de amor y de ternura 
Al interior de mi angustiado pecho 
Con ímpetu veloz tu acento envia, 

Y tanto aumenta tu dolor presente 
Mi pasado dolor. . . . que ya en idea 
A tí me lanzo, al corazón te estrecho, 
La muerte siento, pálido te sigo. . . . 
Detente por piedad . . no partas sola, 
A tu sepulcro llévame contigo. 

1860. 



XLIX. 
AJIIOR TRISTK. 



▲ MARINA. 



Quieres calle mi agonía * 
Y que en lágrimas deshecho, 
Encierre dentro del pecho 
Esta horrible pasión mia ? 

Quieres que al sentir tu mano 
Sobre mi mano posada, 
Sólo exprese mi mirada 
El cariño de un hermano ? 

Quieres tü, doncella pura, 
Que cuál se mira en las rosas 
Un grupo de mariposas, 
. Así mire tu hermosura ? 

■y 

Mas no es posible : en mis penas 
No quiero amor demandarte, 
Pero siento al contemplarte 
Arder la sangre en mis venas. 

T en vano el alma resiste, 
No puedo callar al verte, 
Que es mi silencio más triste 
Que el silencio de la muerte. 

No puedo el puñal impío 
Ocultar de mis dolores ; 
Si así aumento tus rencores, 
Aborréceme, bien mió. 

Bien sé, mi amor, que en tu oríllft 
Aunque aparece risueña, 
Lo mismo que en una peña 
Se estrellará mi barquilla. 
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Me gritan qae no sacomba, 
Que muestre en la faz el gozo, 
Qae sin verter un sollozo 
Debo b^ar á ia tumba. 

Que cuando mire la orilla 
De tu amor puro ^ divino, 
Arroje, triste marmo, 
Mar á fuera mi barquilla. 

Que si lloro, llore á solas, 
Y bttja de tu amor veloce. . . . 

¡ Qué bien qué bien se conoce 

Que no están entre las olas ! 

Que bien ignoran que existe 
Tanto amor, tan dura suerte, 
Que es mi silencio más triste 
Que el silencio de la muerte. 

1862. 
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RElSIJRBECCIOlV. 



El acento cariñoso 
De tu voz dulce 7 templada 
Busca una senda en mi oido 
Por donde llegar al alma. 

Y llega, j tanta dulzura 
En mi existencia derrama, 
Que parece que me dice : 
No desesperes, aguarda. — 

Yo aguardo ; 70 espero un día 

fe mi existencia agitada, 
n que endulces el torrente 
De mis lágrimas amargas. 
Escucha : cuando el invierno 
Se ausenta de la enramada, 
Dejando solos 7 tristes 
Los valles por donde pasa ; 
Asoma la primavera 
Con su vistosa guirnalda 
De rosas 7 de violetas 
.Y amapolas encarnadas. 
Entonces de todo el valle 
ün acento se levanta 
Que tal parece que grita : 
— " Resurrección, Esperanza I" — 
A voz tan sublime 7 pura 
Las que eran marchitas plantas 
Visten con nuevo follaje 
Verdes 7 fragantes ramas. 
De sus paliaos despojos 
Nacen sobCToias las cañas, 

Y en torrentes se desborda 
La que era fuente agotada. 
A tal voz todo renace. 
Gime, llora, silba, 7 canta : 
En el aire 7 en la tierra 
Todo brota de la nada ; 
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Sobre el trono de la muerte 
La vida su imperio planta. 
Los pájaros de los bosques, 
Que van girando en bandadas 
Se dicen unos á, otros : 
— " Resurrección y Esperanza ! " — 

Y esta dulce voz repiten 
Las brisas á las cascadas, 
Los cisnes á l6ts lagunas, 
La flor á la mustia rama, 
La seca vid á la encina 

Y el curujey á las palmas ; 

Y cuando á la mar los ríos 
Al profundo abismo bajan, 
Se dicen unos á otros : 

— " Resurrección y Esperanza! " 

Asi tu acento, Harina, 

Suena en el fondo del alma, ^ 

Donde todo estaba muerto 

Como en una tumba helada. 

Yo era mísero cadáver 

Que el mundo arrojó á sus playas, 

Pero tu voz en mis venas 

Soplo de vida derrama, 

En la voz de los poetas * 

El escepticismo exclama : 

— Pueden con nuevo follaje 

Vestirse las muertas plantas, 

De sus pálidos despojos 

Brotar soberbias las cañas, 

Y desbordarse en torrente 
La que era fuente agotada» 
Pero no de la ceniza 
Volver fogosa la llama, 

Ni de las almas que mueren 

Nacer la ilusión dorada, 

Que no hay poder ei^l mundo 

Que resucite las almfl^ 

Ni para un pecho que espira 

— " Resurrección, — ni Esperanza. " 

Mienten, hermosa Marina, 

Delirios, ilusión vana. 

Tu voz que tal me parece 

£1 s6n de angélicas arpas, 
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Cual voz de la primavera 
A nueva vida me llama. 
Tu voz bien claro me dice : 
— ^No desesperes ; aguarda, 
Que hay para el alma que muere 
— ** Resurrección y Esperanza." — 

1862. 
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Hat una palma en un monte 
Que tristemente suspira, ^ 
Porque á sus solas, no mira 
Otra palmera al redor ; 
Vierte tan dolientes quejas. 
Está tan sola la palma 
Que parece ser un alma 
Sin esperanza ni amor. 
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Parece decir al bosque 
En su queja lastimera ; 
" Buscudme una compañera 
Que se enlace á mi raíz. ^ 
Yo quiero una palma amiga 
Que en su amor, en su alborozo^ 
Me diga en dulce sollozo : 
Unida á tí soy feliz. " 



m. 

Una tarde que en el monte 
Vi á la palma quejumbrosa^ 
Le pregunté por la hermosa 
A quien con&agro mi amor. 
" Es una virgen, le dije, 
De frente serena y pura, 
Une^l fuego á la dulzura, 
Y la belleza al pudor. " 
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" Ojos negros y megillas 
Como los lirios del valle, 
Y asi como tú su talle 
Airoso, esbelto, gentil. 
Besa el ángel de su guarda 
Do su pié menudo toca, 
T en el coral de eu boca 
Rosas recoge el Abril. "" 



** Si canta, quizas recuerde 
Del Ganímar la ribera, 
Donde se alza la palmera 
Y el elevado jagüey : 
Tal vez su voz sonorosa 
Glorias del amor publique 
En la Cancimí del Gasiqae 
Dd pueblo del Camagüey. 

¥1. 

" ¿Me preguntas por su nombr« 

Oh palma de la colina ? 

Yo la llamé Madelina 
Apenas su rostro vi. 
iPor su patria me preguntas ? 
£]s de tierra americana. 
Es para el mundo cubana, 
Es del cielo para mí. " — 

¥11. 

— " Yo la conozco, poeta^^ 
Una tarde dulcemente 
Me miró, dobló la frente, 
Partió luego . . y suspiró. " — 
— ¡ Oh palmera ! | Si en tus rama» 
Cuando ella de tí se aleja. 
Ese suspiro, esa queja. 
Recoger pudiera yo ! 
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¡ Si ^ara yo mis ojos 
Do 4jó sus ojos ella, 
Y aüu encontrara la huella 
De su fuego abrasador ! 
Como el ángel de su guarda,. 
El polvo que su pié toca 
Besara mi ardiente boca 
Palideciendo de amor. 

IX. 

Guando vuelva á tí los ojos 
Dile con voz misteriosa ; 
'- Te conozco, niña hermosa, 
Yo seré tu amiga fiel. 
Tu eres amor de un poeta^ 
Amor puro, amor ardiente,. 
Tú serás para su frente 
Su corona de laurel. " 
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" Gomo vivo en este monte 
En un silencio profundo, 
Él así vive en el mundo 
Soñando con tu pasión 
Él como 70 busca triste 
Su compañera del alma : 
Junto á mí pon otra palma, 
Junto á él. . tu corazón. " — 

1860. 
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LlI. 

A mi ClUERIDA AJUICIA 

hn srá. doña angela ai^a de león, en la mubrti di 

su HIJO ALBERTO. 



Deja que me detenga al ver tu llanto, 
Que tu también yolviste, amiga mia, 
Tus ojos hasta el lecho en que moría 
Mi esposa fiel, mi infortunada Lola. 
No seré yo, mi amiga sin ventura. 
El que te deje en tu desgracia sola ; 
Yo al ver el hijo de tu amor divino 
Morado el labio, pálida la frente, 
Próximo á hundirse en escondida tumba, 
Quiero ¡ oh amiga ! que á tu llanto ardiente 
Se mezcle alguna lágrima doliente 
De este vivo raudal del llanto mió ; 
Mas ¿ qué será este llanto que se junte 
Con el ra{ido torrente 

Del tuyo abrasador ? será mi llanto 

Gota helada en raudal de lava hirviente. 
Tú eres su madre ¡ ay Dios ! y tú lo adoras t 
Por más que sienta yo, por más que sufra, 
Yo no puedo llorar, como tú lloras. 

Mas en mi mente tu dolor despierta^ 

Hondo recuerdo de una amarga historia 

Noche de horror ! llevabas á tu cuello 

El hjjo de tu amor que lloras triste ; 

Y robando á su boca el blanco néctar 
Del seno bienhechor, aún sostuviste 
A Lola moribunda ; 

Por tí se prolongó su aliento escaso, 

Y deteniendo el paso 

Que á la tumba fatal la conducía 

Aún me dijo otro adiós oh I por tí soU 

Madre triste, evocara las angustias 

De esa noche de horror. . . . Pero ¡ silencio i 
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Basta ja. . . . basta ja — ja tú comprendes 
Que jam&s te borré de la memoria 

Aunque el labio calló que tras la risa 

Que vaga en mi semblante, 

Aj ! me devoran los recuerdos mios, 

Y que es del corazón esta que vierto 
Lágrima silenciosa 

£n la tumba caliente de tu Alberto. 

Para arrancarte lágrimas no ansio 
Alzar un canto que á la fama asombre ; 
Angela, basta pronunciar du nombre 
T mostrarte sus miserea despojos ; 
Yo lo sé, JO lo sé ; madre int'elice, 
Se llenarán de lágrimas tus ojos. 
I Alberto ! voz que cual candente espada 
Atraviesa tu pecho, 
Hiela tu frente, nubla tu mirada. 
Alberto ! Alberto ! Sangre de tu sangre, 
Voz de tu voz, aliento de tu aliento .... 
Mas aj ! eso era ajer, ja nada queda : 
Ese ser de tu ser es solo polvo 
Del que huella tu planta ; ja está muerto ; 
Borra nombre j amor, ¡ ja no haj ^berto 1 

No haj Alberto ! Mas queda la memoria : 

Y esa que fué divina mensajera 
De tanto amor j tantas esperanzas, 
Esa que alegre te llevó á tus bodas 
Entre tantos recuerdos de ternura, 
Esa es la misma que tu mal dilata 

Y es aj I la que te mata. 

Esa te vuelve á tu pi»rdido Alberto ; 
Con su amor, su mirada inteligente, 
8u misma voz tú cedes al engaño, 

Y lo abrazas ¡ aj Dios ! lo ves presente ! 
Allí su asiento está j allí su lecho ; 

Y repiten tus labios, ¡ hijo mió ! 

Y en toda sombra está, j en todo gira ; 
Si suspiran él es el que suspira ; 
Ningún punto en tu hogar está vacío. 
Mas se va tu ilusión, se va muj pronto: 
Que cual genio fatídico sus alas 

Bate feroz la negra pesadilla, 
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Y siempre ante tus ojos 

Te lo presenta donde quiera muerto, 
En la mesa, en el lecho, en los altares 
Siempre el mismo cadáver ! siempre Alberto 

No más, Eterno Padre ! 
Ven, y borra esa sombra de su frentCj 
Deten de tanta lágrima el torrente. 
¡Piedad para una madre ! 
Bajan tronando los fecundos rios 

Y no rasgan el áspera montaña, 

Y el llanto que la baña 

Rasga su corazón. La triste madre 
Postrada ante su tumba está de hinojos : 

Y como nunca ha de volver Alberto, 
Nunca tan bello apareció á sus ojos. 

Fué el fruto de un amor puro y sin mancha. 

Mas nacido entre lágrimas y penas 

Como entre zarzas brota 

ün Cándido capullo de azucenas. 

Sólo un recuerdo queda del pasado, 

Cual deja la paloma 

Una plum& perdida en alta loma. 

Y triste está su hogar ! Sólo resuena 
Su voz que melancólica le nombra : 
Ya el fruto de su amor es una sombra. 
Que se alza y crece y los espacios llena. 

Alégrate — mujer — que en nuestra patria 
La virtud v la gloria y el talento 
Van mendigando como Homero en Grecia, 

Y el vil y el ignorante potentado 
Alzan sólo la frente. 

Aquí los buenos y los justos gimen, 

Y si crecen dos lauros, lo arrebatan 
£1 uno la ignorancia, el otro el crimen. 
No liante de dolor ; un himno entona, 
Para bueno nació, y aquí los buenos 
Hierro candente ciñen por corona. 
Mas ay ! que tú abatida 

Pronuncias siempre el nombre de tu Alberto ; 
Lo quisieras mejor, | oh madre triste ! 
Infeliz ! infeliz I pero no muerto. 
Mas ay ! en este mundo 

13 
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Tan cerca está la vida de la muerte 
Que no hay hora en que algpino no sucumba, 

No ves la losa 7 ; No oyes los martillos? 

¡ Es que están ya carando nuestra tumba I 

1862. 
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